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VI Don yuan Antonio Calderón. 

Esta portada se lee perfectamente al trasluz debajo de otra 
sobrepuesta, que dice: 

FLORES DE 
Poetas 

A don Diego López de Haro 
Marq." del Carpió, Señor de las Vil- 
las de Adamuz, Morante, i Perabad 
Succesor en la casa y Mayorazgo 
c«^ de Haro p^ 

Don Juan Antonio calderón 
su criado 

de la 
lib.* de el C/* de Torrepalma 

Debajo del óvalo en que están encerradas la portada pri- 
mitiva y la sobrepuesta hay un emblema compuesto de un 
libro, una calavera y un cisne, con esta leyenda: Post cig- 
num cinis. El que añadió en la portada últimamente co- 
piada la indicación de pertenecer el MS. á la librería del 
Conde de Torrepalma hubo de tachar el nombre del colec- 
tor y ordenador de la antología. 

Descripción de los veintiocho folios preliminares: 

Fol. I. «Este libro es del marq. de Paradas.» — «Lo es- 
cribió el Marqués.» (Este último dato es de letra del siglo 
pasado, y la noticia no merece crédito.) 

Fol. 2. Las portadas que se han copiado. 

Fol. 3. «Es del Marqués de los Trugillos, S.*^ de Gor 
Conde de Torrepalma y de Canillas.» (También de letra 
del siglo XVIIL) 
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Fol. 4. En la primera plana de este folio se halla la de- 
dicatoria al Marqués del Carpió. 

Fols. 5 á 9. En blanco. Acaso habían de servir para el 
prólogo. 

Fol. 10. Á la vuelta de este folio está el soneto de Pe- 
dro Martín de la Plaza al autor. 

Fol. 1 1. Soneto de Pedro de Espinosa al autor. 

Fols. 12 á 20. En blanco, destinados probablemente 
para otras poesías laudatorias. 

(Estas veinte hojas forman un cuaderno más corto y 
más estrecho que los demás del MS.) 

Fols. 21 á 24. Tabla de las poesías humanas, de le- 
tra igual á la del texto. 

Fol. 25. En blanco. 

Fol. 26 y parte del 27. Tabla de las poesías divinas. 

Fol. 28. En blanco. 

Las págs. 241 á 280, que constituían un cuaderno de 
veinte hojas, faltan en el MS. y, según la Tabla, compren- 
dían las composiciones cuyos primeros versos son los si- 
guientes: 

Del Conde de Salinas: 

Lo que merece nombre de esperanza... Pág. 241. 

£0 aqueste destierro... 241. 

Juraré que os amé todos mis días... (i) 24^ 

Así, cuidados, os quiero... 244. 

Obligando á vivir, quitas la vida... 245. 

Temo obedeceros tarde... 245. 

Estad, mis ojos, para siempre tristes... 253. 

Estas lágrimas vivas que corriendo... (2) 254. 

De D. Francisco de Rioja: 

Cándido msefiol que en la frondosa... 2.61. 
Corre con albos pies al espacioso... (3) 26z. 
Sabe, frondosa vid, 7 en extendido... (4) 262. 



(i) Está en el Ensayo... de Galludo, 1 1, coL 143. 

(a INd. 

Í3) ^Está ea la Biólhieca de Rivadeneyra, t XXXII, pág. 375. 



VIII Don Juan Antonio Calderón. 



Andrada, ya las horas... (i) Pág. 262. 
¿Ves cómo las riberas permanecen... (2) 266. 
Pura encendida rosa... (3) 269. 

De D. Rodrigo de Robles Carvajal: 

No me duelo de mí, porque mi duelo... 271. 
Vos, que al cielo de Marte con las alas... 271. 
Como por su balcón la bella aurora... 272. 
No la llama de amor que resplandece... 272. 
Oye de un hijo suyo que en la espalda... 273. 
Cuando las netas perlas que en el coro... 374. 
Suelta, bella cruel, suelta, inhumana... 274. 
Ya no culpo al amor, porque no es parte... 275. 
Cuando se descalabra en la corriente... 276. 
Cuando miras, revuelves ó paseas... 276. 
Altas soberbias cumbres, que del cielo... (4) 277. 

A las composiciones que coleccionó Calderón siguen 
en el códice un romance intitulado Triunfos de Gudi (Ju- 
dit) y tragedia de Olo/emes, del cura de Gelbes (sic), las pá- 
ginas 531 á 558 (numeradas por Quirós), que se hallan 
completamente en blanco, tres cuadernos más, con pagi- 
nación aparte y de letra distinta, aunque también del si- 
glo XVII, que constan de treinta y cuatro hojas, en las 
cuales hay varias poesías, y un cuaderno en blanco, sin 
abrir, que cierra el libro, en cuya última página se lee esta 
nota, de malísima letra y de aún peor ortografía: lyBro 
eNtretenio y Grasioso de el marque de Paradas, 

En el tejuelo: Flores de poetas; y sobre una etiqueta 
azul moderna esta signatura: Ns 80, m. 8. 

(x) Está en la Biblioteca de Rivadeneyra, t. XXXII, pág. 383. Pero no está dirigida 
á Andrada, sino á Foiueca. 

¡a¡ /tóí.,pág.384. 

(3) lóitL, pág. 381. 

(4) De esta composición quedan en el MS. los treinta y siete liltinios venos. 
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DIRIOIDA 

Á DON DIEGO LÓPEZ DE HARO, 

MARQUÉS DEL CARPIÓ, 

Señar Je las villas de AJamus, Marente y Peraóad, 

sucesor en la Casa y Mayoreutgo de Haro, 

POR 

DON JUAN ANTONIO CALDERÓN, 

su CRIADO. 
(AÑO 1611.) 
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Ahora por primera vez impresa, 

— ^fm 



En Sevilla, Por Enrique Rasco. 

Afio M.D.CCC.XCIII. 



Á DON DIEGO LÓPEZ DE HARO, 

MARQUÉS DEL CARPIÓ, 

SESOR de las villas de ADAMUZ, MORENTE V PERABAD, 

SUCQESOR EN LA CASA DE HARO. 



IRiMigiAS son las flores, con que la gra- 
titud de los campos comtenfa á pagar 
el oro y cuidado de sus dueños; mo- 
neda, si bien usual, no menos rebebi- 
da, de la esperanza de los frutos. 
Válganme, pues, señor, por flores las que á Us." 
presento; que si el ser ágenos es negesidad mía, ¿á 
quién no sufediera, entre tantas obligasiones? ó, á lo 
menos, por muestra de la naturaleza de mis deseos; 
pues ardor que no las dio á su tiempo, jamás da 
fruto sin violenfia; si no debo también (según mi sen- 
timiento) llamarle asi á la merged con que Us." me 
obliga: á. quien guarde Dios como puede <^c. Carpió 
y Difiembre 24 de 1611. ■ 

Don Juan Antonio Calderón. - 
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PEDRO MARTÍN DE LA PLAgA 

AL AUTOR 

li* 1^ 1^ BRMOSAS ninfas que al alegre coro 

De yaestros pies de nieve ofre^ espaldas 
El Betís, y su margen esmeraldas 
Para vuestro cabello, anillos de oro: 

Asi miréis con inmortal decoro 
En su cristal las fuentes con guirnaldas, 
Y en vuestros senos y pintadas faldas 
Derrame Abril su ^lestial tesoro: 

Que os paréis á escuchar atentamente 
De vuestro nuevo gisne el dulge canto, 
Admiración al Tajo, honor al Betis, 

Pues ya os presta silencio la corriente 
Del claro río, que, suspenso en tanto, 
No da bramidos ni tributo á Thetis. 



PEDRO DE ESPINOSA 

AL AUTOR 

^"' g\ ALAS la selva que con verde reja 

I Guarda la flor, que el noble hurto siente 

V,.^ De tu industria novel, si diligente, 
lOh 9¡sne, á quien la vida no se alejal 

Tal solicita el nardo, adelfa deja, 
Esaminando en Hymblia floreciente 
Quanto brota el Abril curiosamente, 
La autora de las mieles, dul^e abeja. 

Tu voz prendió con invisible mano 
Al Betis, y juntando sus olivas 
Dan á tus plumas sombra por tributo. 

¡Oh primera noticia del veranol 
Penetres la vejez, su maigen vivas, 
Aora en flores, y después en fruto. 
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ITALIA Á LA REPÚBLICA VENECIANA 

NA alta compasión, envuelta en ira, 
Del trágico espectáculo que apresta 
Representar al mundo la porfía, 
Mueve mi voz, y horror de la funesta 

Fiera imagen de cosas que suspira 

Saturnia ilustre, como madre pía. 

Pronosticando del infausto día, 

Vecino ya, de tu fatal ruina, 

)Oh ciudad generosa que engendrada 

Fuiste de la abrasada 

Aquileya, cual fénix peregrina!; 

No que yo espere levantar trofeo 

De aquel rigor que te hace al pecho escudo. 

Si á los brazos valientes y terribles 
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De tantos campiones invencibles 
De las huestes de Dios, resistir pudo, 
Si bien rústica honda el devaneo 
Desengañó de un bravo filisteo; . 
Baste que llegue de sus tristes quejas 
Algún piadoso acento á tus orejas. 
^ Óyelo, pues. Dolor, el llanto amargo 

Suspende, en tanto que mi voz despierte 
Esta hija infeliz, que adormecida 
Está en los brazos de engañosa suerte. 
Recuerda ya deste pasado y largo 
Sueño, que tu alma tiene entorpecida. 
Díme: ¿eres tú la fuerte, la temida, 

(I) 

La que igual de consejo y de fortuna 
No reconoce alguna, 

Y la que de piedad y valor daba 
Motivo al mundo? Y si de tanto celo. 
De saber tanto, queda rastro alguno, 

Y de tales costumbres, ¿qué hombre sabio 
Deja la rienda al licencioso labio, 

Y no provee á su afrenta de oportuno 
Remedio, y niega la obedencia al cielo 

Y á quien tiene sus veces en el suelo, 
Y, libertad buscando, se encadena 
De eterna servitud en la cadena? 

3 ¿Ignoras que el Inmenso y Poderoso, 

Cuya inmutable voluntad dispuso 
En orden, con divino magisterio. 
De aquella informe máquina el confuso 
Desconcierto, después que á tan costoso 
Precio nos abrió senda al alto imperio 
Del sempiterno lúcido hemisferio. 
No pide ya, por beneficio tanto. 
Que bañemos sus aras de espumante 



(i) Aquí falta en el Códice t\ verso octavo de la estrofa. Véase el 
luímero i en las Notas y observaciones. 



Flores de poetas ilustres. — Arguijo. 1 1 

Sangre, que con tajante 

Segur derrame, de precioso manto 

Y venerable ornada, sacra mano 

De aquella tribu electa al grande oficio? 
Conténtase el abismo de clemencia 
De humilde corazón, pronta obedencia; 
Sin ella le es odioso el sacrificio, 
Los orientales dones del profano; 

Y esconde desdeñoso el soberano 
Rostro por no los ver: ¡tanto aborrece 
El holocausto impuro que le ofi-ece! 

Y antes que Olimpo de su triunfo viese 
La pompa, y los despojos del Averno, 
Su soberana esposa encomendada 
Dejó de Pedro al pastoral gobierno. 
Para que en lugar suyo la asistiese: 

Y por sucesión luenga y continuada 
Hoy viene á Paulo máximo encargada, 
Sobre cuyas espaldas tan robustas 

De los polos descansa el peso grave. 
Cuyo imperio suave 
Modera el orbe con balanzas justas. 
Éste el tesoro celestial dispensa; 
Éste su voluntad nos interpreta, 
Que en misteriosas cartas dejó escrita; 
Al cual gran ministerio la infinita 
Sapiencia está con él; que de imperfeta 
Humana condición en vano piensa 
La flaca vista, de la luz inmensa 
De aquel divino sol mirar la lumbre. 
Sin que su rayo ardiente la deslumbre. 

¿No ves que el resplandor de la corona 
Á quien dominar pueda del extremo 
Etiope adusto al duro scita y frío, 
Es vil ante los ojos del Supremo 
Monarca, opuesta aquélla que corona 
AI que sabe oprimir de su albedrío 
L'áspero inmoderado señorío? 
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Inclina la cabeza á los mandatos 
Santos, que de obedencia contendiendo, 
Más se pierde venciendo. 
Ésta ha postrado ante los pies beatos 
Los gloriosos diademas imperiales 
Del héroe magno Cario, del segundo 
Teodosio y del augusto Ludovico, 
De Teodosio primero, y Federico, 
Aquel feroz tan execrable al mundo, 

Y otros que, de las playas orientales 
Hasta do el sol reposa, de inmortales 
Títulos adornados y renombres. 

Van por esta virtud sus claros nombres. 
^ ¿Y tü misma á Alejandro fugitivo 
No hiciste obedecer? ¿Y tú las huestes 
No resististe longobardas ñeras, 
A Dios rebeldes? ¿Cómo los celestes 
Decretos no obedeces, con altivo 
Desprecio, y de íí propia degeneras? 

Y si no ves las formas lisonjeras 
Con que faz engañosa se te encubre, 
La máscara le quita falsa y leda, 

Y cuan disforme queda 

Verás, y el rostro horrible que descubre. 
¿De qué presumes? que el Saber Divino 
Burla de las razones de la escuela 
Del siglo, y en la red que el vano traza 
Su mismo astuto pié prende y enlaza. 
Tal de observar celajes se desvela 
En el ponto piloto peregrino, 

Y en tan falaz camino 
Establecer las leyes se asegura. 
Que las confunde luego la Natura. 

^7 Cual si cesase el modo eterno y presto 

Que las otras esferas inferiores 
Contra su curso mueve y arrebata. 
Dispararían en rápidos errores 
Todos los orbes deste gran compuesto, 
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Si falta la obedencia en alma ingrata, 
Su divino concierto desbarata. 

Y tú de aquella que en ornadas voces 
La osa contradecir lengua proterva 
Los motivos observa, 

Verás cuánto son ímpios y feroces. 
En lo público da fingidos dones 
De Dios al soberano simulacro; 

Y á mil monstruos de error que familiares 
Tiene, levanta dentro el pecho altares, 

Y tal que cubre de ornamento sacro; 
Un vivo inñerno aprueba con razones 
Que tuercen su ambición y sus pasiones. 
Cual mercenario médico é injusto, 

Que falsea el arte, del enfermo al gusto. 

ik qué máquina tal, torre tan alta 
En aire levantar, de más sublime 
Imperio largo el ánimo sediento, 
Si por estable que el discurso estime 
Su ser, en el pasar del viento falta 
Su mal seguro y vano fundamento, 

Y viene á tierra? Sí, que es arduo intento 
Sacar de aquellas almas que felices 

Se estiman, los deseos mal regidos. 
Ya en honor convertidos; 
Hasta que arranquen dellos las raíces 
¡Caro escarmiento, tristes desengaños. 
Dura necesidad irreparablel 
Al joven Griego ilustre, la victoria 
Del orbe aún no mató la sed de gloría; 
Pompeyo su grandeza formidable 
Juzgaba aún poca. ¡Oh lamentables daños! 
Á aquél mortal brebaje en verdes años, 
Á éste de mano aleve la pujanza 
Atajaron la vida y la esperanza. 

Pero ¿quién será aquella regia dama 
Que tus riberas, denodada y sola, 
A las espaldas deja, y veloz parte 
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Al casto velo y á la blanca estola, 
Al áureo freno, á la esplendente llama, 
Á las alas que abate al estandarte 
Cándido, que la luz purpurea parte? 
Bien presumo quién es. ¡Si se engañase 
Mi sospechal ¡Ay que nó; sin duda es ella! 
Vase la real doncella. 
Sabes que porque nunca abandonase 
Sus aras, ciñó Egipto de cadenas 
ídolo vano, monstruo vil, disforme. 
^Y de tí misma, tú, con rabia tanta, 
La religión separas sacrosanta 
De Dios inmenso? ¡sacrilegio inormel 
¿Y qué, las almas dejas de horror llenas? 
Sí, que aún es mayor mal, que la condenas 
A injurioso destierro. ¿Oyó el abismo 
Tan ñera ley, tan bárbaro ostracismo? 
/o ¡Cuan poco vieron los mal ñrmes ojos 
Al que llamas amparo, yo, enemigo, 
Pues dieron en tamaño desconcierto! 
¡Oh ciego, guía de ciegos, que consigo 
Te lleva á despeñar por entre abrojos, 
Ásperas rocas, y sendero incierto! 
Tal ir procura á destinado puerto 
Piloto incauto: ignora la derrota, 
Ve obscurecidos ambos horizontes, 

Y en espumosos montes 
Hincharse el mar, gemir la entena rota, 
Éolo bramar, y él, de temor cercado, 
La carta extiende, y la confusa turba 
Que con él el peligro observa y mide. 
Con inexperto parecer impide 

Su mano indocta, y su discurso turba; 

Y apenas á correr ha comenzado 

Por do mostró el compás mal acertado. 
Que embiste en dura roca el frágil leño, 
Donde perece su infelice dueño. 
'• ¡Cuántos mal cautamente anticiparon 
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Del hado suyo el necesario curso, 
Pensándole estorbar con torpe mediol 
¡Cuan falaz salió á tantos el discurso 
Que en su saber y en su poder fundaron! 
Pasó el innperio de la Asiría al Medo, 

Y del Rey de Israel de más denuedo 
Mudó el cetro el Sefior, porque reinaba 
Soberbia en ellos. Del ejemplo suyo 
Mide el peligro tuyo: 

^No eras tú quien espíritu albergaba 
De alta humildad? ^Cómo parece ahora 
Que anidan juntas en el mismo seno 
Todas aquéllas que monstruosas hebras 
De áspides crudos peinan y culebras? 
¡Tal tósigo infernal, mortal veneno, 
Por mil bocas escupesl ¿Y no llora 
Alguno la gran mancha que desdora 
Vuestro honor, hecho fábula á la gente? 
^Osa más levantar leda la frente? 

¡Ay, que la espada en la furiosa palma 
Del frenético no es más peligrosa 
Que en boca del injusto la elocuencial 
]Ay, cómo la osadía licenciosa 
Cual heroica virtud pretende palma! 
¡Ay, de la piedad y la inocencia 
Mienten semblante ya la inobedencia 

Y la malicia! ¡Ay, que en los arduos casos 
El primero del mísero se aleja 

El consejo, y le deja 

Sin quien adiestre sus dudosos pasos! 

¡Ay, que poder crecido en ímpia dicha 

Á la plaga mayor pasa y excede! 

¡Ay, cómo el vano espera en su tesoro, 

Siendo cosa tan vil, que todo el oro 

Que avariento escondió, comprar no puede 

Aquel cristal que el desengaño muestra! 

¡Ay ciega edad, edad estéril nuestra. 

Más ambiciosa que capaz de gloria, 
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Cúbrate olvido, muera tu memorial 
í3 ¿Qué glorioso trofeo se prepara 
Para los siglos, de tus claros hechos. 
Que dar severas leyes pretendiste 
Al gran legislador, y que los pechos 
De. invictos hechos con constancia rara 
Contra indómitas fuerzas opusiste, 
Si del que adorna purpura al que viste 
Tosco sayal no habrá quien no blasfeme 
Tu obstinación nefanda? Di ¿en qué esperas? 
^En que tus armas ñeras 
Defiendan tu porfía? El sabio teme 
De fortuna el poder, y los desdenes 
Que derriba á sus pies, huella y destruye. 
A tal que levantó príncipe injusto. 
Aqueste nombre venerando Augusto 
¿Quién contra ver que yerra se atribuye? 
¿Y se atreve á ceñir de oro las sienes, 

Y á empuñar cetro? ^Y siendo de los bienes 
Caducos siervo, con tirano ultraje 
Pretende de otras gentes vasallaje? 

/^ Será tu inobedencia vivo ejemplo 

Á la fe de tu pueblo, cuando sienta 
La dura servitud de la milicia, 

Y no quedar casta intención exenta, 
Ni sexo frágil, ni sagrado templo, 
Del incendio cruel de la cudicia, 
Del lacivo furor de la injusticia, 
Que licenciosa vagará, y que vea 
De una calamidad el ñn postrero. 
Que el escalón primero 

De otra calamidad más grande sea, 

Y una y otra desdicha eslabonarse. 
¿No arrojará del oprimido cuello 
La pesada coyunda? Mi gemido 
¿No herirá del cielo el santo oído 
Que provocaste tú con ofendello? 

Y cuando no bastase á libertarse 
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(Porque no puede el flaco lamentarse 
Tal vez, por más que el ánimo presuma), 
¿No es el odio común miseria suma? 
'^ Y cuando tu desprecio y tu alta estima 
Obligue á la gran Reina en justa guerra 
Á empuñar contra tí la invicta lanza, 

Y la imperial espada que la tierra 
Rindió, sobre tu cuello el brazo esgrima 
Del germano valor, por su venganza, 
(Que los tajantes ñlos que ésta alcanza 
Ya en tu rostro dejaron feas señales), 

Y por ella el heroico Marte hispano 
Arme la ínclita mano, 

Y arbole sus excelsas y fatales 
Banderas, y de mil nadantes rocas 
Sulquen por ella el mar las altas proras, 

Y yo misma también, cruda enemiga. 
Por ella contra tí la real loriga 
Vista, y aquellas armas vencedoras. 
Contra quien tantas fuerzas fueron pocas, 
¿Qué harás? ¿esperarán tus trazas locas 
Benigno aspecto, próspera fortuna 

De escasos rayos de menguante luna? 
't ¿Y llamarás (tanto el furor te enciende) 
Á daño de la noble aflicta Europa 
Las otomanas pérfidas saetas, 

Y la otra arrogante y feroz tropa 
De obstinación armada, que defiende 
Sus falsos dogmas, sus erradas setas? 
¿Y cómo puede ser que te prometas 
Fe del infido, del tirano ayuda, 

Y no veas que, en firmando aquí la planta, 
Probará en tu garganta 

Su agudo alfanje aquella mano cruda? 
Si, por cerrar á este temor la puerta, 
Los tesoros vomitas adquiridos 
Como tú sabes, de que el vientre henchiste 
Insaciable, cuando te vestiste 

Tomo H 3 
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De varias plumas en ajenos nidos, 
Ave sagaz, y aunque tú estés más ciefta 
De que su sangre en tu defensa vierta, " 
¿Qué reparo harás, qué resistencia. 
De la justicia eterna á la potencia? 
'^ ¿Podrá su fuerza á los terribles brazos 
Del Dios de las venganzas oponerse 
Cuando su ira sobre ti derrame? 
¿Quién basta de su mano á defenderse, 
De aquella fuerte mano que en pedazos 
Al inconstante Juliano infame 

Y á Enrique, indigno de que rey se llame. 
Deshizo, y en las ondas anegado 
Ejército dejó, potente tanto. 

Porque su nombre santo 
Quedase en Faraón glorificado? 
Esta quebrantará con duro freno 

Y áspero tu mejilla, y, por más gloria, 
Te dará á escarnecer á tus contrarios. 
Porque seas escarmiento á temerarios 
Intentos, y prodigio á la memoria; 

Y en perpetuas tinieblas tu sereno 
Cielo escondido, cual de bando ajeno 
Te dejará; echará en despeñadero 

El carro, y el caballo, y caballero. 
/ 1 No esperes, nó, después con tristes voces, 

Silicio austero, al cuello espada cuerda. 
Fingirte humilde ante los pies que el Drago 
Huellan, como otra vez ya se te acuerda, 

Y haber perdón de yerros tan atroces. 
Tu culpa te destina ultimo estrago; 
jYa llega el alba de aquel día aciago! 

Ya arranca el Austro y del honor despoja 

El roble estéril que por cien edades 

De tantas tempestades 

Crueles defendió su verde hoja; 

Ya en la faz de los míseros vencidos 

Miro el terror, su patria contemplando 
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En la decrepitud presa y confusa, 
Que la dura cadena no recusa, 

Y el seno de Adría miro levantando 

Su monstruosa cabeza, que en bramidos 
Espantosos mil veces repetidos 
Horriblemente se lamenta y gime 
Del nuevo férreo yugo que le oprime. 
' ^ Y si éste te parece vano miedo, 
Alza al cielo los ojos, si se atreven, 
Si osaren tanto: mira en los confínes 
Del firmamento ejércitos que mueven 
Á tu extrema ruina con denuedo. 
Animados de angélicos clarines, 

Y ordenar los celestes paladines 
La divina milicia en escuadrones 
Mira, y el esplandor de los arneses, 
Los dorados paveses, 

Y cómo, al tremolar de los pendones. 
De fuego vibran astas, y arcos tienden; 

Y que el Arcángel, general invicto 

Que el gran campo de Dios rige y gobierna, 
La misma espada ciñe que la eterna 
Soberbia castigó en el gran conflicto; 

Y del Excelso, cuyo honor defienden, 
Breve señal para romper atienden. 

Ya está el cuchillo al pié del tronco puesto: 
Humilla, humilla ya tu cuello enhiesto. 
2 o |Cómo en cerrando Hesperia el santo labio. 
De llanto el rostro venerable baña» 

Y cómo su cabello de oro injuria, 

Y el llorar con suspiros acompaña 
Con interno dolorl ¡Oh pueblo sabiol 

No hagas, por Dios, á tu prudencia injuria; 

Vas al extremo del peligro á furia; 

No ultrajes, cual de Alcides la colonia 

Que Hidaspes riega el natural derecho; 

Que ella puesta en estrecho 

El fuego se emprendió; y de Macedonia 
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Mano enemiga de atajar el fuego 

Trabajaba trocada la porfia; 

Haz que el informe dios su templo cierre 

Y que el furor Belona no desfíerre; 
No quieras perturbar en sólo un día 
La luenga paz de Italia y el sosiego 
Que en tantos siglos con desasosiego 
Tal las armas romanas procuraron, 

Y las de Iberia con sudor hallaron. 

i-' Llama dentro de tí tu ñel consejo, 

Y antes que llegue al occidente Apolo, 
Que ya inclina, los pasos apresura 

De aquella dama que el amarla sólo 
Por gloria basta; muestra en el espejo 
Del pensamiento al alma su hermosura; 
Deja, pues, la derrota mal segura, 

Y antes que el puerto amigo desparezca, 
Prende los remos y las velas coge, 

Los sentidos recoge. 

Por más que senda á tu valor te ofrezca 

Falsa esperanza, y el camino elige; 

Ponga al tirano la razón en ñerros; 

Rinde obedencia, hinca la rodilla 

A Aquél que el universo se le humilla, 

Que al mesmo padre que tus graves yerros 

Enmienda, al que severo te corrige, 

Y con azote paternal te aflige. 

Te mostrará la frente alegre y mansa 
Do el seso alberga y la piedad descansa. 
Canción, di á aquel senado tan famoso 

Y cuerdo tanto, si con su altiveza 
Burla el afecto de la musa nuestra, 

Que quien seguridad tan grande muestra, 

Y tal descuido, viendo su cabeza 
Debajo del cuchillo temeroso, 

Y en alto precipicio y espantoso 
Pone los pies incautos temerario. 

No escapa de imprudente ó temerario. 
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n 

SONETO 

2. "^T^ temas, joh bellísimo Troyano!, 

X \l Viendo que, arrebatado en nuevo vuelo, 
Con corvas uñas te levanta al cielo 
La feroz ave por el aire vano. 

¿Nunca has oído el nombre soberano 
Del alto Olimpio, la piedad y el celo 
De Jüpiter, que da la pluvia al suelo 
Y arma con rayos la tonante mano; 

Á cuyas sacras aras humillado 
Gruesos toros ofrece el Teucro en Ida, 
Implorando remedio á sus querellas? 

El mesmo soy. No al águila eres dado 
En despojo; mi amor te trae, olvida 
Tu amada Troya, y sube á las estrellas. 



ni 

SONETO 

3- ||URA imaginación que, más que el viento 
I J Ligera, representas las pasadas^ 
Horas de mi alegría, que trocadas 
Contemplo y lloro en áspero tormento; 

Negras sombras, que al vago pensamiento 
Os ofrecéis, y de rigor armadas 
Causáis, CQ mi desdicha conjuradas, 
. Dolor al alma y pena al sufrimiento: 
Si de mi vida el miserable estado 
Merece compasión, si ablanda el ruego 
Esa aspereza de piedad ajena, 

Concededme que, en llanto desatado, 
Cual pluvia al noto me deshaga, y luego 
Tendrá fin vuestro espanto, y fin mi pena. 



I 
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IV 
SONETO 

MIENTRAS que de Cartago las banderas 
Triunfar intentan del valor romano, 
Y espera victorioso el Africano 
Pisar del claro Tibrc las riberas, 

Tú, grande dictador entre las ñeras 
Trompas, con lento pié y segura mano, 
Sin sangre, derribar pudiste el vano 
Orgullo de las armas extranjeras. 

No te venció de la opinión contraria 
El opuesto rumor á tu alabanza, 
(Que fácilmente lo desprecia el sabio). 

¡Oh prudente sufrir, oh voluntaria 
Dilación, por quien Roma ver alcanza 
A Aníbal roto, y vencedor á Fabio! 



V 
SONETO 

S- [3 AÑA llorando el ofendido lecho 
fj De Colatino la consorte amada, 

Y en la tirana fuerza disculpada. 
Si no la voluntad, castiga el hecho. 

Rompe con hierro duro el casto pecho 

Y abre camino al alma, que indignada 
Baja á la obscura sombra, do vengada. 
Aun duda si su ofensa ha satisfecho. 

Venció al paterno llanto endurecida, 

Y de su esposo al ruego, que no basta ^ 
Menosprecio con un fatal desvío. 

«Ceda al debido honor la dulce vida; 
No es justo, dijo, que otra menos casta 
Ose vivir con el ejemplo mío.» 
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VI 
SONETO 

IN SIGNUM MARMOREUM NIOBES AUSONII 

yíveiam, sum yacía sílex, ^ua deinde Polita 
Plaxiülis manihts vivo iterum Niohe. 

Reddidit artificit manus omnia, sed sirte sensu; 
HuHC ego, cunt lesi nnmina, non ka¿ui. 

6. ^ / iví, y en dura piedra convertida, 
V Labrada por la mano artificiosa 
De Praxitdes, Níobe hermosa 
Vengo segunda vez á tener vida. 

A todo me volvió restituida, 
Mas no al sentido, el arte poderosa; 
Que éste no tuve yo cuando furiosa 
Los altos Dioses ofendí atrevida. 

¡Ay tristel cuan en vano me consuelo, 
Si ardiente llanto espera el mármol frío, 
Sin que mi antigua pena el tiempo cure: 

Pues ha querido el riguroso cielo, 
Porque fuese perpetuo el dolor mío. 
Que faltándome el alma, el llanto durel 

VII 
SONETO 

7- L^L triste fin, la suerte infortunada, 
I j Ajeno premio de la fe constante, 
Del uno y otro miserable amante 
Á quien perdió una noche y una espada, 

Encierra en sombra obscura esta labrada 
Piedra. Tú, peregrino caminante, 
Repara el grave caso, y con semblante 
Pío, suspende el curso á tu jornada. 

Que honrarás con tus lágrimas no dudo 
Estas cenizas, en que aún dura ardiente 
El fuego que causó desdicha tanta. 

Debida compasión al mal que pudo 
Mudar color en la cercana fuente 
Y el de su fruto á la insaciable planta. 



a4 ^on Juan Antomc Calderóm. 



VIII 

SONETO 

r 

S. A tí, de alegres vides coronado, 

jfjL Baco, gran padre, domador de Oriente, 
He de cantar; á tí, que blandamente 
Tiemplas la fuerza de mayor cuidado. 

Ora castigues á Licurgo airado 
Ó á Pantheo en tus aras insolente. 
Ora te halle la festiva gente 
En sus convites dulces regalado, 

Ó ya de tu Ariatna al alto asiento 
Subas ufano la inmortal corona, 
Vén fácil, vén ufano al canto mío: 

Que si no desmerece el sacro aliento, 
Mi voz penetrará la opuesta zona, 
Y el Tibre envidiará al híspalo SLio. 



IX • 

SONETO 

EL jabalí de Arcadia, el león ñemeo, 
Y el toro á los cien pueblos pavoroso, 
Cayeron á mis pies, y victorioso 
De la hidra, movió el lago Lerneo. 

El can de tres gargantas y Thifeo, 
Fieras guardas del claustro tenebroso. 
No estorbaron mi intento generoso. 
Ni le valió caer al fuerte Antheo. 

Ejemplos de mi ilustre vencimiento 
Son Acheloo, Busiris, y Diomedes, 
Y el Rey á quien huir Hesperia mira; 

Mas ¿por qué ufano mis victorias cuento, 
Cautivo en tu prisión? ¡Cuánto más puedes, 
Si me venciste, oh bella Deyaniral 
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X 
SONETO 

10. A tí, en los versos dulce y numeroso, 
jLx, |0h primer padre de la lira, Orfeol 
Lloró por largo tiempo de Nereo 
Cuanto contiene el término espacioso. 

Á tí lloró Estríón, á tí el fragoso 
Rodope, y altas cumbres de Pangeo; 
Á tí las ninfas del sagrado Dlmeo, 
Obligadas del canto generoso. 

Tus divididos miembros, no estimados 
Del bacanal furor que osadamente 
Los esparció por el ingrato suelo, 

Como á precioso don en sus sagrados 
Senos Ebro recoge, y la prudente 
Cabeza Lesbos, y la lira el cielo. 



ífo 



XI 
SONETO 

II* I UUA, si de la Parca el furor ciego 
Permitiera á tu vida más tardanza, 
fo viera Roma en su mayor pujanza 
De las guerras domésticas el fuego; 

Que semejante en el piadoso ruego 
Á las sabinas, la furiosa lanza 
Redujeras, depuesta la venganza, 
Á paz alegre y á común sosi^o. 

Al detenido dafto y armas ñeras 
Tu acelerada muerte abrió camino. 
Rota la fe que violentada estaba: 

Tú sola el istmos destas ondas eras; 
Mas acabó la fuerza del destino 
Vida que tantas muertes excusaba. 

Tomo II 
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XU 
SONETO 

12. 1 Ae Alejandro el trasunto, muda historia 
I J Que animó en bronce artificiosa mano 
Do fijó sus colunas el Tebano, 
César mira, invidioso de su gloría. 

Viendo que en corta edad larga victoria 
Ganó, del orbe el Macedón ufano, 
De sus años lamenta el curso vano, 
Que aun principio no ha dado á su memoria. 

c Tú, ilustre joven, dice, sólo viste 
Glorioso fin de tu alto pensamiento; 
Tü al mundo grande, á tí pequeño el mundo. 

¿Quién á la excelsa cumbre que subiste 
Podrá llegar, ni cuál osado intento 
Presume ser á tu valor segundo?» 



XIII 

SONETO 

13- II FRECE al fuego la engafiada diestra 
V^^ Ante el rey enemigo el esforzado 
Cévola, y de aquel yerro no culpado 
Con denuedo espantoso el pesar muestra. 

Del fuerte corazón la insigne muestra 
El ofendido rey mira turbado, 
Y aquella mano respectó admirado 
Que supo á tantas otras ser maestra. 

«No castigues, le dijo, generoso 
Soldado, el fuerte brazo cuyo engaño 
Me dio vida, y á dártela me mueve. 

Hoy Roma por tu intento valeroso 
Verá que, libre de tan cierto dafio, 
Más á tu yerro que á sus fuerzas debe. » 
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XIV 
• SONETO 

14- L^L itacense rey que tantos aftos 

Íj Vio contra sí constante la fortuna; 
El que pudo sagaz de la importuna 
Circe vencer los mágicos engaños; 

El que en nuevas regiones y en extraftos 
Mares temer no supo vez alguna; 
£1 que bajando á la infernal laguna 
Libre volvió de los eternos daños, 

Los ojos cubre, y cierra sus oídos 
De las sirenas al ñngido canto, 
Y se manda ligar á un mástil duro: 

Y negando al objecto los sentidos, 
La engañosa belleza y fuerte encanto 
Huyendo vence, y corta el mar siguro. 



XV 
SONETO («) 

'5' A quién me quejaré del cruel engaño, 
./jL Arboles mudos en mi triste duelo, 
Sordo mar, tierra extraña, nuevo cielo. 
Fingido amor, costoso desengaño? 

»Huye el pérfido autor de tanto daño, 
Y quedo sola en peregrino suelo. 
Do no espero á mis lágrimas consuelo; 
Que no permite alivio mal tamaño. 

1 Dioses, si entre vosotros hizo alguno 
De un desengaño ingrato amarga prueba, 
Vengadme, os ruego, del traidor Tereo.» 

Tal se queja Ariadna en importuno 
Lamento al cielo, y, entre tanto, lleva 
El mar su llanto, el viento su deseo. 



(i) £1 colector de esta Parte Segunda de las Flores de poetas ilustres 
DO advirtió qae ya Espinosa había incluido (con el núm. 90) este mismo 
soneto en la Primera Parte. 
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XVI 
SONETO 

1 6. ^ TvELTA en ceniza Troya, y su tesoro 
V En despojo del Dólope extranjero 
El cudicioso Polimnestor fiero 
La muerte ordena al tierno Polidoro. 

¿Á qué no obligarás, hambre del oro, 
Sacrilega cudicia de dinero, 
Si quebrantaste el inviolable fuero 
Del sagrado hospedaje y real decoro? 

Con lástima piadosa admira el suelo 
La culpa avara del cruel tirano. 
Que poco ha de gozar tales despojos. 

Nueva venganza le previene el cielo, 
Porque de una mujer la débil mano 
Hará que su castigo vea sin ojos. 



xvn 

SONETO 

17- II PRIME el Etna ardiente á los osados 
V_^ Encelado y Tifón, que el claro asiento 
De Júpiter, con vano atrevimiento. 
Conquistar intentaron confiados; 

Donde sus pensamientos, castigados 
Con pena digna de tan loco intento, 
En las cavernas yacen con tormento. 
Rayos de la alta cumbre derribados. 

Vio el cielo la ambición que impetuosa 
Cual niego á lo más alto se avecina, 
Y con el fuego castigarla quiso, 

Porque la tierra advierta temerosa 
Cómo de la soberbia en su ruina 
No qu«da sino el humo por aviso. 
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xvni 

SONETO 

18. L^L que soberbio á no temer se atreve 
i j La fuerza oculta del mudable hado, 
Y en alegre fi>rtuna confiado 
De los Dioses creyó el aplauso leve, 

Ejemplo tome de mi gloría breve, 
En cuyo fin dejó el egipcio armado 
Al claro Nilo y vivo al cita osado 
Que el puro Tánais y el Oronte bebe. 

Troya ñií, de los Dioses obra ilustre. 
Del Asia honor, hermosa, ríca, ñierte. 
Madre de reinas, y del mundo espanto. 

Cayó mi gloria, y de su antiguo lustre 
Sólo ha quedado {miserable suerte! 
Cenizas viles y afi-entoso llanto. 



XIX 
SONETO 

19- "T 7"iCTORlOSO laurel, Dafnes esquiva, 
V En cMyzs verdes hojas la memoria 
De tu desdén y de mi triste historia 
Quiere el amor que eternamente viva: 

»La antigua palma y la abundosa oliva 
Á tí de hoy más inclinarán su gloria, 
Tus cenizas en premio de victoria 
Del fuerte vencedor la frente altiva.» 

Dijo el airado Apolo, y á la dura 
Corteza asido, la contempla, y luego 
Repite: «Dafnes fiera, mármol frío: 

Del rayo ardiente vivirás sigura; 
Que no es bien que consienta ajeno fuego 
Quien pudo resistir al fuego mío.» 
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XX 

SONETO 

20. |3u^O quitarte el nuevo atrevimiento, 
J[7 Bello hijo del sol, la dulce vida, 
La memoria no pudo que extendida 
Dejó la &ma de tan alto intento. 

Glorioso, aunque infelice, pensamiento 
Desculpó tu carrera mal regida, 
Y del paterno carro la caída 
Subió tu nombre á más ilustre asiento. 

En tal demanda al mundo aseguraste 
Que de Apolo eras hijo, pues pudiste 
Alcanzar del la empresa á que aspiraste. 

Término ponga á su lamento triste 
Climene, si la gloría que ganaste 
Excede al bien que por osar perdiste. 



XXI 
SONETO 

ai. ^Y^^ ^^ ^^ ^^^'^ ^^' ^ '"^ serena 

1 Turbarse, y que en un punto desparece 

Su alegre faz, y en tomo se escurece 

El cielo, con tiniebla de horror llena; 

El Austro proceloso airado suena, 
Crece su furia y la tormenta crece, 
Y en los hombros de Atlante se estremece 
El alto Olimpo y con espantó truena; 

Mas luego vi romperse el negro velo 
Deshecho en agua, y que á su luz primera 
Se restituye apriesa el claro día, 

Y de nuevo esplandor ornado el cielo 
Miré, y dije: € ¡Quién sabe si le espera 
Igual mudanza á la fortuna míal» 



I 
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XXII 
SOKETO 

22. ^^UBE gimiendo con igual fatiga 

v^ £1 grave peso que en sus hombros lleva 
Sísifo al alto monte, y cuando prueba 
Pisar la cumbre, á mayor mal se obliga; 

Cae el ñero peñasco, y la enemiga 
Suerte cruel su duro afán renueva; 
Vuelve otra vez á la dificil prueba, 
Sin que de su trabajo el fin consiga. 

No iguala aquélla á la desdicha mía. 
Pues algún tiempo alivia en su tormento 
Los hombros, á la carga desiguales. 

Sufro pena mayor con tal porfia; 
Que un punto no perdona el pensamiento 
La importuna memoria de mis males. 



xxni 

SONETO 

23- I ^ú, á quien ofrece el apartado polo, 
X Hasta donde tu nombre se dilata. 
Preciosos dones y luciente plata, 
Que invidia el rico Tajo y el Pactólo; 

Para cuya corona, como á solo 
Rey de los ríos, entreteje y ata 
Paüais su oliva con la rama ingrata 
Que contempla en sus márgenes Apolo, 

Claro Guadalquivir: si impetuoso 
Con nuevas ondas y mayor corriente 
Cubrieres nuestros campos mal seguros, 

De la mejor ciudad, por quien famoso 
Alzas igual al mar tu altiva frente. 
Respecta humilde los antiguos muros. 



3a Don Juan AnUmú Caiderón. 



XXIV 
SONETO 

24- "\ TOBAMOS, dijo, de If^s desdichado 

V El miserable entierro, y atrevida • 
Á pagar va Anaxarte con la vida 
La que su ingratitud había quitado. 

No bien al joven muerto hubo mirado. 
Pasmáronse los ojos, y teñida 
De amarillez la faz, huyó esparcida 
La sangre y dejó el yerto cuerpo helado. 

Mover los pies en vano procuraba; 
Mover el cuello quiso, mas no pudo; 
Debido galardón á su espereza. 

Y al ñn, la misma piedra que ocupaba 
Viviendo el pecho de piedad desmido. 
Cubrió sus miembros de mortal dureza. 



XXV 
SONETO 

2S- A V de mil siempre, vana fantasía, 
jl\. Sin término dilatas mi remedio! 
K^uándo será, que, libre deste asedio 
be males, me amanezca al<^re un día? 

Rendirme será infame cobardía. 
¿Aguardaré? La muerte antes que el tedio 
De una esperanza. Osar sólo es el medio: 
Osemos, que es dichosa la osadía. 

Hoy pondrás ñn á vida tan amai^. 
Hoy, si te esfuerzas, hoy, corazón mío, 
De tí sacudirás la grave carga. 

Quien aguarda á maftana, mal prudente. 
Que acabe de correr espera un río^ 
Y él corre, y correrá perpetuamente. 
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26. T UNTARON SU ganado en la ribera *^ 

^ Del Dauro Pilas y Damón un día 
En tal sazón, que sola la parlera 
Cigarra entonces su cantar oía; 
Los dos en componer de tal manera 
Enseñados, que cada cual sabía, 
Al dulce son del canto acostumbrado, 
Llevar tras si las aguas al ganado. 

Mil veces ambos en cantar vencieron 
A Coridón, Dametas, Melineo, 

Y á Calatea y Fílida trajeron 
Sujetas con la voz á su deseo: 

Y las sierras de nieve conmovieron 

Cual el mar Aríón, la selva Orfeo; ^ 

El uno y otro en la zampona diestro, 

Y en versos uno y otro gran maestro. 
Tomado había en la orilla dulce puerto 

Damón, huyendo el caluroso estío, --"^ 

Con hojas de los árboles cubierto, 

Que están danzando al murmurar del frío. 

Cuando Pilas llegó de amores muerto 

Por Tirsa, ninfa hija deste río, 

A do por ruegos del amigo estrecho 

De la alta yerba hizo fresco lecho. 

Un tarro de cuajada blanca y pura 
Llevaba Pilas á su Tirsa lleno; 
De dura oliva el suelo y cobertura, \ 

De blanda haya el ancho vientre y seno; ^' 

Del viejo Alcimedón era escultura 
Do se mostraba verde el campo ameno, 
La sierra, fuente y agua clara, á donde 
Sus bellas ninfas Dauro cría y esconde. / 

Tomo II e 
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Allí con mano artiñciosa había 
El ínclito escultor al vivo puesto 
Lo que de algün más sabio conocía, 
Que es lo que por los hados es dispuesto, 
Aunque á sólo tres cosas se extendía: 

Y así mostrabas amarillo el gesto 
jDüIce Granada mía! y tan doliente 
Que vieran tus miserias en tu frente. 

Do condolido el cielo de tus daños 
Parece que quisiera prevenillos 
Con astros y cometas tan extraños 
Que aun él se recelaba de sufrillos. 
Mostró en las nubes los vertientes caños 
De viva sangre y rostros amarillos. 
Que aun el triste gritar de los heridos 
Parece que sintieron mis oídos. 

Las tristes aves que la luz del día 
Suelen aborrecer, temiendo ahora 
Las iras que en la noche el cielo envía. 
Mostraban al salir tras de la aurora; 
Los animales, faltos de alegría, 
Aullidos lanzan, la corneja llora, 
Los buitres, de la carne humana amigos, 
Vienen á ser de tanto*mal testigos. 

Allí está el vulgo nuevas inventando: 
Cuál vido la estantigua, cuál la muerte, 
Cuál vido un ave con tres caras, cuando 
Comenzaban rumores de tu suerte. 
Mas calla, vulgo, que aunque estés probando 
Verdades (que no estás), no han de creerte. 
Esto, pues, figurado se veía, 

Y aquesto que más claro lo decía. 
Do dejando el dorado vellosino 

Antes del plazo, vieras que el tributo 

Pagó el que desde el hijo de Pepino 

Fuera en el mundo el sexto en grana y luto; 

Y después desto, por fatal destino. 
La flor del lirio abrirse con el fruto, 
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Y entregarse marchita al seco prado, 
Cual tierna flor que destroncó el arado. 

Después las carnes so la piedra dura 
Que el temerario osar dio á tanta gente 

Y á tantos nobles dio por sepoltura 
Se vieran, y las aguas transparentes 
Con que en color de plata se apresura 
Genil con varías vueltas diferentes, 
Pintadas parecían, y el sagrado 
Licor con sucia sangre profanado. 

Allí el nevoso Céspedes tendido. 
De roble coronado sin provecho. 
Del alma ilustre vieras despedido. 
En dura peña cual en blando lecho: 
Quien con espalda de un rocín herido 
Sus brazos dio por freno al cuello y pecho, 

Y contra cuya poderosa mano 
Luchó la piedra del molino en vano. 

Allí la negligencia del que pudo 
Comprar la vida del cristiano amigo, 
Con pecho á sangre generosa crudo, 
A tiempo vieras, de su error testigo, 
El brazo de ocasión alzar desnudo 
De socorro, y dar gloria al enemigo 
Injusta; mas la envidia y la cudicia 
¿Qué leyes no violaron de justicia? 

Allí de fama el alma descuidada 
Del abogado sin igual Berrío, 
De quien la lengua pudo á la buscada 
Justicia dar asiento á su albedrío. 
iOh tiempo antiguo! ¡oh santa edad dorada! 
Que no admitiendo tuyo, suyo ó mío. 
Con la bellota, la castaña ó pera 
Gozó la paz y la justicia entera! 

Allí el Baeza, que de la latina 
Lengua hinchó á la fértil nuestra el vaso, 

Y de laurel su sien ciñó y de encina, 
Cual Cobarrubias, cual Mexía, cual Laso, 
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Sin grelibar la fuente Canelina, 

Y sin soñar, cual Enio, en el Parnaso; 
Vieras las venas sueltas cual Lucano 
Dar tardo freno á su morir temprano. 

Allí el padre Silvestre, rodeado 
De blancas ninfas, muerto, helado y frío, 
De floreciente yedra coronado 
Por las musas que trajo á aqueste río. 
¡Oh medio cuerpo á mi solaz hurtado! 
¡Oh casi el alma del contento mío! 
^Por qué no me llevaste allá contigo? 
Ó ¿cómo te partiste de conmigo? 

Allí también su ninfa celebrada. 
Su cara y su dulcísima María, 
Cuanto la luna cumple su jornada 

Y se vuelve á poner en mediodía, 
Tanto tiempo antes que él se veía privada 
De la vida, y gozar de la alegría 
Eterna, do en lo bien que se aguardaron 
Nos quisieron mostrar lo que se amaron. 

Mas todas las imágenes orlaba 
Al líquido Genil, que el claro lecho 

Y nacimiento suyo demostraba 
Entre nevados riscos y altos hecho, 
Á do, cubierto de ovas, ocupaba, 

Y blanca espuma, tanto con el pecho. 
Que no se viera sin primor de raya 
La blanca oliva y la manchada haya. 

Fuéle este vaso en don precioso dado 
Al victorioso Dafnes cuando había 
En los Olimpios juegos demostrado 
Lo que su brazo y su favor podía; 
Después quedó á las ninfas consagrado, 
Que aquesta selva y su clara agua cría; 
Sirvió en alegres fiestas bacanales, 

Y al fin fué premio en versos funerales. 
Porque en el tiempo que al pastor Silvano, 

Que en el Iberia tuvo el justo imperio 
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Del apacible verso castellano, 
Lloraban por su amparo y refrigerio, 
Privado del aliento soberano, 

Y muertas las nacidas en Pierio, 

Las ninfas grandes fiestas ordenaron, 

Y al vencedor el tarro señalaron. 
Ganóle Pilas con el dulce canto, 

Aunque segün el premio del tesoro 
Dudaron muchos que pudiese tanto, 

Y sospecharon mal del sacro coro: 
Que en la palestra se halló Cleanto, 
Serrano, Lauso, Palemón, Peloro, 
En tales justas experimentados, 

Y algunos justamente laureados. 

Y por ventura en este pensamiento, 
Haciendo fuerza á la razón, había 
Rogádole Damón que honrase el viento 
Con la suave y clara melodía. 
Volviendo á lastimar con su lamento 
Los cielos que, aunque llenos de alegría 
Con la alma de Silvano que cupieron, 
Cual aire, tierra y mar se enternecieron. 

Y en remuneración del canto extraño 
Una novilla blanca prometida 

Le tuvo, la mejor de su rebaño. 
De todos por grandeza conocida; 
Dos veces viene al toro, y cada un año 
Dos veces fértilmente está parida; 

Y así, por esto Pilas provocado. 
Había desta suerte comenzado: 

Morales, guindos, cedros, avellanos. 
Con vuestras obras me seréis testigos. 
Pues en tal año estériles y vanos 

Y destrozados fuístes de enemigos; 
Ni vuestras hojas fueron de gusanos 
De seda preciosísimos abrigos. 

Ni á vuestro invierno sucedió verano, 
Señales de la muerte de Silvano. 
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En comenzando, al aire, al monte, al valle 
Privó de libertad y de albedrío; 
Paráronse las ninfas á escuchalie, 
Viendo parar las aguas de su rio. 
Tirsa, que oyó la voz que celebralle 
Solía su nombre, con medroso frío 
Que sus miembros bellísimos enfrena, 
Salió de amores y de celos llena. 

Alegróse la tierra, el aire, el cielo 
Con la serena vista clara y pura, 

Y más que al tierno rostro furia y celo 
Añadieron color y hermosura; 

Bajó los ojos el pastor al suelo. 
Juzgando por torpísima locura 
En presencia de Tirsa haber osado 
Lastimar con su voz el Dauro amado. 
Cuando suspenso y de vergüenza lleno, 

Y más cuando las ninfas escuchando 
Del claro río vio y del bosque ameno 
Que con deseo le estaban aguardando: 
Mas aquí socorrió al amigo bueno, 
Que, su cantar dulcísimo loando, 
Principio dio á mayor contento y risa. 
Uno loando á Tirsa, otro á Fenisa. 

Damón. 

Cual es el sueño entre esta yerba verde 
Al trabajado cuerpo en tiempo odioso 
Que el intractable sol las carnes muerde 
En medio del estío caluroso, 
Ó cual al que de sed la habla pierde 
El transparente arroyo deleitoso, 
Tal á mi seso fué, cantor divino, 
Tu verso ingenioso y peregrino. 

Pilas. 

Cual suele de la hacha el sol lumbroso 
Arrebatar la luz viniendo el día, 

Y del arroyo el río caudaloso 
Desvanecer la senda que traía, 
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Tal tu fecundo ingenio y abundoso 
Arrebata á mi pobre fantasía, 
Carísimo Damón, y así la enciende, 
Que competir contigo ya pretende. 

Damón. 
¿Por qué escondes, Fenisa, el rostro tierno. 
Más dulce que las sombras del estío 
Para mí, y más que soles del invierno, 

Y que el panal sabroso al gusto mío? 
Si al que te ama pagas con eterno 
Desamor y con pecho odioso y frío, 
¿Con qué piensas pagar, endurecida, 
Al que fuere enemigo de tu vida? 

Pilas. 
|Oh Tirsa, á mi juicio favorable 
Más que á la flor el viento de Ocidente, 
Si te fué en algún tiempo deleitable 
Mi vista, cuya luz está en tu frente. 
Deja de ser con ondas intratable, 
• Si no quieres que en agua tristemente, 
Ó con tu gracia quede convertido, 
Ó me ahogue por ver tu caro nido. 

Damón. 
Dos tiernos cachorrillos de una osa 
Entre estas breñas vide estotro día, 
Que con astuta lengua y piadosa 
Unas faiciones de otras dividía; 

Y dije: «Pasatiempos de mi diosa. 
Presa seréis de aquella diosa mía; 
Presa seréis de aquélla que me ha preso 
La vida y corazón y el alma y seso. 

Pilas. 
Su cara no ha mostrado el alba aurora 
Al campo nuestro, cuando entre estas manos 
Las tetas de la cabra baladora 
Dejan los dulces premios sobera,nos: 

Y así cual veis el tarro lleno ahora, 

Y los cabritos tiernos y lozanos, 






40 Don yuan Antonio Calderón, 

Y mi rostro de lágrimas no enjuto, 
Pagan contino á Tirsa su tributo. 

Damón. 
El prado de alta yerba y tierna grama 

Y el campo que de trigo estaba honrado, 

Y el caudaloso río que derrama 
Las aguas en su curso acostumbrado, 
Después que tu presencia los desama, 
Fenisa mía, todo se ha trocado; 

Que ni los anchos campos riega el río. 
Ni el cielo les concede su rocío. 

Pilas. 
Cual suele el sol al tiempo que amanece 
Con sosegada vista y movimiento, 
Ó cual la luna al tiempo que anochece 
Al solo caminante dar contento, 
Tal tu rostro, mi Tirsa, me parece 
Que alegra mi afligido pensamiento, 
Sin tí marchito, solitario y triste. 
Después que ante mis ojos pareciste. • 

Damón. 
Fenisa amada, siempre te parezca 
Cual el odioso lobo á la cordera, 

Y en tu presencia sin hablar perezca; 
Las lágrimas en tí.... (i) te diera, 

Y el día que tú vuelvas no amanezca 
Para mi gloria, sino que antes muera. 
Si hay cosa que contente mi deseo 
Después que ante mis ojos no te veo. 

Pilas. 
Hermosa Tirsa, ni en los pastorales 
Campos hallen abejas el tomillo, 
Ni ellas me den dulcísimos panales. 
De que te traiga lleno el canastillo. 
Ni tú te compadezcas de mis males. 
Ni yo el bien que me des sepa sentillo. 



( I ) Verso incompleto en el Códice. 
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Si hay cosa que deshaga más mi pena 
Que ver tu blanco pié tocar la arena. 

Damón. 

En tanto que habitare las montaftas 
El jabalí, y que el pez de escamas lleno 
Humedeciere alegre sus entrañas 
Con la agua dulce, sin pulmón su seno; 

Y en tanto que el amor en las pestañas 
Humanas derramare su veneno, 

Y aunque el tiempo lo tenga ya deshecho, 
Ha de vivir tu imagen en mi pecho. 

Pilas. 
Ni el poder del tiempo más furioso, 
Ni los rigores del hambriento fuego, 
Ó del ligero tiempo y presuroso. 
Que todo lo destruye y borra luego; 
Ni la reprehensión del envidioso, 
Ni novedad de amor, que al fin es ciego, 
Bastara á despintar de mi memoria 
La estampa que á mi alma pone gloria. 

Damón. 
Á veras se iba ya la contrahecha 
Contienda entre los dos amigos caros; 
Que contra la ambición nada aprovecha, 

Y en el principio es bien poner reparos; 
Sino que, siendo Tirsa satisfecha. 

Los ojos bellos, cristalinos, claros. 
En las ondas metió, y la melodía 
Cesó, cual sin el sol la luz del día. 
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II 
SALICIO.— FILÓN 

ÉOLOOA 

OSalicio. 
RA veamos si harán mis brazos, 
Pastor desvergonzado y atrevido, 
Que se concluyan tantos embarazos. 

Filón. 
Peor es ser contigo comedido: 
Suelta el cestillo que mi dulce Lida 
Con sus hermosas manos ha tejido. 

Salicio. 
¿Soltar? |Oh! qué? Primero el alma y vida, 
Que tü le lleves, ó que yo, viviendo, 
Del sagrado despojo me despida. 

Mas ve ésta que con otras va corriendo, 
La falda llena de olorosas flores, 
De lumbre ai día y de placer vistiendo. 

Filón. 

Y vees cómo de todas las mejores 
Una guirnalda ciñe en su cabello. 

Do lleva envuelto ai dios de los amores. 

Salicio. 

Y vees cómo con más que pecho y cuello 
A esotras ninfas sobra y se aventaja, 

Sin pocler ni aun la envidia obscurecello. 

Filón. 

Y vees cómo de ramas que desgaja 
Del arrayán y del naranjo y lauro. 

El venturoso suelo siembra y cuaja. 

Salicio. 
Vees cómo en su presencia el viento Cauro 
Sopla amoroso, y en sus ondas claras 
De amores va encendido nuestro Dauro. 
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Filón. 

Yo no pensé, Salicio, que tú osaras 
Subir el pensamiento tan arriba 
Que en mi fuego las al^as te quemaras; 

Mas, pues de seso y libertad te priva 
Tu ciega voluntad, no es bien que ahora 
Tragedia triste de tu amor se escriba. 

Saucio. 
Véesla do está la ninfa cazadora 
Corvando el arco de macizo hueso 
Que el viento hurta á un ciervo y se mejora. 

Filón. 
Contempla el brazo izquierdo recio y grueso, 
Que, por flechar la cuerda con el diestro, 
Está al arco asido, largo y tieso. 

Salicio. 
No fué en tirar Alcón tan buen maestro. 
Al corazón le dio; véeslo caído. 
¡Aunque primero supo dalle al nuestrot 

Filón. 
¡Oh venturoso golpe y mal perdido! 
¡Volvieras, Lida, el pasador al pecho 
Deste zagal, que ansí es descomedidol ' 

Salicio. 
Algo más justo y de mayor provecho 
Fuera, si en tus entrañas se abscondiera, 
Y quedara Salicio satisfecho. 

Filón. 
En desamor de Lida pene y muera. 
Pastor, si de tu sangre no bebiere. 
Si más oyó hablar de esa manera. 

Salicio. 
No goce los favores que me diere, 
Si á tu despecho no cantare á Lida, 
Mientras de cuerpo el alma se vistiere. 

Filón. 
Término corto fuera el de tu vida. 
Si no mirara yo tus tiernos años 
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Y del vello tu barba aún no salida. 

Salicio. 
Con eso excusarás, Filón, tus daños, 
Como con estos brazos yo los míos. 
Que por ventura no serían tamafíos. 

Filón. 
¿No veis cómo ha cobrado el duelo bríos 
Con el favor de Lida? Yo voy viendo 
Que no heis de lograr un par de estíos. 

Salicio. 
jQuita, grosero! 

Filón. 

¿Estás de mí riyendo? 
Defiéndete, zagal, pues eres loco. 

Salicio. 
j Ay, Lida, en las tus manos me encomiendo! 

No me aprietes. Filón; afloja un poco: 
Cata que me quebrantas con ventaja, 

Y yo con ambos brazos no te toco. 

Filón. 

No pesa el tavanillo ni una paja, 
Ni es carne ni pescado, y con la lengua 
Leones desquijara y montes raja. 

¿Qué es eso? di; el aliento se te mengua; 
Ya te he soltado; date por vencido. 

Salicio. 
Victoria con ventaja no es sin mengua. 

Un brazo y otro me tenías cogido. 
¿Á cuál Anteo ó cuál Milón no hubieras 
Con esa astucia entre tus pies rendido? 

Si tü los brazos ambos repartieras. 
Cuál por encima y cuál debajo e) brazo... 

Filón. 

¿No vees que lo tomabas tú de veras? 

Eres, cuando te enojas, embarazo 
Tan torpe, que, pudiendo, no dudaras 
De darme en la cabeza con un mazo. 
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Salicio. 
Si en otras cosas combatir osaras 
Conmigo, ya que en ésta estás medroso, 
Yo sé muy bien, Filón, lo que ganaras. 

Filón. 
Huelgo de ver tu ánimo brioso; 
Mas siendo pobre, y tosco, y niño, y feo, 
¿En cuál contienda fueras venturoso? 

Salicio. 
En el amor, aunque conozco y veo. 
Filón, que en todas ésas te venciera. 

Filón. 
¿Pues dónde habrá juez para el deseo? 

Salicio. 
Mirándole esto yo; si él permitiera 
Que mi osadía se extendiera á tanto. 
Que mi proceso largo le leyera. 

Aunque en el alma tengo el rostro santo, 
Principio de la luz que está en mis ojos, 

Y de la fuente de mi largo llanto. 
Mejor que yo conoce mis enojos; 

Contados tiene allá mis pensamientos, 
Do nada halla sino sus despojos. 

Filón. 
iQue no me han de bastar requirimientos! 
Zagal, si quiés tenerme por amigo. 
No resuene mi Lida en tus acentos. 

Salicio. 
El cielo y quien le rige me es testigo, 

Y aun ella, que no puedo, aunque quisiese, 
Ni quiero, aunque me des mayor castigo. 

Si por injuriarte lo hiciese, 
Pastor, tendrías razón; mas rige el seso 
Otro que estima en poco tu interese. 

Filón. 
¿Qué, tan encadenado estás y preso? 

Salicio. 
Sabes que tanto, que mi propia vida 
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He puesto con su amor casi en un peso. 

Filón. 
Antes que el cielo la ocasión impida, 
Yo huelgo que igualmente compitamos 
Quién es más digno del amor de Lida. 

Salicio. 
Véesla cubierta de azahar y ramos 
Del árbol que allá en Cipro ornó la diosa 
En cuyo fuego ahora nos quemamos. 

Filón. 
No suele á las espinas ser la rosa 
Más honra, que ella al corro ó la manada 
De ninfas, por su causa venturosa. 

Salicio. 
La flauta de Menalcas heredada 
Tengo y la vena aquí: serás vencido^ 
Pues dellas cualquier cosa te es negada. 
Jamás tu nombre celebrado ha sido, 
Ni sátiros bailaron á tus sones. 
Ni el río fué á tus voces detenido. * 

Filón. 
¿Qué te valdrán, Salicio, tus canciones, 
Si se pone por medio mi riqueza, 
Do Amor tiró el mejor de sus harpones? 

Salicio. 
De bello esposo es digna tal belleza. 
Pues ¿quién merece á Lida, si te excedo 
(Juez tú mismo) en gracia y gentileza? 

Filón. 

Concédote.eso, aunque negarlo puedo: 
Que eres discreto más que yo, y hermoso, 
Porque te pongas más gallardo y ledo; 

Mas conviene á Lida un fuerte esposo 
Cual yo, que la defienda, sirva y guarde, 
Y nó, como ella, lindo y temeroso. 

Salicio. 

El pecho de ira me revienta y arde. 
¿No puedes ser cortés en competencia, 
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Sin motejar al hombre de cobarde? 

Filón. 
No valga en esto, pues, la diferencia. 
Cual yo ha de ser su esposo: dulce y blando; 

Y tú eres loco ó falto de paciencia. 

Salicio. 
En buena condición te vo igualando; 

Y pues en hermosura te he sobrado, 
La sentencia está cierta de mi bando. 

Filón. 
También yo en hermosura te he igualado; 

Y pues en condición estás vencido, 
Será el merecimiento en mí doblado. 

Salicio. 
Yo tengo el cuerpo cual ciprés crecido, 

Y no conozco, siendo tú pequeño, 
De dónde esta soberbia te ha nacido. 

Filón. 

Tan chico es el de Lida y tan pequeño: 
Novillos para un yugo destinados. 
Loado amor que quiso ser su dueño.. 

' Salicio. 

Pues díme: ¿tus cabellos erizados. 
Tu barba espesa y tus feroces brazos. 
Serán con estos míos comparados? 

Filón. 

Juntados con aquéllos que pedazos 
De blanca nieve son, la gran distancia 
Hará que más se sientan los abrazos. 

Tras el descuido agrada la elegancia; 
Regala los oídos una falsa 
Tras una y otra dulce consonancia. 

Desnudos ambos en su lago ó balsa, 
Podrás cercarte déstos y de aquéllos. 
Sin distinguir el cebo de la salsa. 

Verás sobre mis hombros los cabellos 
Que ves en sus espaldas, y ligarse 
Con ellos y los brazos ambos cuellos. 
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Salicio. 
Primero que eso venga á efectuarse, 
Mal rayo hienda mi cabeza y cara, 
De que ya pudo Lida contentarse. 

Filón. 
No sé yo cuál mujer se contentara 
De ver un hombre cual de nieve ó sebo 
Ó cuál por digno della te juzgara. 

Salicio. 

Al ñn es rostro el mío de mancebo 
Que vence á tu color y greña cuanto 
Al sátiro barbudo el blanco Febo. 

Filón. 

No te nos loes de blancura tanto, 
Que así la aborreció la diosa Flora, 
Que nunca della enriqueció su manto. 

De colores diversos siembra y dora 
Las faldas de los montes y collados, 
, Do.siempre lo más negro habita y mora. 

De cárdenos y rojos y dorados 
Tallos y flores viste las perfetas 
Cañadas destos cerros más pintados. 

Los lirios y alhelíes, las violetas, 
La más preciada rosa alejandrina, 
Que esotras son ante éstas imperfetas; 

Vees el jacinto, vees la clavellina. 
Que, entre las que á mi Lida van ciñendo. 
De ser la principal ha sido dina. 

Salicio. 

Detente ya, Filón, que enronqueciendo 
Se va tu voz, y las mayores sombras 
De los subidos montes van cayendo. 

Filón. 

iQué apasionado estás, y cómo escombras 
La parte más remota si está escura, 
Y de cualquiera niebla te me asombrasl 

Ya es tarde, cese ya; y si al fín te dura 
El brío de competir, podrás conmigo 
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Juntarte aquí mañana á la postura; 
Será Menalca ó Coridón testigo, 
Ó Amintas, ó Dametas, que tú sabes 
Que te es cualquiera dellos buen amigo. 

Y apostarte hé, porque después te alabes 
De haber ganado, aquel mastín, Melampo, 
El cual pondré en tu mano antes que acabes. 

No hay lobo ni oso, no hay, en todo el campo. 
Que no le tema, viéndole, y no huya 
Si oye decir: «¡Melampoi |Aquí, Melampo!» 

Salicxo. 

Contento soy, y sea la cabra tuya, 
Si me vencieres, que dos juntos pare, 
Sin que de sus provechos nada excluya; 

Que al fin, si mi madrasta preguntare 
Por ella (que me cuenta la manada) 
Al tiempo que encerrándola tomare. 

Diré que, como agora está preñada. 
Del peso de su parto detenida 
Se quedó en esos riscos, y cansada. 

Mas véesla: allí la cabra está parida 
De dos cabritos juntos, so esta peña. 
Cesemos, si quisieres, por tu vida. 

Y haz tü lumbre: vees aquí esta leña. 
Yo iré con estos perros, si te place 
Que no se queme hoy en aquella breña. 
Mientras que tiempo de dormir se hace. 



lU 
CANCIÓN A DÓRIDA 

2S- L^L triste Obato, de la ingrata Dórida 
I j Amante fidelísimo. 
En tanto que sus romas cabras rumian 
Los tallos de los áceres, 

Tomo II 
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Sus dedos ocupó de suave cítara 
De blanda haya y cóncava, 

Y deste canto el paladar y labrios, 
Que, aunque grosero y áspero. 

Los ojos hizo de mil ninfas húmedos 

Del bosque, y de las náyades, 

Haciéndoles gastar piadosas lágrimas 

Conmovidas á lástima; 

Mas tal fué la tristeza que en el ánimo 

De Obato, amante mísero. 

Causó en tal tiempo el desamor ó el odio 

Ó las mudanzas fáciles 

De aquélla que, olvidados los principios, 

Ligeros cual relámpagos. 

De su privanza y de su vida próspera, 

Y aun su dichoso medio, 

Les dio el más triste y miserable término, 

Y más lleno de escándalo, 

Que se pudo esperar de pechos bárbaros 

Y de palabras ásperas. 

Cambiando el viejo amor pof nuevos tálamos. 

Del ñel amante túmulos. 

Paráronse á escuchar las reses, viéndole. 

Que pastan por los límites 

De Zafarraya hasta casi á Competa 

Selvas de broncos árboles; 

Paráronse á escuchar las aguas líquidas 

Que en la corriente Algaida 

Y en otras fuentes hay, ó despeñándose 
Por riscos van virtiéndose; 
Paráronse los vientos en los aires. 
Que por sus pastos fértiles 
Esparcen blancas y menudas pluvias 
De flores odoríferas. 

De espino, madreselva, jara y ládano. 
Sin las rosas y lirios 
Que el suelo tiene candidas y cárdenos; 
Paráronse las águilas 
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Que el aire aquí y allí vagando peinan 
Con sus volantes péndolas, 

Y hacen, viendo el sol en hito, esámenes 
De su perfecto género; 

También el fiero abanto y el cernícalo, 

Y el mellón y el bueytre 

Dieron seftal que los humildes pájaros 

Habían del mal dolídose, 

Cortando el recia vuelo y detiniéndose, 

Y del furor selvático 

Las reses mudas, las incultas bestias; 

Y aun Pan, el dios de Arcadia, 

Con las sangrientas zarzamoras rubio. 

Se dice que, cual sátiro, 

Llegó también con otros dioses rústicos, 

Y que entonó sus flautas 

Al son que esto cantó el pastor por último 
Remedio de su pérdida: 

Obato. 
«¿Cuál hado ó suerte esquiva 
Te figuró en mis ojos tierna y bella, 

Y cuál me dio en los tuyos esperanza. 
Que, viéndome sin ella. 

Se huelga de que viva! 

Mas ¿cuál no se mudó con tu mudanza, 

Y cuál, por sustentarte en tu privanza. 
Aunque toda injusticia cometiera, 

No se mudara de cualquier amigo, 

Aunque más que la vida lo quisiera? 

Que el cielo me es testigo 

Que, si te complaciera, 

Aun yo mismo estuviera mal comigo. 

>De tí me maravillo, 
Tiniendo libre el corazón y exento, 

Y no sujeto á ajenos desengaños, 
Cómo en tal mezclamiento, 

Sin poder resistillo. 

Te llevaron los hados á mis daños. 
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Mas jay! que tu querer lleno de engaños 
Debiera ser el hado en mi ventura, 

Y tú mis males sola consentiste; 
Que nadie compeliera tu cordura, 
Sino que tú quisiste 

En tanta desventura 

Dejar vivir el pecho en que viviste. 

«Lastimárate agora, 
Ya que no el cuerpo que llamaste tuyo, 
Aqueste prado en que te deleitaste, 
Que huye del bien suyo 

Y parece que llora, 
Secándose después que lo dejaste: 
Que no sólo en tu ausencia desnudaste 
Mi pecho, que encendiste en vivas llamas 
De la sabrosa y dulce confianza 

Con que has vestido con mi daño al que amas, 

Sino que en tal mudanza 

Las yerbas y las ramas 

Privaste del color de mi esperanza. 

»Dolíérate el ganado 
Que en las serenas fuentes no bebía 
Hasta que el dulce son de tu zampona 

Y tu voz cada día ' 
Le hubiese saludado 

Las aguas sospechosas de ponzoña; 
Agora de viruelas, sarna ó roña 
Vestido, y falto del usado abrigo. 
Tan vanamente espera tu venida, 
Como la espera quien está contigo; 
Que aborrezco la vida. 
Pues las pisadas sigo 
De quien procura vérmela perdida. 

i>YdL ni los ruiseñoles 
Ni las calandrias que, en riyendo el alba, 
Con apacible voz tierna y sonora 
Solían hacer salva 
A los deseados soles. 
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Nos muestran la presencia del aurora; 
Que á nuestra compañía sólo ahora 
Las noturnas lechuzas y mochuelos 
Vienen con gritos tristes dolorosos, 
Lastimando las tierras y los cielos; 
Siendo de los rabiosos 
Tormentos de mis celos 
Más que tú, ingrata y áspera, piadosos. 

»Cual tórtola que pierde 
Su dulce y agradable compañía,. 
Que sola y sin abrigo está gimiendo, 

Y ajena de alegría 

Ni posa en ramo verde 

Ni en cosa que le vaya pareciendo. 

Tal esto yo, delante no tiniendo 

Tu claro rostro, que llevó del mío 

Las lumbres, y del alma los despojos; 

Usando ya tan mal del señorío, 

Que turban mis enojos 

Las aguas deste río 

Con lágrimas sangrientas de mis ojos. 

>Cual río, monte y sierra 
Suele encender con quejas y bramidos 
El áspero novillo enamorado. 
Por pasos no sabidos 
Buscando su becerra. 
De quien se vio querido y regalado: 

Y si de lejos ve cualquier ganado 
Ligeramente todo lo rodea, 

Y si pisada halla en el arena 

La mira con cuidado y la menea 
Hasta ver que es ajena, 

Y así en lo que desea 

Testigo hace al cielo de su pena; 

»Tal suelo yo, buscando. 
Pastora mía, tus hermosos ojos, 
Enternecer la tierra, el monte, el río; 
Que ya de los abrojos 



54 -^^M yfiaH AfUottiú CaUerÓH, 

Que en tierra voy pisando 

No siento mal, ni en soles del estío: 

Que todo lo ha ablandado el dolor mío, 

O sea cosa muerta ó cosa viva. 

Con mi continuo y miserable llanto: 

Que á algunas pone aliento, á otras derriba, 

Y á todas causa espanto. 
Si no á tu alma esquiva; 

Que nunca mis querellas pueden tanto. 

«Ablanda la aspereza, 
Dórida mía, y muda esos antojos. 
Como, si me quisieras, te mudaras; 

Y vuelve á ver los ojos 
En que esa gentileza. 

Si á Silvio nunca vieras, emplearas; 
Aunque, si á los dos juntos nos comparas, 
Claramente verás en mi presencia 
Cuan poco parecer tendrá tu esposo, 

Y cuánto pierde quien está en ausencia. 
Mas ¡ay seso engañosol 

Que es grande diferencia 
Parecer yo sin dicha, y él dichoso. 

»Tú me serás testigo, 
Si el odio no ha borrado tu memoria, 
Qué veces, en la lucha aventajado, 
Te truje por victoria. 
Venciendo al enemigo, 
Ó de ébano ó de acebo su cayado; 

Y cuántas, de laureles coronado. 
Venciendo en escribir tu gentileza. 
Desnudé de sus premios mil pastores; 

Y cuántas, figurando en la corteza 
De un árbol los mejores 

Puntos de tu belleza. 
Engrandecí tu loa y mis dolores. 

»M¡1 veces pruebo en vano 
Á verme el rostro en esta fuente clara, 

Y en esto juzgo á Silvio por vencido: 
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Y es porque veo tu cara; 
Que mi cuidado ufano 

Me pretende engaftar con lo fingido; 
Que bien entiendo yo, y estoy corrido, 
Que en gentileza á mí se me preñere; 
Mas esto, sólo yerro de natura, 
Fácilmente lo sufre quien bien quiere, 
Si muévele ventura; 
Que do ésta no estuviere, 
Tampoco vale nada hermosura. 

«Debieras condolerte. 
Sabiendo que tu rostro se fígura 
En mis entrañas, do el amor lo puso, 
De romper tu hechura, 
Ya que no de mi muerte. 
Mas vee á quién con lástimas acuso, 
Aun si fuera yo triste, que confuso 
Mil veces con pasiones tan extrañas 
He querido dar ñn á mis querellas, 

Y con tostadas puntas y con cañas 
Deseando rompellas. 

No llegué á mis entrañas 

Por no herirte, porque estás entre ellas. 

» Acordarte debrías 
Alguna vez que, estando yo durmiendo, 
Mi rostro de tus lágrimas bañaste, 
Aquel tiempo temiendo, 
Según tú me decías, 
En que no habías de ver quien tanto amaste; 

Y pues, pastora mía, ya llegaste 
Al doloroso tiempo bien llorado 
De tus ojos, y ahora de los míos, 
Muévate á compasión mi bien pasado, 

Y darle has nuevos bríos 
Al corazón cansado 

Para verter de lágrimas dos ríos. 
»Y duélante mis daños, 

Y duélante mis penas y tormentos. 
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Y mis pasadas simples alegrías; 

Y aquellos blandos vientos 
Que en mis ligeros años 

Me han hecho tan pesados ya los días; 
Daélante más las esperanzas mías, 
Muertas después de tanto tiempo en vano, 

Y duélete de un alma que no espera 
Volver, al bien que ya tuvo en la mano; 

Y otórgale siquiera 

Que en valle, monte y llano 

Llore aquel tiempo en que ojalá muriera. 

»¡Ay triste! ¿qué aprovecha 
Irte á buscar, si muero en el olvido 
De tu crueldad, do amor matarme quiere, 
Cual . el ciervo herido 
De la herbolada flecha, 
Que va á buscar la fuente donde muere? 
Mas harte yo mis ojos, si pudiere, 
De aquella vista angélica y divina 
Que de gloria mi alma hace llena 

Y al sol de tu esperanza me encamina. 
Que agora me es ajena, 

Y acábame la espina 

De celos, pues la vida es mayor pena. 

)»Mas {oh pastor cobarde. 
Que no es venganza á un generoso pecho, 
Si fué de humanas fuerzas lastimado, 
El llanto sin provecho! 
Aunque no viene tarde 
El remedio, si el tiempo no es pasado; 

Y tú verás morir despedazado 

El miserable mozo entre estas manos 
Que ya por él, ingrata, aborreciste; 

Y sus miembros, agora soberanos. 
Pues los tuyos le diste, 

De yelo y nieve canos, 

Y así podré yo ver tu rostro triste. 
>Y aquesos pedernales 
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Y duros ojos á mirar mis daños 

Veré yo tiernos, si en su muerte vieres 
Tus dolores tamaftos; 

Y llorarás tus males, 

Si de los míos no te condolieres. 
Escúchame ahora un poco, por quien eres; 
No estés tan sorda á lo que decir quiero, 
Ni te lastimen amenazas mías; 
Que el pecho que te ha sido fiel y entero 
No podrá ya en sus días, 
Pues morirá primero. 
Romper tus pasatiempos y alegrías. 
» Descansa, pues, pastora, 

Y haz dichoso y bienaventurado 
Aquése que de mí estará burlando; 
Aunque, si es avisado, 

En mí verá él agora 
Lo que podrá de tí estar esperando. 
El tiempo y voluntad se van mudando. 
¡Oh bien considerada semejanza. 
Que el uno y otro vuela y nunca para! 
Caído hé en tu desdén, de tu privanza, 
Do nunca yo acertara, 

Y así harán mudanza 

Tu pecho esquivo y desdeñosa cara. 

»Mas {oh dioses! si os toca 
De las humanas cosas el gobierno, 

Y sentís en la oreja mis gemidos, 
Haced que el gozo eterno 

Se les muera en la boca, 

Y entierre yo sus cuerpos divididos. 

No permitáis que en muerte estén unidos 
Aquestos por quien al morir me ofrezco; 

Y tampoco mi cuerpo no merece 
Entre ellos sepoltura, ni apetezco 
Lo que no pertenece 

Á él, pues lo aborrezco, 

Ni á ella, pues me mata y aborrece. 

Tomo II « 
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»No sé cómo lastimo 
Con palabras injustas las divinas 
Orejas de las almas celestiales 
Pidiendo muertes dinas 
De mí, que en vano gimo, 
Para la que está libre de mis males. 
Jamás se vea el mundo de ojos tales 
Privado, y, si se viere, no le vea 
Mi alma, á sus provechos enemiga. 
Pues la muerte á su alma le desea; 
Mas muera yo en fatiga, 

Y escripto en mí se lea 

Este epitafio, que la causa diga: 

— »So aquesta dura piedra 
Un blando pecho consumido yace, 

Y la belleza en él que el mundo encierra, 
De donde siempre nace 

La victoriosa yedra; 

Que aun hasta aquí no le faltó esperanza, 
No de alcanzar la gloría de privanza. 
Que ya perdió, mas de los singulares 
Premios que Amor promete en su reposo 
Al que muere cercado de pesares; 

Y así, amador piadoso, 
Dirás cuando pasares: 

Descansa en paz, espíritu amoroso.» 



IV 
CANCIÓN 

29. /^uÁNDü les nacerá á mis ojos día, 

V_> Tal que en su lumbre la rosada nieve 

Se vea figurada 

Del claro rostro que es mi cielo, y llueve 

Mi gloria y alegría 

Con sólo un yelo de mi absencia helada? 
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¿Cuándo mi oreja se verá ocupada, 
Como otro tiempo ha sido 
jOh triste pensamiento! 
De aquel suave y apacible acento 
Que huye de mi oído, 
Por estos vientos ásperos rompido? 
¿Cuándo veré yo aquel lugar dichoso 

Y el árbol, no cual yo, mas siempre verde» 
Que de flor olorosa 

Dos veces se corona, y nunca pierde, 

Al tiempo riguroso 

Ni al blando, su ancha hoja victoriosa? 

¿Cuándo en la sombra alegre y deleitosa, 

Como otro tiempo os vistes, 

;Ay huesos fatigados! 

Os volveréis á ver no más cansados? 

Y ¿cuándo ¡ay brazos tristes! 
Veréis los que por lazos ya tuvístes? 

¿Cuándo será que de la blanca mano 
Mis labrios tornen á gozar que ha hecho 
En mí tan fiero estrago, 
Que el corazón de en medio de mi pecho 
Salir me hizo en vano 

Y de mi sangre un copioso lago; 

Y ahora, al tiempo del dudoso pago. 
De lejos miro el día 

Incierto y deseado 

Por verme en esta absencia sepultado 

Y vuelto ¡ay suerte mía! 

De un hombre vivo en casi piedra ñ^a? 
Huyen las horas, días, meses, años, 

Y acércase á la muerte nuestra vida. 
Pasada tristemente, 

Y nunca aquella gloría prometida 
Por fin de tantos daños 

Dejó de ser, cual siempre ha sido, absenté. 
La parte que del alma tiene y siente 

Y guarda lo pasado 
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Revuelve en su memoria 

Las sumas bien prolijas de mi historia, 

Y ve que no ha llegado 

Lo que el dichoso nombre les ha dado. 
Los ojos tengo de cualquier sentido 
Atados con tan vana profecía, 

Y espero la venida. 

Quizá también en vano, de aquel día 
Que, ó nunca me ha venido, 
O ya pasó con gloria no entendida. 
Así de mi cansada y larga vida 
El delicado hilo 
Va siempre revolviendo 
La que, sin miedo dello, va torciendo 
Por otro nuevo estilo 
Para las hachas del amor pabilo. 
Ardieron en un tiempo alegremente, 

Y obscureció la lumbre absencia, y luego 
Hálleme en noche obscura 

Como el que tiene al corazón el fuego, 

Y en ojos luz no siente 

Que muestre calle á su dolor sigura. 

Naciéronle en los pies á mi ventura. 

Con que de mí se aleja, 

Ligeras alas, cuando 

Estaba amor ardiendo, y no alumbrando; 

Y ahora del se queja 

Cual cisne que la vida y canto deja. 

¿Con cuáles lábrios gustaré el contento 
Escaso y breve que el amor me ofrece 
En dudas de esperanza, 
Si el bien que desde lejos se parece, 
Aun con el pensamiento, 
Regido como debe, no se alcanza? 
jOh bien arrepentida conñanzal 
jOh vana didia y suerte 
Ligera y delicada, 

Y al tiempo que pudieras, no gozada! 
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)0h suefto odioso y fuerte, 

Y en mucho semejante al de la muerte! 
¡Oh suefio que á mis miembros ofreciste 

Una torpeza, de mi bien y gloría 

Contraría y enemigal 

Di cómo á tal partida en la memoría 

La tela me abscondiste 

Do el miedo Amor pintó que me fatiga. 

Á más fortunas con razón se obliga 

Un seso que pudiera 

Del mar de mi cuidado 

Tomar el dulce puerto deseado. 

Pues gima, pene y muera 

Quien la sazón dejó pasar que espera. 

Qué, ¿pudo un aJma á tu poder subjeta, 
Pues cierras con tu curso el de mi vida, 
¡Oh cielo presuroso! 
Partirse de su gloría? ¡Y que, partida. 
Consientas que quieta 
Te deje apresurar con su reposo! 
¡Oh tiempo largo! ¡oh cielo perezoso 

Y muy pesado ahora! 
Que de mi vida espero . 

El curso aborrecido más ligero; 

Porque sin vos, señora, 

Prolija más que un afto me es un hora! 

No sé si estaba así determinado 
Por la belleza que de la alta cumbre 
Ofrece alegremente 
Lustre al sol, vida al suelo, al mundo lumbre 

Y regla cierta al hado, 

Y espíritu al amor y alma á la gente. 

(I) 

Y humilde está y rendida. 
Pues aunque más resbale. 

Contra el mayor poder fuerza no vale, 



( I ) El verso sétimo de esta estrofa falta en el Códice, 
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Aunque le está ofrecida 

Para tan largo amor muy corta vida. 

Según el matrimonio es captiverio 
Tan nuevo y excesivo al uso nuestro, 
Tener aliento honroso. 
Milagro fué de amor, si no lo es vuestro; 
Que vive por misterio 
Quien es sobre sus fuerzas animoso. 
¡Oh tres y cuatro veces venturoso. 
Si, como fui guardado 
Para que en mí haya sido 
Cuanto una espada corta en un rendido, 
Con gran crueldad probado, 
Hubiera en vuestras manos espirado! 

Mí espíritu saliera alegre y lleno 
De gozo, alimentado de esperanza, 
De un tierno sentimiento 
Que ya de nuestro pecho no se alcanza; 

Y un cielo muy sereno 

Se descubriera allí á mi pensamiento. 

Y si, cual ya lo ha hecho mi tormento, 
Con menos desventura 

Quisiera al fin matarme, 

Después de muerto, Amor hiciera honrarme; 

Que al cuerpo sin ventura 

Le diera en vuestros brazos sepoltura. 

Mas ya que viva quiso. 
Cual Hedriado viva envuelto en agua, 
Ó cual la salamandria en horno ó fragua, 
A do metido aún piso 
Tormentos con el nieto de Cifiso, 
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V 

30- T^URIOSO río, que en tu limpia arena 

XT No sufres más que blanca piedra y lisa, 
Que en tu corriente resplandece y suena; 

Cuya ribera alegre mide y pisa 
Á veces con preciosos pies aquélla 
Que paga mi dolor con burla y risa: 

Amansa ya tu furia, pues por ella 
He de ir á ver la luz de aquellos ojos 
Que hacen á los míos no tenella. 

Ya la tendida vega, que de abrojos 
Parece llena, me ofreció camino 
Tan ancho cuanto amor á mis enojos. 

Parece ya que el hado y mi destino 
Me enseñan, sin buscallo yo, la muerte, 
Que por mi mal me cubren de contino. 

No quieras estorbar lo que mi suerte 
De mí dispone, con tu estruendo horrible, 
Pues sabes que no tengo de temerte; 

Más justamente y menos apacible 
Me ordena el cielo, aunque en tus ondas claras 
Me fuera menos* larga y más posible; 

Mas yo sospecho que antes te abrasaras 
Que pudieras matar tan aJto fuego, 

Y aunque pudieras, no sé yo si osaras. 

¡Oh sordo, más que un mármol, á mi ruego! 
Enfrena el paso; mira que detienes 
Mis pies, indignos de tan gran sosiego; 

Pues esa furia desigual que tienes 

Y aquestas ondas, no de fuente fría. 
Mas de las altas nieves de do vienes, 

Ya yo las vi tan mansas algún día, 

Y tan bajas, que, sin mojar la planta, 
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Sin miedo te pasaba quien quería. 

Ahora corres con braveza tanta, 
Por estorbar por dicha mi camino, 
Que á un corazón desesperado espanta. 

^Qué le aprovecha al amador que vino 
Con tanta priesa, si ahora, tú envidioso. 
Con pecho turbio ya y no cristalino, 

Estorbo das al paso presuroso 
Que á morir en el fuego me llevaba 
Del nido de mi fénix glorioso? 
. ]Oh, quién me diera en tu presencia brava 
(Si alguna fe á la antigüidad se debe) 
Las alas con que Dédalo volaba! 

Porque no será justo que yo pruebe, 
Ni lo consienta Amor, como el de.Abido, 
Viviendo en fuego afenecer en nieve; 

Ni les es á los hombres concedido 
Cortar el hilo de su triste vida. 
Aunque enojoso y poco agradecido; 

Ni es bien que, en tí muriendo, se me impida 
Un ñn dichoso. Aguarda; así á tus ondas 
Jamás les falte nieve derretida, 

Y así cien ríos en tu vientre abscondas, 
Antes que al Betis, como siempre haces, 
Con inmortal tributo le respondas. 

Ya muchos ríos desearon paces 
Con el Amor. No tengo 'por cordura 
Que ahora tú le ultrajes y amenaces. 

Alguno por él muda la verdura 
En triste amarillez, y alguno pasa 
Por él del mar la impenetrable altura; 

Por él alguno así calienta y asa 
Sus aguas, que antes dulce, ya salado, 
Á la sedienta lengua ha puesto tasa; 

Por él alguno ha sido lastimado 
Perdiendo parte de su honrosa frente. 
Con que á la copia el rico vaso ha dado. 

Pues tú de amor no has sido tan absenté, 
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Que á lo menos no puedas ser testigo 
De lo que entre estas ondas Dauro siente. 

Ya tü le fuiste favorable amigo, 
Pues, siendo de las gentes ultrajado, 
En tí halló consolación y abrigo. 

Está de varios árbores cercado 
Un abscondido paso á aquella parte 
Do nace el sol al pueblo de tí amado, 

Adonde, por morisca mano y arte 
Dispuesto, viene en singular frescura 
Lo que á la tierra el cielo da y reparte. 

Á aquesta mano la hermosa altura 
Se vee y el edificio suntuoso 
Que aún en los rotos Alijares dura; 

Á estotra aquel albergue deleitoso 
De Dinamar, que á Pomona fuera 
Más que el de Albania y aun del Tempe honroso. 

Aquí la guinda, la camuesa y pera 
Primicias son que consagró el verano 
Al venerable Dauro en su ribera; 

Mas todas ofrecidas por la mano 
De la ninfa Jateja, religiosa 
Del nombre que guardó Pomona en vano: 

Más casta, más esquiva, más hermosa, 
Y á la virginidad más consagrada. 
Aunque ésta fuese ninfa, estotra, diosa; 

De más gentes que esotra requestada. 
De menos vista y más de más querida, 
De menos conocida y más loada; 

De nadie fuera aquesta poseída 
Si no lo fuera en el acostumbrado 
Sacrificio de santa fee rompida. 

Por la laguna Estigia había jurado 
Tres veces Dauro; mas ^quién pone en cuenta 
Los juramentos del enamorado? 

Juró tres veces que ninguna afrenta, 
Al tiempo del debido sacrificio, 
Permitiría, que en sus ondas sienta; 

Tomo U 9 
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Y estando puesta en el piadoso oñcio 
La santa castidad, fué del violada, 

Y la virtud piadosa vuelta en vicio. 
Mil voces dio la ninfa salteada; 

Quejóse al aire, al monte, al cielo, 
Llamándose de todos engañada; 

Mas luego allí se vio romper el suelo, 

Y la que con furor se defendía 
Sintió en su cuerpo un temeroso yelo; 

Los pies y brazos con que ya solía 

(O 

La tierra los tragaba y deshacía. 

Y al fín, la que huir procura en vano, 
Se vio deshecha en agua blanda y pura, 
No siendo el defenderse ya en su mano; 

Y aunque, mudada en fuente, se procura 
Defender todavía, el falso río 

Gozó de su divina hermosura. 

El sacrilegio extraño, el desvarío 
Sintieron cielo y aire, monte y huerto, 

Y se pagaron bien á su albedrío: 

Que el monte hizo al paso allí cubierto 
Con sus vertientes, donde el aire suele 
Vengar con furia el grave desconcierto; 

El huerto, que del caso más se duele, 
En sus menudas hojas va estilando 
Contino humor, que no hay quien le consuele: 

Que, por el monte abajo caminando, 
En las riberas hace mil cañadas, 
AI río en varias partes injuriando; 

Y el cielo con mil nubes levantadas 
Su rostro muestra turbio y enojoso 
En las horas del sol más fatigadas. 

Verdad es que por esto el fresco umbroso 

Y deleitable paso más convida 
Al descanso apacible y al reposo; 



(i) Aquí falta un verso en el Códice. 
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Que el agua de alto á bajo despedida 

Y despeñada con mortnurio y brío, 

Y del viento la furia no rompida, 

Y el lugar, por estrecho, obscuro y frío, 

Y el cielo, por nubloso,' no caliente, 

Y entre gozo y temor temblando el río, 

Y casi viva la hermosa fuente. 
Que saltando parece que procura 
Apartar de otras aguas su corriente, 

Engendran tal contento y tal frescura, 
Que olvida Apolo y las hermanas nueve 
Por esto de Helicón la hermosa altura. 

No hay cosa en que ventaja no le Heve, 
Si para convidalle no criara 
Aquí el licor que á Baco se le debe. 

Á tanto estruendo levantó la cara 
El sacríligo Dauro, y temeroso 
De que se abriera el monte y lo tragara, 

Al riquísimo pueblo y belicoso 
Huyó; mas al pasar la llana plaza 
Escondió la cabeza vergonzoso. 

Y como siempre nos quedó esta raza 
De perseguir al mísero y corrido. 
Aún todo allí le impide y embaraza. 

Detrás del Zacatín se había escondido 
Huyendo de los tratos de la gente. 
Cual hace el afrentado de aíUgido. 

Mas la parlera fama no consiente 
Que nos encubra el suelo los secretos 
Que al cielo no encubrió perpetuamente. 

Los niños, mozos y hombres ya perfetos, 

Y las mujeres, que, por más discretas. 
Cubrir debieran más tales defetos, 

Ó porque todas cosas son subjetas 
Á su beldad, ó por dos causas buenas. 
Que pienso yo tenelles bien secretas, 

Al pobre río con mayores penas 
Castigaron, y escapa de sus manos, 
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De polvo y de sudor sus barbas llenas. 

¡Oh malicia de ingenios iñhumanosl 
Que aquella claridad se vio cubierta 
De tierra obscura y triste, y de gusanos; 

La flor del rostro cristalino muerta, 
El rigor de su cuerpo, quebrantado, 
Y, á no ser inmortal, su vida incierta! 

Y así, de mal color y olor cargado. 
Salió huyendo á la tendida vega, 

Y no por eso fué mejor librado; 

Que no ha salido al campo, cuando llega 
A un paso, aunque poblado, peligroso. 
Do se le ofrece más odiosa brega. 

Mil hombres turban juntos su reposo, 
Aguardándole en pasos diferentes 
Para roballe su tesoro honroso. 

Cudicia inasaciable de las gentes 
Sangra otra vez la inistimable vena, 
Sacando de su cuerpo varias fuentes. 

Ni allí deja su sangre estar serena; 
Que con ingenio y arte conmovida 
Cierne de entre ella la dorada arena. 

Alzó su frente negra y afligida 
El fatigado río, no pudiendo 
Sufrir, aunque inmortal, tan triste vida, 

Y con aliento flaco un ronco estruendo 
Movió en su pecho al fín, y abrió la boca 
Apenas, esto de dolor diciendo: 

«Si la miseria nuestra hiere y toca, 
¡Oh diosesl las orejas celestiales. 
Haced mi vida, en tantos daños, poca; 

»No permitáis sufrir tan grandes males 
Los que vuestra deidad representamos; 
Que nos venga á dañar ser inmortales. 

3>No sé por qué de ambrosia sustentamos 
Los verdes cuerpos de ovas revestidos, 
Pues el morir mil veces deseamos.» 

Aquestas quejas justas y gemidos, 
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Genil, de nadie fueron remediadas; 
Tü solo diste á ellas los oídos. 

Tus ondas en dos montes apartadas, 
Del agua tu cabeza sacudiste, 

Y tus cejas y barbas erizadas; 

Y con voz amorosa le dijiste: 
«Vente á mi seno, vente á mis entrañas, 
Que nadie te osará ofender yo fío; (i) 

Y darte hé más, un privilegio mío: 
Que de cien ríos que entran en mi pecho 
Te puedas tú llamar el primer río.» 

Aqueste pacto tan honroso hecho 
Aceptó Dauro con alegre cara, 

Y sintió muy en breve su provecho. 

Fué al mundo tu grandeza abierta y clara, 

Y acrecentó mil grados á tu gloria, 

Y dos mil justamente acrecentara. 

Si, cual se debe, con discreta historia 
La encomendaran á la eterna fama 
Porque no pereciera su memoria. 

Pues si las penas sabes del que ama, 
Genil, deten tus ondas, que me espera 
Aquélla que á más bien me cita y llama; 

Aquélla que es la gloría verdadera 
De amor: consiente, pues, que pase triste 
A ver lo que gozoso no debiera; 

Y puédeste loar que paso diste 

Á un corazón que aunque esto te ha rogado. 
Le pesa porque no le consumiste. 
Aquesto dicho, ya cesé cansado; 

Y el río, mal cortés, descomedido, 
Con su crueldad mayor desatinado, 
Á mis palabras les negó el oído. 



( I ) Véase el número 30 en las Notas y Oóservaciones. 
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VI 
ELEGÍA 

31. ^ y UELVE esos ojos, que en mi dañaban sido 
V Crueles, á mirar lo que hicieron: 
Ni es mucho, ni es injusto lo que pido. 

Revuelvan ya, pues en mirarme fueron 
Ligeros por mi mal. ¡Oh si los viese 
• Arder en este fuego que encendieron! 
¡Oh si cada uno dellos se encendiese! 
¡Oh si cada uno dellos se abrasase 
Cuanto abrasaron, si pusible fuese! 

¡Oh si el amor acometer osase 
De gran peligro un hecho y de igual fama, 
Que á uno enriqueciese y á otro honrase, 

Haciendo que tu alma do la llama 
Mi amor, guiase el libre pensamiento, 

Y ardiésemos los dos en una llama; 
Sintiese tu dureza el mal que siento, 

Ardiese tu frialdad, do yo me abraso, 

Y por sentillo honrases mi tormento; 
Una fortuna misma, un mismo caso 

Cortase y una muerte nuestras vidas, 

Y ambas cenizas encerrase un vaso! 
Mas ¡ayl ¿á dó me llevan, guarnecidas 

No de mayores joyas que un deseo, 
Las esperanzas de mi bien fingidas? 
Más pido que merezco, bien lo veo, 

Y más que se merece; que en tu gloría 
Más es que lo qite entiendo lo que creo. 

Concédeme tú esto por victoria: 
Que con tu voluntad goce mi pecho 
Lo que sin ella goza mi memoria 

De las columnas del cristal y el techo 
Precioso de oro y de marfil labrado. 
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Gran templo que el Amor para sí ha hecho; 

Que así como se humilla á tu traslado 
La parte principal de tu sentido, 
De tí por esto, ingrata, castigado; 

Así de tu espereza permitido 
Lo haga, pues debiera ser tal celo 
No castigado, mas agradecido. 

No quiero ya que me conceda el cielo 
Lo que mi fee merece, sepultada 
Entre estas peñas de tu odioso yelo; 

Ni te he de persuadir desamorada. 
Sino que, por honrarme, no te ofendas, 
Pues no quieres amar, de ser amada. 

Revive ya con él, ó no deñendas 
Que él mismo te ofrezca un seso puro 
De quien tomaste tan seguras prendas; 

Que en ley de verdadero amor te juro 
Que vivirá en tu cárcel largos años 
Mi corazón, que de otra está siguro. 

No espero ya, aunque crezcan más mis daños, 
Quitar de aquestos hombros poco sanos 
Tu triste luto con alegres paños. 

Si siempre mis suspiros fueren vanos. 
No habrá en mí novedad si no viniere. 
Cual no la espero, de tus propias manos. 

Lo que tu voluntad en mí hiciere 
Se esforzará á hacer en tí la mía. 
Si para tanto libertad tuviere. 

Gran fuerza, pero fácil, pues desvía 
Sus armas y recibe las ajenas 
Con el amor que allí se engendra y cría. 

Por esto sólo aqueste á quien condenas, 
Cuitado seso, mereció en tal guerra 
Las treguas que le niegas en sus penas. 

Ya que fortuna, que mil veces yerra. 
No me concede largo ayuntamiento 
De rejas con que abrir la dura tierra, 

De mi valor no estoy tan discontento, 
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Que bien debiera ser de tí preciado, 
A no ser tanto tu merecimiento. 

No soy de sangre tan obscura dado 
Al mundo, que no pueda en mis mayores, 
Por su nobleza antigua, ser honrado; 

Ni debo ya ser tal, aunque hay mejores. 
Que no puedan sacar alguna gloria 
Los de mi nombre y sangre sucesores. 

Por dicha, de que vivo habrá memoria 
En otros siglos, y seré leído 
Y celebrado en peregrina historia. 

Y si á mis quejas amoroso oído 
Prestares, y materia venturosa 
A mi canto, enemigo del olvido. 

Verás que el tiempo, que jamás reposa, 
Te aguardará, y que yo, aunque esté acabado, 
En tu grandeza y fama gloriosa 
La vida hallaré que me has negado. 



VII 
ÉOLOaA 

32. |3 JEN poco espacio arriba de aquel monte 
iJ Que se dejó cortar por dar corriente 
Al cristalino Dauro celebrado, 
En un lugar do el fuego de Faetonte, 
En medio de su furia, no se siente. 
Por ser de breñas y árbores cercado. 
Guardaban su ganado 
Cleanto y Felicino, 
Á quien la ociosidad abrió camino 
Para rogar, cantando, 
Á Olisa, una pastora que, escuchando, 
Alegre burla dellos. 

Que el monte olvide, y baje á entretenellos. 
Los dos son tiernos jóvenes iguales. 



Flores di poetas ilustres. — Barahouá de Soto, 73 

Discretos ambos y en cantar mostrados, 

Y nuevos en amor, y ambos pastores. 

Y en todo es ella más que ambos zagales 
Contenta con sus pastos y ganados, 

Sin pena ni temor de mal de amores. 

Vos, Musas, que mayores 

Cosas habéis dispuesto. 

Decida segün mejor pudierdes, esto; 

No porque yo lo pido, 

Mas porque veis lo poco que he podido, 

Y veis que se me manda, 

Y escucha el x'alle desta á la otra banda. 

FSLICIMO. 

Crespadas hebras de rubios cabellos. 
Tan rubios, que dirán que fuistes hechos 
De aquel metal que esta agua helada cría; 
Sutiles hilos que ligáis mil cuellos, 
Tiniendo corazones mil deshechos, 

Y mil almas prendáis, y más la mía: 
Si vuestra gallardía 

Y vuestra luz preciosa 
Quisiese comparar á alguna cosa. 
Sería comparada 

Á la del claro sol, y aquesto es nada. 
Pues casi tiene tanta 
El viento, porque os tiene y os levanta. 

Clbanto. 
Claras hachas de Amor, ardientes, bellas, 
Que aquí alumbráis, allí abrasáis las vidas 
De quien os ama y os contempla y mira; 
Ojos, que sois del cielo dos estrellas 
Grandes y en buena suerte del nacidas, 
Por quien más que por cuantas tiene admira, 

Y así arrebata y tira 
Tras sí cualquier sentido 

Que á su contemplación vee convertido, 

Aunque terreste y vano. 

Que íuera del mortal sentir profano 

Tomo II I O 
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Le sube, aunque no quiera, 

Á la pureza de la edad primera. 

FlLICINO. 

Rosada luz de Amor, claras mejillas, 
Que os encendéis con virginal vergüenza 
Si veis mortales ojos, ó os veen ellos; 

Y cuando, desmandadas, las hebríllas 
Como oro salen de la rubia trenza. 
Que liga y que tejieron los cabellos 
Del alma della y dellos, 
Ofendida, si mira, 

Al corazón aprieta, al rostro aira. 

La sangre arroja luego 

Á vosotras, que ardiendo en aquel fuego, 

Me asemejáis dos soles. 

Inflamadas con varios arreboles; 

Y dulces labios, puerta de mi gloria, 
Con la sangre del pez de Tiro ungidos. 
Llamas, rubíes, granas y corales. 
De quien jamás amor sacó victoria, 

Y con que ha despojado mil vencidos, 
Venturas de esas perlas orientales; 
Suavísimos panales 

Y ambrosia soberano 

De donde gloría dulce y larga mano 
Que á más penas convida 
Bastante premio y paga de mi vida. 
En vuestro amor gastada 

Y en nada más que en él bien empleada. 

Cleanto. 

¿Dó está vuestra presencia, dola? dola? 
¿Por qué no me socorre, pues que peno 
En medio de mi gozo y me deshago? 
Belleza al mundo rara, al mundo sola, 
Por quien aquello y esto Amor trae lleno 
De su vertida sangre, y hecho un lago; 
Ved cuál será el estrago 
Que en las entrañas hace 
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De quien rendir á vuestra luz le aplace, 

Y más en aquel pecho 

Do se alimenta y vive satisfecho, 

Por verse aquí más vivo 

Que en su alto y claro cielo, aunque captivo. 

Fblicino. 
¿Cuál gozo extraño, cuál ñero deseo 
En los horribles montes os detiene, 
iOh rayo de belleza ardiente y claro!? 
Bajad ante mis ojos, pues os veo 
Con la encendida luz que mi alma tiene, 
Aunque vuestra esquiveza os dé reparo. 
No es justo ser avaro 
Quien sin su costa puede 
Hacer que rico el valle y monte quede. 
Con sola su presencia, 
Dé más valor y gracia y excelencia, 
Frescura y gentileza 
Que suele al prado dar naturaleza. 

Clbanto. 
Aquí se muestra el cielo más benino, 
La olor más fresca y más gentil la rosa, 

Y el suelo más alegre y más tractable; 
Que apenas en las breñas hay camino, 
Ni hay mata fíera que no sea enojosa, 
Ni sombra que parezca deleitable. 

En esta falda, amable 
Es todo y apacible 

Y para nuestra vida convenible; 
La nieve no es tan fría, 

Ni tan ardiente el sol á mediodía. 

Ni el viento tan esquivo. 

Ni el gozo tan ligero y fugitivo. 

FXUCINO. 

Ahí mil veces turbio, espeso, obscuro, 
El cielo rayos ásperos despide 

Y truenos que rasgando van el viento; 
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Aquí sereno, alegre, claro y puro, 
No hay día ni hay lugar do no convide 
Con sus piadosas auras á contento. 
Ahí quemará el viento 
Los labios tiernos bellos 

Y privará del lustre á los cabellos, 

Y el sol, que es implacable. 
Ahí tostará su tez inimitable; 

Y aquí la sombra amena 
Guardará sus matices de azucena. 

Clbanto. 
Ahí tu blanco pié riscos y espinas 
Por yerbas pisará, y aun nieve y yelo 
Por mollizna apacible y por rocío. 
Dando molestias á tu carne indinas-, 
La piel curtiendo y erizando el pelo, 
Robándote el color, la fuerza y brío. 
No pienses que porfió 
Por mi regalo tanto 

(Aunque de entre los tuyos le levanto), 
Cuanto por tí y por ellos. 
¿Qué flores mirarán tus ojos bellos 
En esas peñas ñeras? 
¿Qué olores gozarás? ¿qué bien esperas? 

Fklicino. 
Deciende, pues, Olísa mía, deciende 
A do, virtiendo lágrimas, te llama 
Ardiendo en tu belleza Felicino; 

Y si hay pastor allá que te pretende, 

¿Quién hay que te merezca? Y si hay <quien te ama, 
¿Quién de ser amado de tí* diño? 
Si es fácil el camino, 

Y si el bajar es leve, 

Que tras el curso natural se mueve, 

No quieras empinarte 

A do podrás un día despeñarte, 

Ni subas por tu mano 

Do después llores mi concejo en vano. 
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Clbanto. 
¿Quién llevará á tu oreja, Olisa mía, 
Las voces dolorosas que en tu absencia 
Tras tí se pierden? ¿Quién del valle y río 
Las quejas de su dafto, y quién del día, 
Que más que su luz ama tu presencia, 

Y siempre está nublado sin tí y frío? 
Que de tu pecho fio, 

Según eres piadosa, 

Que no podrá sufrir viendo sin rosa. 

Sin flor, sin yerba el prado, 

Dejar morir así nuestro ganado; 

Dejamos tristes, muertos, 

Y, cual sin sol, sin tu calor desiertos. 

¿Cómo? qué? ¿fué pusible que te agrada 
El monte seco más que esta frescura, 

Y más questa agua viva la que es muerta? 
La fuente de Alfacar la envió encañada 

Á tus dudosos pastos, pues ni dura 
Ni puede ser á todos siempre cierta. 
Aquí está siempre abierta 
La vena transparente 
De do se sangra Dauro, y su corriente 
No sólo riega al valle. 
La plaza insigne, y la más noble calle 
Que viste, ó ver esperas. 
Mas parte de ese monte, aunque no quieras. 

Fblicino. 
Qué? ¿no te viene al ánimo, aunque seas 
Cruel desamorada, un pensamiento 
Alguna vez? Qué? ¿no te acuerdas, fiera, 
Cuando en las breñas sola te paseas. 
Del tiempo que mirar te dio contento 
Esta apacible sombra, esta ribera? 
De aquesta fuente, que era 
No menos celebrada 
De tí, que fué cuando era ninfa amada 
Del ciego amante río, 
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¿No dices: lAllí estuvo el pastor mío; 
Allí vi yo mi cara, 

Y allí la vi adorar en la agua clara?» 

Cleanto. 

Qué? ¿no te acuerdas de cuando, cantando, 
La selva con tu nombre resonaba, 
De fieras y de peces conocido? 
El cielo nueva luz iba mostrando, 

Y la afligida tierra se alegraba, 

Y todo me prestaba alegre oído. 
Ya, todo se ha perdido, 

Y mudo y seco el prado 

Se olvida en un silencio sosegado; 

Y con tristeza esquiva, 

Que no parece que hay cosa viva, 
Si no es que aullando el viento, 
Con silbos representa su lamento. 

F£LlCINO. 

Todo se fué contigo; si aquí estabas. 
Aquí estaban las ninfas, y aquí el miedo 
De los sátiros, vanos los hacía. 
Tú regías mil danzas; tú ordenabas 
Mil juegos; tú mil luchas con denuedo, 
Que á su belleza mucha le añadía. 
Faltaste tú, y el día 
En que de aquí te fuiste 
Faltó el gozo y placer, que todo es triste. 
Las ninfas se volvieron 
En fuentes, que en llorar se derritieron; 
Los sátiros faltaron, 
Ó en árbores helados se mudaron. 

La selva se olvidó de dalle flores 
Á la cuidosa abeja, y del rocío 
El cielo se olvidó, y de grana el prado; 
Los pastos olvidaron los pastores, 

Y de correr también se olvidó el río 
Aquel nubloso día y desdichado; 

Y aquí y allí el ganado 
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Se viera desvalido 
Dejarse perecer en muerto olvido, 
Y. al fín todas las gentes. 
No sé cómo lo sufres y consientes, 
Que no eres tú tan ñera 
Que no sepas tratar de otra manera. 

Clbanto. 
Si quieres ir á caza á la montaña, 

Y si á pescar á Beiro, y si al contento 
Del fresco Dinamar, díme, pastora, 
¿Quién te lleva la red? ¿quién te acompaña? 
¿Quién te coge las frutas, y en el viento 
Los simples pajarillos prende ahora? 

Y ¿quién de la traidora 

Y astuta zorra y lobo 

Liberta tu ganado, y quién del robo 
Les quita los despojos? 

Y ¿quién ligeramente ante tus ojos 
Les sigue y hiere ó mata 

Y los alcanza y vivos te los ata? 
Cualquier lugar me puede ser testigo 

Del tiempo en que por tuyo me tuviste, 
Aunque de amor no sepas, por mi daño: 
Que de cualquier contrario y enemiga, 
O lobo sea ó ladrón, librar me viste 
La más pequeña res de tu rebaño; 

Y ahora, ó yo me engaño, 
Ó falta quien lo haga. 

No porque alguno tema de la paga, 

(Que harto es ver, pastora, 

Tu rostro, que la luz del sol colora). 

Mas porque no se atreve 

Alguno á tanto amor como te debe. 

Fklicino. 
Baja del monte, pues, baja á lo llano, 
Baja á este valle y río, no le huyas, 

Y volverásle al ser de su belleza; 
Baja y verás que espera de tu mano 
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La tierra que en su honor la restituyas, 

Y se te da y ofrece con lai^eza; 
No hallarás corteza 

Ni piedra levantada 

Do no te veas escrípta y ñg^rada, 

Y no verás contento 

Do no escuches tus loores por el viento, 

Ya en cantos, ya en primores, 

Ya en ftiegos y ya en bailes de pastores. 

Clbanto. 
Cuál con sencillo rostro y pecho tierno 
Al levantar del sol ó al trastornarse 
Te ofrecerá el panal recién cc^do, 

Y cuál el simple enodio, antes que el cuerno 
Enseñe, ni del sepa aprovecharse; 

Ó el oso con la cama do ha nacido, 

Ó el ingenioso nido 

Del simple pajaríllo, 

Que no podrá, quiríéndolo, encubrillo, 

, .... (I) 

La cual á su pesar todo lo allana; 

Ó el tarro de cuajada, 

Ó de la leche apenas resfriada. 

* 
* * 

Suspenso el prado, el río, el aire, el cielo 
Al varío canto de los dos estuvo. 
Cesando en todo el cierto curso eterno; 
Que el tiempo aquel espacio hurtó al suelo, 

Y el sol al mundo sin contar estuvo 
Esto en verano, otoño, estío ni invierno. 
La copia el fértil cuerno 

Con variedad de flores 

Al suelo le esparció y al aire olores 

Más frescos y sabrosos, 

Suaves, claros, dulces y amorosos 

Que nunca dado había. 



( I ) En el Códice falta aquí un verso. 
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Cesó el cantar y aquesto, y cesó el día. 

Y á tal sazón Olisa, que escuchaba 
Las voces más suaves y amorosas 
De aquéllos de quien era tan servida, 
Se levantó de aquel lugar do estaba 
Coronada de flores y de rosas, 
De aquesto ni de lo otro conmovida, 

Y por la despedida 
Se fué cantando luego 

Algunos versos de contento y juego 
En que era acostumbrada, 

Y recogió á su aprisco su manada 
De cabras, que contenta 

Está con el lugar do la apacienta. 



VIII 
Á UN AVARIENTO 

33- ^? I quieres que el bien te sobre 
w3 Témplate en buscarlo más, 
Pues por la cudicia estás 
Con tantas riquezas pobre; 

Como el que enlazado en red 
Muere lleno de pesares, 
De hambre entre los manjares, 
Y* entre las aguas de sed. 



JX 
Á UN CABILDO 

É 

34. ^ / ED, oid, oled, gustad, 

V Pues sois cabezas, seftores, 
Lo que sufren los menores 
Por vuestra parcialidad; 

Tomo II 1 1 
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Que si veis vuestros trabajos 
Y nó los de esotras gentes, 
Por no tener más que dientes, 
Diránvos cabezas de ajos. 



X 

SONETO 

35- "y^o ^U^ ^ ^^ esperanza: «Por la senda 
X Humilde y llana irás seguramente. » 
Mas ella no me oyó, y alzó la frente 
Al sol, que no me espanto que la ofenda. 

Ya no me vale detener la rienda; 
Que freno tanta furia no consiente; 

Y cuando por su daño sea prudente, 
Habráme de pesar de que me entienda. 

Soltarla quiero, y siga por do fuere, 

Y añlaré la espuela para cuando 
La viere desmayada vez alguna. 

Salte esto y salte aquello, si pudiere; 
Que yo sin orden corro al ñn, pensando 
Que á un buen osar acude la fortuna. 



INCIERTOS AUTORES 

I 

SONETO 

36- i^uÁNDO podréis gozar, mis ojos tristes, 

V^ Et bien que, cuando quiso Amor, gozasteisr 
¿Cuándo podréis perder lo que cobrasteis? 
¿Cuándo podréis cobrar lo que perdisteis? 

¿Cuándo será que vais do, cuando fuisteis, 
El alma y corazón presos dejasteis? 



i 
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¿Cuándo será que vais do enajenasteis 
La vida y todo el bien que dar pudisteis? 

Será cuando fortuna lo ordenare, 
Será cuando el Amor lo consintiere, 
Será cuando mi bien se comenzare; 

Y si ninguna vez de aquestas fuere, 
Será cuando mi vida se acabare: 
Que el buen amante vive cuando muere. 



II 

CANCIÓN 

37- T3u^S ^ 2\vQA, has llevado, 

JL El triste corazón deja siquiera, 

Donde Amor, como en cera, 

Tu semblante esculpió con mi cuidado. 

Adoro tu traslado 

Yo mismo acá en mi mismo, 

Hecho centro de amor y de fe abismo; 

Que en el ausente corazón contemplo 

El idólatra, el ídolo y el templo. 

Si le tienes, te tiene: 
Triste del, que sin él, sin ti y consigo 
En todo halla castigo, 

Y no puede excusar lo que previene. 
Si quien hace penar es ley que pene, 
Que le mires te ruego, 

Que viéndole serás Narciso en fuego, 

Y el corazón abrasará, abrasado, 
Original, la mano y el traslado. 

Verásle atravesado 
Con el cuchillo del rigor agudo. 
Hecho deshecho escudo, 
Y, cual templo, á ti sólo dedicado; 
El sacriñcador sacrificado; 
En fuego de fe pura 
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Hecho altar le verás de tu hermosura, 

Y sin cesar ya más en su ejercicio 
El cuchillo, el altar y el sacrífício. 

Mírale por mirarte: 
No es tu hermosura para huir de espejo: 
Ganaremos los dos con mi consejo. 
Tu retrato bien puede sobornarte: 
Aquí, mirando el todo más la parte, 
Donde la tiranía obedecida. 
Martirizando, da y quita la vida, 

Y donde juntó Amor en propia mano 
El mártir, el martirio y el tirano. 

Cual mariposa, veo 
Que á tí misma te cercas y te enciendes, 

Y que no te defiendes: 

La dilación le abrasa del rodeo. 

Consigue tu deseo 

{Oh fénix, que renace 

Del mismo fuego que apagado yace! 

Mira en el ccM'azón tu propio nido, 

El vencedor, el triunfo y el vencido. 

Del corazón salida, 
Á él como venera encaminada. 
Canción, vas ofrecida: 
En él hay donde estés bien empleada. 
Si por desconfiada 
No osaras á atreverte, 
Al mismo corazón podrás volverte, 
Que es, con lo que él en sí encierra y padece, 
La ofrenda á quien se hace y quien la ofirece. 
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UI 
Á UN TÚMULO DE LA DUQUESA DE LERMA 

SONETO 

38. ^Soberbísima pompa, que eternizas 

v3 £n la humana memoria tu grandeza: 
Baja de en cuando en cuando la cabeza, 
Llega, toma ceniza en tus cenizas. 

Si mucho admiras, mucho atemorizas, 
Cerro ambicioso, á la mortal flaqueza: 
Humos de aplauso en brasas de tristeza 
Y fugitivos bienes solenizas. 

No es sin nusterío cuanto en tí se auna: 
Porque nadie se escape, junta el cielo, 
Cuando escarmiento y miedo nos reparte, 

Sangre, lugar, querer, poder, fortuna, 
Obligación, dssinio, amor, recelo, 
Curiosidad, adulación y arte. 

Y en tanto que la parte 
Del aparato atrae, ceba y suspende. 
Con cenizas abrasa y reprehende. 



ALONSO ALVAREZ DE SORIA 

SONETO 

39. 1^ üAndo, seflor, vuestra famosa espada 
V_> En sangre del Guzmán será teñidal 
{Cuándo rendido ofrecerá la huida 
Que tan sin miedo sigue la jomadal 

¡Cuándo á vuestra destreza celebrada 
Veremos dar siquiera una herida! 
Porque no he visto yo en toda mi vida 
Satisfación más bien considerada. 
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Vuestro conde Lozano está viejo, 
Y desde el más amigo á los extraños 
No hay para murmuraros lengua muda. 

Mudad, pues sois discreto, de consejo; 
Que si aguardáis que viva dos mil años, 
El solo morirá sin vuestra ayuda. 



LICENCIADO AGUSTÍN CALDERÓN 

I 

MONJIBELO 
SÁTOIA Á LAS MONJAS (t) 

40- j^^ UIÉN te podrá contar, siquiera en suma, 
f ) Tanta insolencia! Estáme un poco atento 
^^^ jOh sacro nieto de la blanca espumal 

Y en tanto que te informas deste cuento 
Que con injuria tu valor provoca, 
Vengador te apercibe cruel, sangriento. 

A tu corona lesa aquesto toca; 
Tu arco toma, tu furor inquieta 
Contra una gente dogmatista y loca. 

Que contra tí publica nueva seta 
Del ídolo embeleco en los conventos, 
De quien Lutero fué protoprofeta. 

Contra sus atrevidos pensamientos 
Haz con tu fuego y flechas, rey minino. 
Arder los mares y cuajar los vientos; 

Porque si en viendo, dijo allá el Latino 
Que pereció sin obras es dislate 
Y de hombre en cesto yerro Celestino, 

Dales, alado dios, un jaquimate. 
De modo que conozcan que en tu esfera 
No ha de haber otro Lare ni Pénate. 



(i) Esta línea es de letra distinta en el Códice, 
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¡Muera á las manos de los tuyos, muera. 
Sin que del nombre quede ni aun simiente, 
Aquesta hereje gente noveleral 

Que si hoy no se castiga, y se consiente 
Tanta osadía, tanto atrevimiento, 
Cundiendo irá este mal de en gente en gente. 

Vos, señora, por quien á mi instrumento 
Las cuerdas tantas veces he rompido. 
No tenéis que temer en este cuento; 

Que aunque á las manos hoy se me ha venido 
La venganza de aquella garatusa, 
Os soy deudor, y soy agradecido. 

Castigúeos la conciencia que os acusa, 
Mas no digáis que fué, sabia Sibila, 
Lo hecho por mejor, que no es excusa. 

Ser Caribdis ladrón ó sucia Scila 
Donde muere, ¿qué importa al que se ahoga, 
Y á mí el ser Fray Corona ó Fray Motila? 

No he de tocar en viiestra sinagoga, 
Si ya no fuere que le falte esparto 
Al discurso, tejiendo aquesta soga. 

Si de aquestas verdades que aquí ensarto 
Se digan os pesare, habed paciencia, 
Que á mí me pesa de saberlas harto. 

Para aquí, mi señora, es la prudencia. 
Ó ya prestéis ó ya tapéis oído. 
Yo comienzo á decir; dadme licencia. 

Mas antes será bien {oh gran Cupidol 
Que sepamos el nombre conviniente ' 
Del trato deste pueblo prevertido. 

¡LUmarle devoción! ¡Y se consientel 
¡Oh gloria de las almas inmortalesl 
Lloved rayos sobre esta infame gente^ 

Que de nombre tan santo y otros tales 
Es sola digna aquella afección pía 
Debida á vuestros heros celestiales. 

De Sodoma se dijo sodomía 
Aquel nefando abuso; éste se diga, 
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De Luthero, su autor, lutheranía. 

Y si á todo escritor el arte obliga 
Á diñnír la cosa en la entablada, 
Justo es que el arte y la opinión se siga. 

Digo, pues, que la monja fué labada, 
Que entrando con mujer en competencia, 
Salió por más liviana condenada; 

Que aunque mujer y monja es evidencia 
Que todo es uno en cuanto al sexo flaco, 
La monja es deste sexo quinta esencia. 

Aqueste cuerpo de virtud opaco 
Con sangre propia y á sus pechos cría 
Un antiamor sin Ceres y sin Baco. 

Consiste deste cuerpo la armonía 
En que sea fee santa inconmutable 
El creer que en el mundo es cortesía 

Creer que lo inconstante es firme, estable, 

Y dentro de una jaula y de unas rejas 
Que habla una mujer, aunque no hable; 

Que son flamantes cuatro frases viejas, 
Que son quejas de amor y celo ardiente. 
Do nunca amor ni celo obligó á quejas; 

Creer que siente la que nunca siente, 
Creer que nunca adula la lisonja; 
Que la misma mentira nunca miente; 

Que el chupar no es lo propio de la esponja; 
Creer que es vivo lo que está pintado, 

Y creer que la monja al fin no es monja. 

Y para conservarse con cuidado, 
(Que no es bien esto por decir se deje), 
Tiene sus leyes propias este estado: 

Es ley que el que es devoto ó el que es hereje 
(Que todo es uno, como dije arriba), 
Ni dé ocasión de quejas, ni se queje; 

Que con tres calidades siempre escriba: 
Muy tierno, de provecho y á menudo; 
Que sin enfado dé, aunque no reciba; 

Que sea en el sufrir mártir y mudo; 
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Y si lo que pidió no vino, crea 

Que ella quisiera, mas que al fín no pudo. 

Y si vivir en santa paz desea, 
Celda y persona, de lo necesario 
Aunque no se provea, la provea. 

Servicio extraordinario y ordinario 
Ha de andar muy á punto, y aun sobrado, 
Desde el aguja hasta el breviario. 

Cuando el invierno muestra ya erizado 
La nieve y bruma de su yerta greña, 
Terno le envíe nuevo y abrigado; 

Trueque en paflo el fileile y estameña, 

Y este de buena edad veinticuatreno 

No vuelva á su Anaxarte el yelo en peña; 

Regalo, guante y media, todo bueno, 
Martaquoque, ambardijo y cruja seda. 
Rebozo contra el frío y el sereno, 

Cruzadillo y ecétera, que pueda, 
Con sólo verlo, á un muerto darle vida; 
Leña y carbón por dicho aquí se queda. 

Dejo también por cosa muy sabida 
El cobertor, el paño, y aun la estera 
En Murcia hecha y dpsde allá traída. 

Cuando vuelve la alegre primavera 
Sembrando flores á mostrar su cara, 
Nuevas cosas el nuevo tiempo espera: 

Con solícita mano nunca avara 
El azahar, el trébol y la rosa, 
Orujo para el agua y alquitara; 

Y porque ya la lumbre es enojosa 
Á la lega que ayuda un regalillo, 
No se haga de reumas achacosa. 

Aquí entra el forrar el zapatillo, 
Vestir holanda y mejorar el paño 
De guantes, redes, tocas y abanillo. 

No para aquí la fuerza deste daño 
(Agora tiemblo sólo en referillo), 
Que hay sus ñestas movibles entre el año. 

Tomo II 12 
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Por turno han de ir, si acertaré á decillo, 
El durazno, la miel, la pasa, el higo, 
La azúcar con la almendra y el membrillo. 

Si el deudo fraile, ó el bigardo amigo 
(Que eso es estotro, y ojalá no fuera 
Tan á mi costa, yo ocular, testigo). 

Quedó por huésped que llegó de fuera. 
Aquestas suelen ser otras quinientas. 
{Quién pudiera decir lo que quisiera! 

jAh pluma, que en la mano me revientas 
Por decir la verdad! de intento muda, 
Que te han de desmentir aunque no mientas. 

Y no te han de creer, desto no hay duda. 
Que ante una monja reverenda y grave 
Un reverendo padre se desnuda, 

Y sobre ellos echada puerta y llave 
Por la caja ó se quita ó no se quita, 
Se hace lo que él quiere y ella sabe. 

Pudo ser agua limpia; ¿quién lo quita? 
Y aun que, si la cubrió, la bendijese; 
Mas para mí cayóle la maldita. 

Yo ofrezco hacerle alguna que confiese 
Que á título de enferma en cada un año 
Uno metía allá que la absolviese. 

Si al Sacramento le hacían engaño. 
No fué á lo menos ella la engañada, 
Ni si hubo daño pedirá su daño. 

Una vez en el año no era nada, 
Puesto que aquesta vez no confesase; 
Por cierto que era cuerda y moderada, 

Y fuera más razón que se alabase, 
A no ser tan perversa ya la gente. 
Que no que con malicia se glosase. 

¿Qué puede aquí morder el maldiciente? 
¿Era por dicha aquesto cada día? 
¿Pudo haber amazona más prudente? 

Por esto, monja honrada, no quería 
Tratar con gente tal, que de un mosquito 
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Arman luego un Real de infantería. 

Ya de los vomitillos del ahito 
Quisieran murmurar y del acero, 
Aun bien que salió á luz {Dios sea bendito! 

{Oh cruel murmurador, oh monstruo ñero, 
Que así á inocentes con tu lengua infamas! 
¿Qué quiés decir del médico y barbero? 

Dice, señora, que si á aquestos llamas, 
Que son achaques, cuando no dolores. 
{A vidas inculpables pobres famas! 

¡Mas si dijese de los leñadores. 
Entrando á descargar, que ser podría 
Hacer allá sus rajas entre flores!... 

Y creo, á dejarlo, que también diría 
Que hortelano, albañil y carpintero 
Cual vez obraron más que parecía. 

Pero cerrar aquestas bocas quiero. 
Que si Ante-Cristo hubo, yo imagino 
No fué el primero ni será el postrero. 

Pregunta uno, volviéndome al camino, 
Si habrá doncella en todo ese convento; 
Dudoso estoy, al fín como agustino. 

Menester es hablar aquí con tiento 
Y afírmar bien los pies, que hay en contrario 
De opinión mucho y mucho de argumento. 

Bien que parece un poco temerario 
Decir que, cuando menos, entró el dedo 
Por la rejuela del confísonarío. 

Para entre nos, señora, en ley de Credo, 
(No demos á esta gente con que ría), 
Mal aquesta opinión rebatir puedo: 

Que si escapo de escala ó portería, 
Casa vecina ó de cuartel caído, 
De lo dicho á lo menos no podría. 

No está todo en salirse, que es ruido 
De gente muy novel; mas, monja amada, 
Honesta fué, si murmurada, Dido. 

Cuanto más que en ser vista, ni aun tocada. 
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El duelo ha declarado ya en Castilla 
Que ni vos ni los vuestros perdéis nada. 
¿Qué importa dar la mano ó la servilla, 

Y aun cuando de limosna, apuro ruego, 
Le deis á un pobre más que una rudilla? 

¿Cáele, por dicha, por aqueso fuego 
De San Antón, ó cómenla gusanos? 
¿Sana y entera no se queda luego? 

Y cuando alarguéis vos entrambas manos, 

Y toméis, no es tomar, pues bueno es todo: 
Que al ñn se han de quedar los huesos sanos. 

Daldes manos y pies, y aun daldes codo, 

Y cuando el brazo esté codirompido, 
Por esto sólo no os pondréis del lodo. 

{Válgame el santo acuerdol jestoy dormido! 
¡Siendo ñscal, las partes de abogado 
Tomo! prevaricato he cometido. 

Y este delicto, tal en mí es doblado. 
Que miento y prevarico; mal he hecho; 
Juez Amor, confieso mi pecado. 

Mas yo haré que quede satisfecho 
Tu leso tribunal, que en mi capricho 
Tengo sangre en el ojo y pelo en pecho. 

No entiendas, nó, que queda todo dicho; 
Que diré de este trato monjilote 
Un año, si no pones entredicho. 

Déjame que le dé siquiera un trote 
Á una condenada estatua vieja 
De huesos, de maldades y picote. 

En sintiendo que estaba yo en la reja. 
Esta sucia harpía, esta polilla. 
Era el lobo cruel de mi conseja. 

Estaba yo con mi caribobilla, 
Que jamás pedir supo, y luego entraba 
Este escándalo avaro de Castilla. 

Y apenas el cadáver asentaba 
Sobre el pesuño de sus zancarrones, 
Cuando los cuervos y la Biblia echaba. 
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' < ¡ Ayl cómo te está bien cuanto te pones 
(Le decía, hija mía, la Medea), 
Toma una higa y veinte bendiciones. 

>SoIa aquesta toquilla te hace fea; 
¡Oh! mal haya, (volviendo á mí su gesto) 
Cuanto se gasta, juega y se putea! 

»¿Y vos sois el galán y sufrís esto? 
Sobre esta frente de jazmín y grana 
Augeo ni es decente ni es honesto. 

»Allá para mi edad trémula y cana 
Aún fueran cosas muy demasiadas, ' 

Y más en esta flor de la mañana. 
»Pues mirad estas manos torneadas 

De marñl, este cuello, estas orejas, 
Sin pulseras, cintillos ni arracadas. 

»Hija mía, si así caerte dejas, 
Vendrán á competir con tu hermosura 
Mis nubes pardas y mis rugas viejas. 

»¿Ya te salen colores? no es cordura; 
Que lo murmurará quien Ip supiere. 
¡Bendicto sea el autor de tal hechural 

»¿Qué ha de decir (volviendo á mí) el que oyere 
Lo que vos le hacéis, y ella merece? 
¿Con esto le pagáis lo bien que os quiere? 

»¿Por quién se desaina y desperece? 
¿Qué lealtad, qué bien, agradecida 
A un tesón, vuestro olvido y su amor crece? 

»No hay en la casa ya más repetida 
Conseja quésta, y otras cosas tales, 

Y á ella la culpan porque no os olvida. 
»¿Pudo ser más, que por cincuenta reales 

Que debía á un lencero (]oh gran nobleza!), 
Por no daros pesar, dio sus corales? 

» Decidme, ^no es vergüenza, no es vileza, 
Que anden en mano ajena sus joyuelas? 
No me podéis negar que esto es bajeza. 

»¡ProbetilIa de tí, que te desvelas 
Por quien se olvida de tus cosas tanto! 
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Pues á fe que no falta á quien le duelas. 

» Estotra tarde, pues, no estuvo un canto 
De real su muerte (cosa en ella nueva); 
Mas remediólo Dios por nuestro Santo. 

»Tuvo de vos en casa mala nueva: 
Que ésta es su ansia sola y su pregunta;. 
¡Oh digna de otra paga heroica prueba! 

»Y cual si el corazón la fiera punta 
De herbolada saeta le rompiera. 
En mis brazos cayó casi difunta. 

» Trocó esta rosa su color en cera; 
Por los poros salió aljófar helado, 
Marchita aquesta alegre primavera; 

» Después dijo, el aliento algo cobrado, 
Con un suspiro corto aunque encendido: 
¡Ay impusible esposo, dulce amado! 

»A1 grito de mi llanto, conmovido 
El convento, mirando esta estrañeza. 
Acompañó mi llanto y alarido. 

»Este sí que es amor, esto es fineza, 

Y no en la boca sola y los papeles, 

Que no viene á pasar de la corteza. ^ 

»Mira esta cara llena de claveles 

De amor y de vergüenza; calla, boba; 

Yo puedo hablar, que sola á mí me dueles. » 
Esto decía la viejaca loba, 

Y para irse haciendo de la fiera, 
Erguió sobre unos zancos su corcova. 

Lector piadoso, para y considera 
Cuál un devoto pobre quedaría 
Aquí con el sermón desta mercera. 

Que porque no la hiciese picardía 
Era la traza el irse la taimada, 

Y dejarme entre amor y cortesía. 
Quedábaseme estotra mesurada, 

Y á mi instancia, fingiéndose ofendida: 
« ¡ Ay qué vieja, decía, tan cansada! 

>>¡Qué enfadada me deja y qué corrida! 
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Yo juro (y aun será lo más barato) 
De no salir á red más en mi vida. 

»Todo ha de ser pedir, no basta un rato; 
Para una monja honrada que bien quiere 
No es aqueste lenguaje ni este trato. 

»¿Qué ha de poder juzgar quien esto oyere 
Sino que es contrapunto de mi canto? 
Mal haya yo si más acá viniere. 

»Y aunque me ha de costar Dios sabe cuánto, 
Esto acabe, pues soy tan desgraciada.» 

Y aquí entraba el suspiro y moquillanto. 
Yo, que estaba entre amor cortés y nada, 

Todo cuanto más pude consoléla, 

Y enjugúela, que estaba ya mojada. 
La mano le pedí, dióla, tómela, 

Y porque así se usa, ó por mi gusto, 
Hícele el buz, mordíla y apretéla. 

Y muy tierno le dije: c Amor, no es justo 
Que siendo yo la culpa en lo pasado. 
Sea de esos mis ojos el disgusto. 

» Resolved, sol hermoso, ese nublado; 
Poned al agua ardiente, mi bien, coto. 
Que en agua y fuego quedaré adiogado; 

»Y para que en mí cese el alboroto 
Desta tormenta, una reliquia vea 
Á quien le haga voto y cumpla voto.» 

Lo demás {oh lector! no es bien se lea. 
Porque no puede ser que haga en Meca 
La sucesión de Agar cosa más fea. 

Dos infiernos merece el que así peca; 
Harto estás de la carne que he servido; 
Quiérote dar por postre fruta seca. 

^Á cómo entenderás ó habrás oído 
Sale la colación á estos privados 
Del racional discurso del sentido? 

Habrás oído decir que presentados 
Les vienen los regalos á esta gente; 
¡Ojalá en su valor no más pagados! 
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Y si por allá alguno compra y miente, 
Como sé yo que alguno compra y raja, 
Remítolo á su bolsa, que lo siente. 

Libro de debe y ha de haber de caja. 
Peso y medida toda monja tiene, 

Y cuenta desde libra hasta meaja. 

No hayas miedo que el pobre se condene, 
Por lo que al tres doblado aquí no paga. 
Ni que por eso pene cuando pene. 

Fin es razón que mi banquete haga, 

Y en vez de dar á manos aguas frías 
Os dé sendos palillos de biznaga. 

Nadie se haga sangre en las encías. 
Que esto del escarbar, si no es con tiento, 
Alguna vez exciisa dos sangrías. 

Hermano majadero de convento. 
Por la virtud que Dios en monjas puso 
Que me des á entender aquí tu intento. 

Ya, amigo consodal, yo no te acuso; 
Quien te sustenta en cosa tan cansada, 
¿Es pasión propia, ó gala del abuso? 

Dirás que es cosa tierna y regalada 
Tratar con una monja, que en afeto 
Es, sobre ser mujer, cosa privada. 

Papel, aunque estudiado, muy discreto, 
Adonde viene en letras patituertas 
Un requiebro revuelto en un conceto. 

Que vean cómo cursan nuestras puertas 
Casero y sacristán, que son delfines 
Destas obras de amor, aunque obras muertas. 

Sin otros muchos regalados fínes; 
Con que no es gran milagro, bien mirado, 
Que á semejante necedad te inclines. 

Traer cuello y lenzuelo rociado; 
Tener tus patulejas y pebetes, 
Trenza con dij, y guante aderezado; 

Tener una gran nota de billetes 
Guardada en un cajón del escritorio. 



Flores (U poetas i¡mirts,^^IÁC€¡$dadc Agustín Calderón, 97 

Bizcochos» hojorascas y rosquetes; 

Procurar que entre amigos sea notorio 
El día que te esperen (;ah pobrete!) 
En mirador, en tomo, ó locutorio; 

Traer de vuelta un Undo ramillete, 

Y especular con atención discreta 
Qué dice el alhelí junto al mosquete. 

Si en poner sobre verde la violeta 
Fué enviar la esperanza de violado 

Y buscar ó hacerte tú poeta, 

De modo que á este intento adivinado 
Te envíe en verso lindo, bravo y hueco 
Discurso ni entendido ni esperado; 

Y aqueste ramillete, aunque de enteco 
Se le caigan los huesos, nunca dallo 
Hasta volvello á la monjuela seco: 

Que es muy grande fíneza conservallo, 

Y delito, de ley por caso expreso, 
De otra manera alguna enajenallo. 

Todo a(^ueso, mi hermano, te confieso; 
Confiésame tú á mí que vas perdiendo, 
Tras del alma y caudal, el tiempo y seso. 

Dirás que sin razón aquí te ofendo, 
Porque no pasa todo tu pecado 
De un entretenimiento; ya te entiendo. 

Ó dirás que estás 3ra determinado 
De no volverla á ver; la mala jura 
En piedra caya, y sordo sea el pecado. 

Pecorilla devota, reperjura, 
^A quien cierne y amasa quiés hurtalle? 
Con Dios y con su ley cumplir procura. 

No podrás defraudalla, ni engañalle. 
íbate á decir más, mas doy quebranto 
Á una mi dueño, y mándame que calle. 

Que me quedaba por decirte tanto 
De monjas, que no habías más de vellas, 
Si ya no por vergüenza, por espanto. 

No quiero sobre mí muevas querellas, 

Tomo II 13 
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Que cuaodo profesé esta seta misma, 
Le prometí á la mía defendellas; 

Bien que teniendo de cristiano crisma, 
La caída del prójimo lastima, 
*' Mas no es bien levantar contra mí cisma. 

Querida monja, la intención estima, 
Y considera que no he hecho poco, 
Pues he pasado sin tocar la prima. 

Amigo monjilón, si lo que toco 
Te pareciere, como puede, injusto. 
Sigue tu tema como cada loco. 
Que no da leyes la disputa al gusto. 



II 

SONETO 

4í- ^VT^ ^ plata aquella frente, ni el cabello 
X >| Oro (prisión del libre pensamiento); 
No es la mejilla el rosicler cruento 
Que adora Venus: Amor testigo es dello; 

No es marñl la nariz, coral el bello 
Labio (cárcel de perlas), ni el aliento, 
Que de aromas enviste el vago viento, 
Azahar español; cristal el cuello. 

Ni mereció la plata, el oro, rosa. 
Marfil, coral, azahar, cristal, tal frente. 
Tal cabello, tal mejilla, nariz, labio. 

Tal olor, ni tal cuello; antes la hermosa 
Clori, mi dueño, vence ilustremente 
Su extremo con invidia y sin agravio. 
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UI 

Á UNA DAMA NEGRA 

SONETO 

42- ^? EÑOR Andrés, bien es la que me mata 
v^ Un borrón de las obras de natura, 
Cuyo maravedí de hermosura 
Á millones venció blancas de plata. 

La tersa tez, si no de natas, nata 
Vistosa, y de otra mezcla limpia y pura, 
Que le robó el color á mi ventura. 
Se forró de finísima escarlata. 

No esclava gentileza (¡qh avaricia. 
Humana servidumbrel), mas de escudos 
Una dulce esperanza en ella adoro; 

Que si al amor no engaña la cudicia, 
La niña de mis ojos en menudos 
Verá trocada, el corazón en oro. 



IV 
SONKTO (i) 

43- |\ A^ lENTRAS está en las aguas dulcemente 
jLVX Con diestros brazos Calatea luchando, 
Y sus desnudos pechos van cortando 
El dichoso cristal de la corriente. 

El viejo Poliphemo, que la siente, 
Su cueva y sus cabrillas olvidando. 
Se arrojó al agua, y la siguió nadando, 
Cual corre entre la grama la serpiente. 

Fatigada la ninfa, al soberano 
Coro, contra el pirata embravecida. 
Huyendo, favor pide; mas en tanto 

Él temerario gladiator anciano 
Triunfó de pecho y boca; ella, corrida. 
Se desapareció resuelta en llanto. 



I (i) Véase el número 43 en las A^(?/tf j y ¿7^j<rt^aatf«^j. 
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V 
TERCETOS 

44- i^ORRiDA estaba aquélla que derrama 
V^ Entre la santa paz atroz veneno 
Y áspides ñeros por la verde grama, 

Invidiosa discordia, que en su seno 
Infernal contra sí víboras cría, 
Viendo, sin su presencia torpe, lleno 

El claustro divo, que conforme hacía 
Fiesta á Himeneo, cuando en lazo estrecho 
De amor á Tetis y á Peleo unía, 

La venganza apercibe (injusto hecho. 
Si Troya es la ceniza deste fuego 
Que enciende el implacable torvo pecho); 

En el claro esplendor, aunque ya ciego, 
Del oro, aquilatado en tal contraste. 
Eterno vinculó el desasosiego. 

Manzana de oro envías: imitaste. 
Pitón horrible, á aquélla cuya odiosa 
Fauce infame fué de otra verde engaste. 

El cónclave se turba, que no hay diosa 
Que en afrenta de esotras no pretenda, 
No tanto el premio, el' título de hermosa. 

La tierna Venus quiere que se entienda 
Que éste es precio debido á su ternura; 
Mas Palas á disputa la contienda 

Quisiera remitir; Juno procura 
Que á su poder el título glorioso 
Las letras cedan y la hermosura. 

Sangriento fuera el fín, si el poderoso 
Júpiter al Idalio no nombrara 
Por su juez, ya recto si hermoso. 

Sobornos que acometen á la vara 
Ya de Trajano, viendo que han rompido 
Destos altares la incorrupta ara. 
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Cursan ei tribunal mal ofendido 
Del inexperto juez« cuando al encanto 
Destas sirenas no hurtó el oído. 

Al real pastor le ofrece Juno cuanto 
Tienen Asia y Europa, y en la ciencia, 
Palas, de Atenas, ser heroico espanto. 

Mas sin embargo desta competencia, 
La nunca vista prometida Elena 
Sacó en favor de Venus la sentencia. 

Y apenas esta culpa dio á la pena 
Lugar, cuando baftó cruentamente 
En sangre Xanto su dorada arena. 

El ofendido techo dd valiente 
Meneiao, en venganza de su ofensa. 
La extraña convocó, y juntó su gente. 

Pagó sin resistencia de defensa 
El hospedaje Troya, y &lso trato 
De su rey con debida recompensa; 

Que un caballo preftado de aparato, 
De injuria provocada, incauta hospeda, 
Si á Grecia la ofendió güesped ingrato. 

No pudo Laocoo, ni es bien se le conceda 
(Por más que vibró el asta sobre el muro) 
Que alterar lo dispuesto al hado pueda. 

Mas ensangriente en Ilios el impuro 
Brazo Nemesis, si este bando apoya; 
Que entre los montes dése humo puro 

(París dichoso en ia invidiada joya) 
Sube la fama eterna á las estrellas 
El ilustre blasón de que ahí fué Troya. 

Y pues se abrasa entre las luces bellas 
Del griego sol, y aromas de su aliento. 
No le hagáis, Troas, reino de querellas; 

Que invidía vuestro fin, si bien cruento, 
La victoriosa Grecia, y es grandeza 
Que eterniza, morir sobre este intento. 

No de su acero armada, ó su viveza. 
Palas, ni de oro Juno ya procura, 
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Troyanos, competir con la belleza 
Que desnuda venció la hermosura. 



VI 
Á UN SONETO Á LA ESPERANZA. DEL CONDE DE SALINAS 

DfiCIMA 

45- T ^ Q^^ (guardando el decoro 
1 j A tan ilustre sentencia) 
Esperanza á vuecelencia, 
Me parece á mí tesoro. 
Millares, pues, granos de oro • 
Sucedan á esta esperanza; 
Y si lo impusible alcanza 
Quien dio vida á tal idea, 
Sola esta mudanza vea. 
Si puede tener mudanza. 



vil 

MENALCA. -BRASILDO 
ÉaLOOA 

YMbnalca. 
A las entrañas deste monte cano, 
Cuya injuria abrasó su tez hermosa. 
Fecundidad derraman por el llano; 

Donde al amante fiel, no ñel esposa 
Del Titón afrentado, el sol le quita 
Perlas, que vierte lágrimas celosa. 

Ya el campo que la abeja solicita, 
Si imitó al negro invierno, á la variada 
Mejilla hermosa de su Flora imita. 

El turbio Betis que dejó enterrada 
Su orilla parda arena, hora la deja 
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De arenas de oro ricamente ornada. 

La tortolílla sola no se queja; 
Que del pico le quita ya su ausente 
Con dulce paz la repetida queja. 

¿No ves verter de aquella encina enfrente 
Lágrimas á Narciso lisonjeras, 
Si niego ayer, herida, Aglauro fuente? 

Pues si del tiempo vario consideras 
Obras tales, en justo sentimiento, 
¿Qué temes de Brasildo, ó qué no esperas? 

Que no es el Austro, y al contrario viento. 
Como la causa de tu pena instable. 
Tan fácil del arpón el movimiento. 

Fuélo cuanto Saturno insaciable 
Abraza; espera que en tu bien lo sea 
La que, para tu mal, nació mudable. 

Brasildo. 

Primero que de Clori triunfo vea, 
Podrá el tiempo hacer que en los cristales 
Deste rio mi olvido y su amor lea. 

No son con ella, mi Menalca, iguales, 
Vencidas en poder si en hermosura. 
Todas las demás causas naturales. 

Podrá al estivo sol en su ternura 
Más impusible ser la fácil cera, 
Que al cierzo helado fué rebelde y dura; 

Podrá á Alampo y Faetón con mal ligera 
Planta el buey tardo, en desigual contienda. 
Vagarosos hacer en su carrera; 

Rastros podrán dejar con que se entienda 
La nave de su curso, y de su vuelo 
Libre el halcón la imperceptible senda; 

Podrán á Flora el variado velo 
Que ornan sus campos florecer, los ojos 
Que al ciego Astreo velan siempre el cielo; 

Antes, no sólo que Clori á mis enojos 
Dé fin, mas ({oh rigorl) que, oyendo el mío, 
A mis cenizas llame sus despojosl... 
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Mekalca. 

De razón aotes pasa á desvarío; 
No esperas más posible su mudanza 
Que el conservarse letras sobre el río. 

Olvida; y si no puedes, esperanza^ 
Si no en su natural» en la porfía, 
Cuyo valor lo inaccesible alcanza. 

Espera, digo, que yo me acuerdo día 
(Dulce memoria de mi Albisa hermosa 
Si no es que á todo bien pasar solía) 

Que sin valerme la triforme diosa 
Con yerba de sus montes, ó la tela 
De nuevo in£uite sobre religiosa 

Bañada piedra (santísima cautela) 
Con cinco sacrificios; ó la oliva 
Que hecha cenizas por d aire vuela 

La sangre de la Uebre fugitiva, 
De tierra y cera simulacro ciego, 
Á quien el pecho muerto llama viva 

Le comunica con horrible ruego; 
Ó como á la de Coicos el aliento 
De aquellos toros que apacienta el fuego, 

Sin turbar su reposo á movimiento. 
Formar caráther, ú de humo santo 
De aromas de Sabá llenar el viento. 

Con sólo amar, aborrecido tanto. 
Que era por este nombre conocido, 
Vend mi suerte. ¡Poderoso encanto! 

Este hedúzo de amar solo ha encendido 
Sus aguas, á otra fuerza inobedientes, 
Al reino helado del ingrato olvido. 

Ejemplo fué, milagro entre las gentes. 
El de Amintas, después de haber pasado 
Bien el mismo rigor que tü ahora sientes; 

De Nice, la del monte coronado 
Por rey universal sin competencia 
Del Olimpo y del Atlas estrellado. 

Mas en tanto que esperas la inclemencia 
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De Clori, en tu favor ya convencida 
Del valor invencible desta ciencia; 

Ó ya, imitando la quieta vida 
De Ergasto, á quien vistió de armiño el pecho 
Born^p Real de aragonés numida. 

Cuides de tu ganado, satisfecho 
Con tu pobreza sola, no invidiada 
De quien mintió hallar algün provecho 

Eln bienes de fortuna; ó en la emboscada 
Selva de nuestro soto el temeroso 
Consuelo k> prendas en la armada, 

Imitando al ilustre Nemoroso, 
Que tiene, con su duefto y gallardía, 
Celosa á Venus^ á Adonis invidioso; 

Ó ya haciendo de una graja harpía 
De su negra coinpafta (á la noruega 
Afrenta de su noble cetrería). 

Por quien alguna vez los ojos niega 
(Injuria del amor) á una belleza. 
Borrón de la latina y de la griega. 

Tirsi, aquel mayoral cuya grandeza 
El soto mayor llena de ganado. 
Que de Betis la vega y la espereza 

Del Tajo invidia: aquese tu cuidado 
Procura devertir. Pero perdona; 
Que el sol, de nuestros montes retirado, 

De escasa luz apenas los corona; 
El ganado se aleja, 
Y en riesgo suyo nuestra guarda deja. 
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VIII 
SONETO 

47- ^Y^'^ miro, Amor, la lisonjera nave 

X Con que poco seguro me convidas; 
Recelo tu favor cuanto más midas 
Lo que de viento en su mesana cabe; 

Que no es posible que su ñn alabe, 
Antes, entre promesas mal cumplidas, 
Número aumente á mal logradas vidas 
Quien del extraño mal su bien no sabe. 

Y allá en la orilla de ese mar sereno, 
Adonde está ofreciéndome tu engaño 
El impusible triunfo, ya contemplo 

Que de mis huesos (escarmiento ajeno) 
Letras compone el santo desengaño, 
Antes que deba gracias á su templo. 



IX 
SONE2TO 

48. ^ / IRGEN antes del parto fué Crespina; 
V Que después de nacida dudo dello; 
Diz que salió con flor, si puede sello 
La que en el vientre maternal fué espina. 

Creció, y esta Seringa Betelina 
(Ocasión en el peso y el cabello), 
Ó por huir de pan, ó por habello. 
Salió romera en traje peregrina. 

Corrió, y corrida ya del mal Pénate, 
Volvió por postillón de una estafeta 
Al padre, que sus pies gimiendo baña, 

Después de haber servido de acicate 
A un picador, y á un cojo de muleta, 
A servir de bordón la ninfa caña. 
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X 
SONETO 

49. T|EL cierzo alborotó la fuerza fiera 

1 J El mar tranquilo, tierra y aire puro; 
No quedó desta furia bien siguro 
Pez en gruta, ave en nido, en cueva fiera. 

Quéjase el mar, y el aire, que se altera, 
De otro mar cubre el cristalino muro. 
Donde las ondas son de humo obscuro. 
En que confusa y vuelta está su esfera. 

Fué el cierzo aura; el proceloso charco, 
En calma, leche; los nublos arreboles; 
Cesó la noche, cesó el temor y quejas: 

Que en el cielo se vido el sol y un arco; 
Mas yo vide dos arcos y dos soles: 
De mi Clon los ojos y las cejas. 



XI 
LETRILLA 

50- i^UANDO me jura Constanza 
V-> Q^^ todas mis penas siente ^ 
* Miettte. 

Y si burlando le digo 
Que es suya mi libertad, 
Digo verdad. 

Por burlar de mis enojos 
Mi Constanza hermosa ha hecho 
Que, no sintiéndolo el pecho, 
Me mientan amor sus ojos. 
Mas si han de ser mis despojos 
Los triunfos de su beldad, 
Más dulce es que la verdad 
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Ver que en lo que por mí siente. 

Miente. 
Que yo, si burlando digo 
Es suya mi libertad, 

Digo verdad. 

Esto á mi Constanza aplace. 
¿Qué más en el Nilo hiciera 
Aquélla que llora ñera 
Los cuerpos que no deshace? 
Si por mi muerte lo hace, 
¿Para qué, pues con privarme 
De su luz puede acabarme? 
Jurando que mi mal siente, 

Miente. 
Pues si burlando le digo 
Es suya mi libertad. 
Digo verdad. 



xn 



5>' i^lEGO deseo, errado pensamiento, 

V^ Vana esperanza, pretensión perdida, 
Gemidos que, partiendo al de la vida, 
Al reino del olvido os lleva el viento: 

Dejad, si no el rigor de mi tormento, 
De cansar con él más á la ofendida 
Gracia de vuestro dueño, que escondida 
Está de vuestro amor y de mi intento. 

Y pues que no ha podido tanto fuego 
Hacer seftai siquiera allá en la cumbre 
De aquel hermoso Mongibel de nieve. 

Volved al pecho, y no os lastime, os ruego; 
Que, al ñn, ya por el trato y la costumbre, 
Vive entre fieras y veneno bebe. 
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XIU 



Á LAS HIJAS DE UN CARPINTERO, HERMOSAS, 

V QUB NO QUSRÍAM CASAJtSS, PASÁKDOSBLBt H. TtSMfO 

52- L^L tiempo os pierde el decoro, 
i j Y al rostro, con mano ingrata, 
En cobre trueca la plata, 

Y en plata al cabello el oro. 
Lograd, pues, tan gran tesoro; 
Que si por daros enojos 
Quita al cristal de esos ojos 
Su acero la mano ñera. 
Servirán de vedri'era 

Ajena á propios antojos. 

Es, señoras, sinrazón 
Á esto de pasarse el tiempo 
Que le llaméis pasatiempo, 
Siendo perder ocasión. 
Es verdad y aun es razón 
Que quien pudiendo ganar 
Con punto quiso pasar. 
Esperando á revolver. 
Que siempre venga á perder 
Lo que pudiera envidar. 

Hijas de Dédalo, al viento 
No os deis, que os dará á Neptuno, 

Y la vanidad de alguno 
Puede daros escarmiento. 
Ya que verdades os cuento, 
Del tiempo ú de amor rapaz 
No fíéis que en vuestra faz 
Lisonjeen vuestras vidas, 
Que son las más desabridas 
Las pasas hechas de agraz. 



lio Dom ymm Attiümo CaUUrón, 



XIV 
SONETO 

53- ^? I entre la arena, Dauro, con que dora 
^^ Tu margen las guirnaldas de sus sienes, 
Unas memorias enterradas tienes 
Que perdió con cuidado mi pastora, 

Así sobre tus valles abra Flora 
Pródigas manos de invidiados bienes, 
Con que sus senos, cuando así los llenes. 
Afrenten á los nimbos de la aurora. 

Vuelve á Clon esta prenda, y verás, río. 
Sobre el cielo tus aguas, con que ufano 
El aire vago ya camino estrecho 

Será de tu corriente; y aun te fío. 
Que si, hecho bocas, á besar su mano 
Llegas, has de volver mil lenguas hecho. 



XV 

AL TÚMULO DE LA REINA NUESTRA SEÑORA 

DOÑA MARGARITA DE AUSTRIA 

SONETO 

54- T^ STAS que la piedad piras quebranta, 
I j En humo no, en aroma sí propicio. 
Lenguas de fuego son, cuyo edificio 
No endechas, himnos gloriosos canta. 

La clave (eterna ya) de aquesta planta. 
No por desecho, por debido oficio. 
Si piedra, si corona, al sacrificio 
Sin violencia de Parca se levanta. 

Dad voces al clarín, no saturnales 
Tritones, oh querubes abrasados, 
Á quien la fama deste honor se debe; 

Bálsamos derramad, oh celestiales 
Carites, y del llanto arrebatados, 
Á tales voces tal olor nos lleve. 
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XVI 

TRADUCCIÓN DE LA ODA 33 DEL LIBRO i DE HORACIO: 

«AD ARISnUM FUSCUM> 

InUger vita^ saUnsquipurus.,, 

55- I A vida, Fusco, de conciencia pura, 
I j Sin dardos, sin saetas ponzoñosas, 
Por doquiera camina bien segura: 

Por las sirtes del África estuosas, 
Por el de fieras solas habitado 
Cáucaso, ó por las playas que fiímosas 

Hace el Hidaspis indio desarmado. 
Así yo por mi granja, divertido 
Del público y doméstico cuidado, 

A mi Lálage canto, y del lobo oído, 
A quien mi desarmada voz ahuyenta. 
Libre quedo del miedo aun no sentido; 

Monstruo cual en sus selvas no sustenta 
La belicosa Daunia ni la de leones 
Nociva madre, África sedienta. 

Ponme, ó de Scitia helada en las regiones, 
Donde oprimen la luz del claro cielo 
Con nebulosas sombras los Triones; 

Ó donde al que idolatra al égeo Délo, 
Perpetuo lustrador de la abrasada 
Zona, hace el desierto inútil suelo; 

Que doquiera mi Lálage agraciada 
Vivirá en mi afición; que de su gusto 
No hay quien pueda turbar la paz al justo. 
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XVII 
SILVA 

-g •'^UIÉN me dará con que enriquezca el viento, 
f 1 Vida á la voz, al instrumento mano, 
^^^^Si el duefio de la mano y de la vida 
Pasma la voz, suspende el instrumento? 
Mas |oh yerro de amorl joh intento vanol 
De quien se ve ofendida 
La fama, á quien procuro añadir voces 
El nombre, cuya gloría 
Del mundo ocupa el más remoto término, 
Y el cielo, á quien dar luces pretendía, 
¡Oh bárbara osadial 
jOh presunción altiva! 
La luz que desplegaba, 
La fuerza en que volaba, 
Me abrasa, y á mi centro me derríba. 
Mas lay! si, cuando no merced tan alta, 
Al menos se me diese 
Que el Dauro entre sus aguas escribiese 
Mi nombre, pues no falta 
A mi deseo ejemplo, 
Supuesto que á mi muerte 
Pudo invidiar la más dichosa suerte! 
Mas ¡oh Dauro gentill asi coronen 
Eternamente tus bizarras sienes 
Generalife, Alhambra, fuentes, cármenes, 
Injuria de los bárbaros milagros 
De Babilonia, Roma, Rodas, Menfís: 
Pues no te pido que con letras de oro 
Grabes mi nombre en perlas de tus márgenes 
A la vista de Armina, 
Vanidad de tu valle gloriosa, 
Murmura mis locuras, 
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Mas no olvides la causa 
Que puede honrar mi culpa. 

Mas ¡oh rapaz amor, cobarde, ciego, 
No Atlante rey, no lince dios alado! 
¿Qué apagas, díme, el fuego 
Con que en cruento hado 
Hiciste sobre Troya arder á Xanto? 
¿De qué procede aqueste infame espanto? 
¿Qué injuria he hecho al ídolo que adoras? 
¿Cantar lo que las aves? 
¿Cegar á vista de unos ojos bellos. 
Cuya luz trae el sol en sus cabellos 
Para hacer al mundo ilustres días? 
¿Qué ofenden á esta diosa mis porfías? 
¿Pídenle mis gemidos grata audencia? 
¿Pídenle mis suspiros pecho afable, 
Ó mi llanto le pide 

La vista que no niega aun á los campos? 
Nó, que eso fuera culpa de atrevido 
Digna de olvido eterno. 
Pero, si bien se mira, 
¿Puedo acaso excusar lo que me pasa? 
De aquesta poderosa 
Causa ¿no es todo efecto inevitable. 
Como el verse la nieve con el Austro 
Deshecha en hilos de corrientes lágrimas, 
Abrasadas las mieses 
Del can rabioso que al estío enciende? 
¿Pues qué debo temer? ¿quién me condena? 
Viva la causa, y dígase mi pena. 
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UCENCIADO LUÍS MARTÍN DE LA PLAZA 

I 

SONETO 

57- A URA, que, destos mirtos y laureles, 
JlJL Que á la esmeralda imitan, sus colores, 

Y del florido campo los olores. 
Con invisible mano hurtar sueles: 

Si de mi mal y mi dolor te dueles. 
No fatigues en vano tus errores; 
Vuela adonde mi sol engendra flores, 
Divina emulación de los claveles; 

Bate, bate las alas venturosas, 

Y llega al bien que adoro peregrino, 

Y humilde le murmura el mal que siento; 
Y luego toca en las purpúreas rosas 

De sus labios: trairás olor divino, 

Que invidie el ámbar y que estime el viento. 

II 

SONETO 

58. ly A^ ADRUGA y sale del balcón de oriente 
J.VX A mirar su hermosura la alba aurora 
En la del Ganges agua bullidora. 
Como en espejo de cristal luciente; 

Mas luego que del sol la rubia frente 
Borda los cielos y los montes dora, 
Líquidas perlas sobre el campo llora, 
Porque del sol vencida invidia siente. 

Como el alba eres, Lidia, y tu hermosura 
Así se mira, y competencia ofrece 
Á los jazmines en tu edad florida; 

Mas luego que del sol la lumbre pura 
En los ojos de Cloris amanece. 
De invidia lloras, con su luz vencida. 
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III 
SONKTO 

59. i^ORRlGE, altivo mozo, el pensamiento; 

V_> Que aunque lleve tu brazo al Asia espanto, 
La muerte á Héctor y la sangre á Xanto, 
El fuego á Troya, á su ceniza el viento, 

«Contra el que allá te aguarda ñn sangriento 
.No valen yerbas ni aprovecha encanto;» 
Dijo el sabio Quirón, bañado en llanto, 
Al griego Aquiles, por mudar su intento. 

Mas llevó su consejo el viento vano 
Y del joven la nave, y el deseo 
Alta cudicia de inmortal memoria; 

Donde, si en flecha de cobarde mano 
Muerto á traición lo sepultó el Sigeo, 
Viva quedó de su valor la gloría. 



IV 
SONETO 

60. ^VTo ves, joh Tirsil cómo el viento airado 
jL\| Guerra á las ondas con furor levanta, 

Y que en estos peñascoa las quebranta? 
¿Oyes, del golpe horrendo, el sol hinchado? 

Mira cómo se asconde el sol turbado: 
Que allá en su cielo con temor se espanta 
Del mar, que escupe con soberbia tanta 
Canas espumas á su crin dorado. 

Pues vuelve y mira cómo ya se ausenta 
El viento, y queda el mar en leche y calma, 

Y el sol descubre sus cabellos de oro; 
Que nunca dura tanto esa tormenta 

Como la que me anega (|ay tristel) el alma, 
Ni el sol se asconde como el sol que adoro. 



Ii6 Den yuan Antonio Caiderón, 



^ SONETO 

6 1. i^OMO cuando, del viento y mar hinchado, 
V_^ Rota la tablazón y el árbol roto, 
De la tormenta se salvó el piloto, 
La boca abierta y de nadar cansado: 

Que jura con aliento mal cobrado 
No verse más entre el furor de noto, 
Mas luego olvida el mal, quebranta el voto, 
Pierde el temor, del interés forzado: 

Así, señora, yo de la tormenta 
De tu vista salí, y juré en el puerto 
No verme más en ocasión tan fuerte; 

Mas como la memoria me presenta 
De tu hermosura el interés tan cierto. 
Vuelvo á las ondas sin temer la muerte. 



SONETO 

62. 1^ ASTABA Flora, derramando olores, 
VJT Del rico mayo el inmortal tesoro, 

Y contaban su queja en dulce lloro 
Á las aves los tiernos ruiseñores; 

Mostraba el campo de carmín colores, 

Y á las ninfas por él danzando en coro, 
Cuando Cupido el arco y flechas de oro 
Colgó de un mirto, y se durmió en las flores. 

Silvia, que la ocasión del hurto mira 
Presente á su deseo, no dilata 
Coger las armas al rapaz altivo. 

i Ya flechas de oro á nuestras almas tira! 
Pastores, á huir, que á todos mata. 
Si no es á mí, que de matarme vivo. 
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VII 
SONETO 

63* L|^N esta gruta, en quien la noche obscura 
Ti Suele esconderse de la blanca aurora, 
Una sombra te guardo {oh suefto! ahora, 
Que jamás vio del sol la lumbre pura. 
Aquí un arroyo de cristal murmura, 

Y ofendido de guijas perlas llora, 

Y aquí podrás de Pasitea tal hora 
Gozar los brazos en quietud sigura, 

Si á mis ojos, ministros del tormento, 
Tu mano dulcemente poderosa 
Baña en olvido y en descanso cierra. 

Mas ¿cómo has de venir ([oh loco intento!) 
Donde te den, con ocasión forzosa. 
Mis voces inquietud, mi llanto guerra? 



VIII 
Á HÉRCULES, CUANDO AHOGÓ LAS CULEBRAS 

SONETO 

64. i\^ grande niño y del mejor planeta 
V^^ Hijo famosol oprime fuertemente 
De una y otra que ves feroz serpiente 
i El cuerpo undoso, y la garganta aprieta; 

Dende pequeño con valor sujeta 
De tu madrasta el celo y saña ardieihte, 
Y enséñate á sufrir con ñrme frente 
Las llamas que te aguardan en Oeta: 

Que el premio que tendrás de tu £sitiga 
Será inmortal, pues que tu nombre impreso 
[ Dejarás en colunas de diamante; 

Y á los dioses tu constancia obliga 
Que después, hecho dios, te tenga apreso 
El cielo, á quien serás segundo Atlante. 



I 
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IX 
SONETO 

65 • "Cran las puertas de rubí radiante, 

\ i De topacio el umbral, de plata el muro, 
De jaspe el suelo y de azabache obscuro, 

Y las altas colunas de diamante; 
Las claraboyas de zafir cambiante, 

El techo de esmeraldas y oro puro. 
La torre y capitel de bronce duro, 

Y daban gloria al cielo, invidia á Atlante. 
Este edificio de valor precioso 

Labraba el arquiteto sueño vano, 
Durmiendo en mi profimda fantasía. 

Yo, por ver y tocar su vulto hermoso. 
Abrí los ojos y tendí la mano; 
Huyó, toqué la cama, vide el día. 

X 

SONETO 

66. /^ ozA tu primavera. Lesbia mía, 

vJT Y el murmurar de los cansados viejos 
Encomiéndalo al viento y los consejos 
De su trémula voz y lengua fi-ía. 

Cierto que puesto el sol y extinto el día, 
Vuelve á encenderse, y, con divinos lejos, 
Pinta en los cielos de carmín bosquejos, 

Y oro en los montes con sus rayos cría; 
Mas si el sol que en tus ojos amanece 

Y en tus labios purpúrea competencia 
Agora al alba y al clavel le ofi'ece. 

La edad, con invisible diligencia. 
En el común ocaso lo obscurece, 
¿Cuándo tendrá para volver licencia? 
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XI 

TRADUCaÓN PARAFRÁSTICA 

DE LA ODA 16 DEL LIBRO 2 DE HORACIO 

OHum dkfos rogat inpatenH,,. 

67. i^UANDO en el mar Egeo fatigado 
I V^ Se halla el pasajero mal seguro, 

La nave sin timón y el árbol roto, 

Y ve la luna el rostro arrebozado 

De negras nubes, y que el cielo obscuro 
Le absconde las estrellas al piloto, 
De los dioses devoto, 
Los oídos fetíga 

Con ronca voz, y visitar se obliga 
Peregrino sus templos, si granjea. 
Libre en el puerto, el ocio que desea. 
Los soldados de Tracia belicosos 

Y los medos gallardos con aljaba. 
Cansados del trabajo de la guerra. 
De poner en descanso deseosos 

El arco y flechas, el escudo y clava, 

Suspiran por el ocio de su tierra, 

¡Oh Grosfol; que no encierra 

La púrpura de Tiro, 

El oro rubio, ni el azul zañro 

Valor tan rico, que su precio iguale 

La justa estimación que el ocio vale 

Que las riquezas que la sed aumentan 
Al hidrópico avaro, y los lictores, 
Á cuya voz la gente, retirada. 
Despeja el paso al cónsul, no ahuyentan 
Del pecho el alboroto y los temores 
Que afligen la memoria lastimada, 
Ni ojean la pesada 
Banda de los cuidados 



ISO Don yuan Antcmú CaUerom, 

Que por los techos de marñl labrados 
Vuelan y quitan á su humano dueño 
Sosiego al alma y á los ojos sueño. 

Aquél si vivirá sin competencia 
En cuya mesa, rica de contento, 
Si pobre de comida, resplandece 
Sabroso plato de paterna herencia, 
De propia industria nó, y de más sustento 
Cuantos menos manjares apetece. 
Que si el sueño se ofrece, 
Ni la hambre maldita 
Del oro sus deseos solicita. 
Ni le hurta el temor su dulce calma, 
Sueño á los ojos, ni sosiego al alma. 

¿Qué nos cansamos, pues la vida es corta, 
En procurar con peligroso engaño 
Tan varías cosas, pues nos va tan menos? 
¿Y de qué la mudanza nos importa 
De nuestro reino propio al reino extraño, 
Que así atrevidos, de cudicia llenos. 
Rompiendo al mar los senos, 
Corre nuestra osadía 
Émula al sol, ya parangón del día? 
¿Y quién, aunque dejó su patria, deja - 
Su mismo afecto, ni de sí se aleja? 

Sube, cuando se embarca el pasajero. 
El cuidado á la nave, y le acompaña. 
Sin olvidar su ladb, eternamente; 

Y no por eso al escuadrón ligero 
De caballos que corre la campaña 
Desampara importuno y diligente. 
Veloz más que á la fuente 
Corre herida cierva 

Que apenas huella de temor la yerba, 

Y más que el Euro, que con furia tanta 
Turbando el cielo tempestad levanta. 

Con los presentes bienes satisfecho 
El ánimo, desprecie la esperanza 
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De los que han de venir y llegan tarde, 

Y temple en dulce risa alegre el pecho 
El llanto amargo, sin hacer mudanza 
Ni sujetarse al mal como cobarde; 
Porque no es justo aguarde 

Siempre de la fortuna 

Próspera suerte sin desgracia alguna; 

Que no hay cosa mortal, por ningún modo, 

Que se pueda llamar dichosa en todo. 

Que á el claro Aquiles, aunque joven fuerte, 
Hijo de Tetis, y de Troya espanto. 
Sangrienta muerte arrebató á deshora; 

Y su prolija edad, si no la muerte, 
Á Titón consumió, estimado en tanto 
De la que por Memnón aljófar llora; 

Y por ventura ahora 
La voluntad divina, 

Por nuestro mal, en nii favor se inclina, 

Y con el tiempo, que volando llega, 
Algún bien me dará que á vos os niega. 

Ahora para vos, tan opulento. 
Braman las vacas de Sicilia gruesas, 

Y en cien manadas cubren ios baldíos; 

Y cabras y ovejas otras ciento 
Tienden el verde pelo á las dehesas, 

Y agotan los cristales á los ríos; 

Y con gallardos bríos 

Y relincho bizarro 

La yegua tasca el freno y pide el carro, 

Y para que os vistáis le da á la lana 
Duplicado color la tina grana. 

Á mí la Parca, que mentir no puede. 
Con mano cortamente dadivosa 
Me dio un pequefio campo que poseo, 

Y un espíritu humilde me concede 
Para imitar la citara famosa 

De Píndaro, Simónides y Alceo, 

Y un inmortal deseo 
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De estimar siempre en poco 
Al vulgo necio, maldiciente y loco; 
Que no están de su lengua, si murmura, 
Libre inocencia, ni bondad sigura. 



XII 
SONETO 

6& ^? lEMPRE me fué y será contraría aquélla 
V^ Que ciega con injusta mano gira 
La rueda á cuya cumbre en vano aspira 
Humano ingenio sin favor de estrella; 

Con más seguro pié se añrma en ella 
El más indigno, á quien jamás retira; 
Que como la razón sin ojos mira, 
Levanta vicios y virtudes huella. 

Así crece el dolor, y el sentimiento 
Se aumenta, porque pierdo la esperanza 
Del bien, pues no ha de ser mi mal movible. 

Sólo un alivio en la fortuna siento: 
Que aunque quiera llevarme su mudanza 
A mayor desventura, no es posible. 



XIII 
SONETO 

69. i^UANDO aplaca de Aquiles inhumano 
V_^ Pirro el alma, con sangre que derrama 
De Polixena, que á los dioses clama 

Y solicita su piedad en vano, 
Hécuba esparce del cabello cano 

Hebras al viento, y como ñera brama; 

Y el alto Jove á la venganza llama 
De agravio tal, con fulminante mano. 
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Mas por ver si con tierno sentimiento 
Se mueve á compasión el mozo altivo, 
En estas quejas del furor convierte: 

«{Oh Aquiles!, de mi sangre aun hoy sediento 
A mi Héctor la muerte diste, vivo, 
Y muerto, á Polixena das la muerte!» 



XIV 
SONETO 

70. ^?UBlDO en la mitad del cielo ardía, 
vj Usando de su ofício generoso. 
El rey desotros astros luminoso, 
Ojo del cielo y lámpara del día; 

Los verdes sauces y la fuente fría, 
Durmiendo el caminante caluroso, 
Le daban, aumentando su reposo, 
Sus frescos palios y su dulce umbría. 

Cuando buscaba á su hermosa Flora, 
Sin respetar al sol, celoso Albano, 
Bañando en triste llanto el campo seco. 

«¿Por qué dejas (gritaba) á quien te adora 
Por quien te olvida?» Y en el viento vano: 
« Te ohida,"^ á voces replicaba el eco. 



XV 
SONETO 

7>- i^OMO el escollo al ímpetu terrible 

V_^ Del alto mar, que con furor violento 
Lo asalta, y él con grave fundamento 
Vence sus ondas y se está invencible; 

Y como ñrme torre al invisible 
Combate que le da animoso el viento, 
Y ella segura, con profundo asiento, 
Burla sus golpes y se ve inmovible» 
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Así, señora, vence tu dureza 
Al mar de llanto con que intento triste 
Ablandar el rigor de tus desvíos; 

Y así tu obstinación (que no firmeza) 
Burla del viento que atrevido embiste, 
Y te combate con suspiros míos. 



XVI 

CANCIÓN 

r 

72. A vuestro dulce canto, 

,/jL Que calma el mar y que suspende el viento, 
Se para el movimiento 
Del cklo azul y santo, 

Y el contrarío de la noche fría 
Detiene el carro, dilatando el día. 

El mismo tiempo leve, 
Contra las leyes de su curso eterno, 
Oyendo el canto tierno. 
Suspenso no se mueve, 

Y para dar silencio al sol y al cielo, 
Coge sus alas, olvidando el vuelo. 

Si así tenéis, señora. 
Suspenso el tiempo, y sin mover la esfera, 
La verde primavera. 
Que en vos florece ahora, 
Pintará, sin mudarse eternamente. 
De rosa el labio, de jazmín la frente. 

Con inmortal trofeo 
De la edad triunfará vuestra hermosura, 

Y de la luml^-e pura 
Que en vuestros ojos veo 

Los claros cielos tomarán sus lumbres, 
Abril las flores y arrebol las cumbres. 

Y pues que ya los años 
No han de hacer, señora, en vos mudanza, 
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Yo pierdo la esperanza 

Del remedio á mis daños, 

Pues no os veré, si siempre sois hermosa, 

Tierna á mi llanto, ni á pai mal piadosa. 



xvn 

SONETO 

73- TjUES pasó con decrépitos temblores, 

X^ Envuelto en felpas, el invierno triste, 

Y el alegre verano ya se viste 
De tafetanes, esparciendo olores, 

Sobre estas aras que de varias flores 
Un pintado turbión espeso enviste, 
Te ofrezco, diosa que en el mar naciste. 
Estos palomos dos arrulliadores; 

Y en este, si agradable, mirto verde 
Tu nombre escribo, religioso, amante, 

Y entono tu alabanza en mi instrumento. 
Porque permitas que de mi se acuerde 

Silvia, y la fe que dio de ser constante 
No se la lleve, y mi esperanza, el viento. 



XVllI 
AL SEPULCRO DE AQUILES 

SONETO 

74. A QUÍ, do lava Xanto el pié al Sigeo, 

,/jL En vez de monumento, un monte encierra, 
Muerta la lumbre, al rayo de la guerra, 
Al invencible hijo de Peleo. 

Aquí quedó para inmortal empleo 
De su valor, pues su valor destierra 
Con espanto al troyano, que á su tierra 
Ya vuelta en polvo, lo volvió el deseo. 
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Su pecho descuidado golpe fuerte 
Clavó de aguda si traidora ñecha, 
Que burló de las armas el encanto. 

Su madre Tetis tan injusta muerte 
Llora, gastando, de dolor deshecha, 
Del mar las aguas en amargo llanto. 



XIX 

TRADUCCIÓN PARAFRÁSTICA 

DE LA ODA 14 DEL LIBRO 2 DE HORACIO 

Eheul fugaces f .... 

75» A ^^ cómo huyen, Postumo, los años 
JLjl, De nuestra juventud al sol de nieve 
Más veloces que vuela el pensamiento, 

Y cómo á la vejez, que tantos daños 
Nos trae ligera, la piedad no mueve 
Á detenerse por allá un momento! 
Ni tierno sentimiento 

De humano ruego importa 

Para que quiera un rato el golpe fuerte 

(Que sin reparo corta) 

En nuestra vida suspender la muerte! 

Que aunque le ofrezcas entre llanto y quejas 
Hecatombe de toros cada día 
Sobre sus aras con devota mano, 
Pecho de bronce, de diamante orejas 
En Plutón hallará tu ofrenda pía, 

Y el llanto y quejas que le das, en vano: 
En Plutón, que inhumano 

En la Estigia refrena 
Al trino Gerión, y oprime en lazos 
A Ticio, y, por más pena. 
Le hace un bueytre el corazón pedazos. 
Que cuantos gozan de la luz de Apolo' 

Y del aura vital del aire tierno 
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Y del que da la tierra dulce fruto, 
Todos, sin privilegio de uno solo, 
Han de pasar por el profundo Averno 

Y al horrendo Carón pagar tributo: 
Dende el más pobre y bruto 
Labrador, con abarca. 

Que rompe el campo fatigando bueyes, 
Al más rico monarca 
Que corre el mundo sujetando reyes. > 
No vale, nó, que del sangriento Marte, 
Para libramos de la muerte fiera, 
Nos retiremos con cobarde pecho. 
Ni del mar que de Italia á Albania parte 
Huir las ondas que furioso altera 

Y desbarata el huracán deshecho; 
Ni será de provecho 

En el otoño triste 

Temer al Austro, que tan mal nos trata, 

Porque en el aire enviste 

La muerte á quien del aire se recata. 

Fuerza es el ver la lánguida corriente 
Que en hondo cieno y con murmurio bajo 
El negro Flegetón errando lleva 

Y el cans ancio que dura eternamente 
De las hijas de Dánao, y el trabajo 
De Sísifo, que acaba y se renueva; 

Y á Tántalo, que prueba 
Matar la sed y el fuego 

De la cruel hambre, mas así que toca 

La fruta y agua, luego 

Se burlan de la mano y de la boca. 

Los campos y la casa más costosa, 
Con fuertes torres que inmortal firmeza 
A su señor prometen siempre altivas, 
La noble sangre y la mujer hermosa, 
Acá se han de quedar; que la riqueza 
No soborna las horas fugitivas; 

Y destos que cultivas 
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Árboles, dueño ahora 
Breve, pues dejarás de serlo presto, 
En la última hora 
No llevarás sino un ciprés funesto. 
Tú muerto, la olorosa candiota, 
Guardada con cuidado de cien, llaves, 
Abrirá el heredero más forzoso, 
Y el vino aniejo, sin dejarle gota. 
Consumirá con los amigos graves. 
Brindándoles alegre y dadivoso: 
Del licor generoso, 
Que tú estimas en tanto, 
Al suelo verterá las tazas llenas, 
Que valen más que cuanto 
Gasta el magnate en sus mejores cenas. 



XX 

SONETO 

76. ^^To miro vez la helada y blanca nieve 
X\i Que desta sierra oprime la aspereza, 
Ni este duro peñasco, fortaleza 
Que ardientes rayos á parar se atreve. 

Que el pensamiento á contemplar no lleve 
El rígido desdén de tu belleza. 
Señora, y de tu pecho la dureza, 
Á quien mi fuego ni mi llanto mueve; 

Y no miro jamás del campo verde 
Las yerbas de menudas hojas llenas, 
Y (donde la aritmética se pierde) 

Las estrellas del cielo y las arenas 
Del mar, que el sentimiento no me acuerde 
El número infinito de mis penas. 
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XXI 

ALORO 

SONETO 

77- T3 EY de esotros metales, oro puro, 

Xv Hidropesía del mundo, por tí anhela 
El cudidoso, y con hinchada vela 
Rompe del mar el transparente muro. 

Ni el Cancro ardiente ni el helado Arturo 
Temor le ponen (aunque abrasa y yela) 
Hasta tenerte, y luego se recela 
Del amigo y del huésped mal siguro. 

Tú por medio de armados escuadrones 
Entras osado, y la muralla escalas 
Que á la lombarda resistió por fuerte. 

Todo lo vences y á tus pies lo pones; 
Que eres (pues le pareces y le igualas) 
En el poder y en el color la muerte. 



XXII 
AROMA 

SONETO 

78. T)eregrino, que, en medio della, á trento 
X^ Buscas á Roma, y de la }^ señora 
Del orbe, no hallas rastro: mira y llora 
De sus muros por tierra el fundamento. 

Arcos, termas, teatros, cuyo asiento 
Cubre yerba, esto es Roma. ¿Ves ahora 
Cómo, aun muerta, respira vencedora 
Las amenazas de su antiguo aliento? 

Triunfó del mundo; y porque no quedara 
Algo en él por vencer, vencióse, y 5race, 
Quedando el Tibre, que su gloría hereda. 

De la fortuna en el poder repara: 
Aquélla, que era ñrme, se deshace; 
Y aqueste, que se mueve, firme queda. 

Tomo II 1 7 
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xxm 

Á ARIADNA 
SONETO 

79. I A vela, de traición y viento llena, 
I j Con la vista cansada y el deseo 
Sigue An'adna, del traidor Teseo, 
Dende la playa, que á su llanto suena. 

Sus hebras de oro, de piedad ajena, 
Injuria, y deja en su dorado empleo 
Al aire rico, y al azul Nereo 
Con perlas, que llorando da á la arena. 

«Vuelve, ingrato, le dice, y al engaño 
Con que el honor me quitas no le aumentes 
La soledad destos peñascos fríos. 

»Mas ¡triste yo, que esfuerzo el propio dañol 
Pues que te dan con que de mí te ausentes 
El viento en popa los suspiros míosl» 



XXIV 
CANCIÓN 



80. T TiTYE la nieve helada 



Del sol, quebrada la cerviz al toro; 

Y la fuente, del yelo desatada. 
Murmura del entre las guijas de oro; 

Y los montes, con perlas y esmeraldas. 
Coronan fuentes y guarnecen &ldas. 

Favonio blando aspira 
Entre las hojas, requebrando á Flora; 

Y por las flores que en el campo mira 
El cielo de la tierra se enamora, 

Y enamorado imita sus colores, 
Dejando estrellas y vistiendo flores. 

Pasa el verano, y luego 
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Con mano calurosa el seco estío 
Va por los campos arrojando fuego; 

Y el grave otoflo con hinchado brío 
Á la sombra de pámpanos espesos 
Marcha cargado de racimos gruesos. 

Vuelve el invierno airado; 
Pone las aguas en prisión de yelo, 

Y el noto, de su cárcel desatado, 
Bate los montes y escurece el cielo; 

Y alborotado el mar con alta guerra 
Corre con ondas á herir la tierra. 

Así camina el afto, 
Tropezando en su misma ligereza. 
jOh eterno aviso del humano engafto, 
Que presume en el tiempo hallar ñrmeza! 
Previlegio del reino luminoso, 
Donde se goza de inmortal reposo. 



8f. 



XXV 

Á ELISA Ó DIDO 
SONETO 

MEMORIAS tristes de la alegre gloria 
Que me quitó fortuna lisonjera, 
Dejadme un hora descansar siquiera; 
Que matar á quien muere no es victoria. 

»No fatiguéis el alma con la historia 
De aquel pasado bien que nunca fuera; 
Ó si fué, no pasara, ó no tuviera. 
Para que me atormente, su memoria. 

»Mas tiempo es ya que os cubra eterno olvido, 
Tristes memorias, pues que se ha olvidado 
De mí el tirano por quien muero ausente». 

Dijo llorando la sidonia Dido 
Sobre las prendas de su bien pasado, 
Y, muriendo, acabó su mal presente. 
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XXVI 

Á LA MESMA ELISA 

SONETO 



82. L^LISA los vestidos revolvía 



Del Teucro engañador, y su memoria 
En ellos la que tuvo un tiempo gloria, 
Cuando su hado quiso y Dios quería. 

La espada entre las prendas relucía. 
Triste instrumento de funesta historia; 
Mas, como quien le niega tal victoria. 
La asió del puño, y con furor decía: 

«Cruel espada, si el traidor Troyano, 
Huyendo, encomendó á tu punta fuerte 
La ejecución de mi mortal sentencia, 

» Contra mi vida te quedaste en vano; 
Que para darle gusto y darme muerte. 
Basta el dolor que me dejó su ausencia. » 



XXVII 
SONETO 

83- \/^A ^^ ^1 ^^^ español su hacha ardiente 
JL Apaga el sol para tomar reposo, 

Y ya la noche por el cielo hermoso 
Corre, encendiendo luces diligente; 

En los mortales ojos dulcemente 
El sueño esparce su licuor precioso; 
Callan los campos, y en el bosque umbroso 
Ni canta el ave, ni animal se siente. 

Todo, en alto silencio y en profundo 
Sueño, sepulta su mayor fatiga, 

Y el cuidado suspende en dulce calma; 
Yo sólo velo cuando duerme el mundo. 

Porque me traen la noche y mi enemiga 
Llanto á los ojos y tormento al alma. 
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xxvm 

SONETO 

84. ^?i cuando te perdí, dulce esperanza, 
v3 Se perdiera mi vida juntamente, 
De aquel pasado bien al mal presente 
No sintiera, llorando, la mudanza. 

El daño resultó de mi tardanza, 
Y ahora triste á la ocasión ausente 
Suspiros doy, y tarde diligente 
Sigo el bien, que si huye no se alcanza. 

Sólo me quedan para darme aliento 
Las memorias del bien, tan inmortales, 
Que publican del tiempo la vitoria; 

Y más me ofenden, porque no hay tormento 
Como tener, en medio de los males. 
De los bienes perdidos la memoria. 



XXDC 
SONETO 

85. \r A estoy cansado de sufrir el peso 

JL De los tormentos que me dais, señora; 
Y vuestra crueldad no alivia un hora 
Los hierros en que estoy sin culpa preso. 

Mi inocencia se queja, y no por eso 
Os movéis á piedad, ni el mal mejora; 
Antes mostráis, cuando se queja y llora, 
Para que muera, mandamiento expreso. 

Mas ¿qué importa que intente vuestra mano 
Darme la muerte (que mi gloría fuera, 
Por ser de tan bellísima homicida) 

Pues procuráis su ejecución en vano? 
Que no será posible que yo muera 
Mientras viviereis vos, que sois mi vida. 
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XXX 
SONETO 

86, ^^i contra mí, señora, os conjurasteis, 
^) Acabad con mi vida vuestro intento; 

Y pues he de morir, no más tormento; 
Bástame lo que ya me atormentasteis. 

Mas si no me acabáis porque cuidasteis 
Primero derribar mi pensamiento, 
' En vano os fatigáis, que lo sustento 

Con vos, que en mi memoria lo engendrasteis. 

Mas si vuestra porfia con mi muerte 
El fin espera, ejecutad, señora, 
Vuestra crueldad con el que veis rendido: 
. Y sacaremos gloria con mi suerte: 
Vos, que me acabastis, vencedora; 

Y yo, por acabar, de vos vencido. 



XXXI 
SONETO 

87- i^ON liquido y risueño movimiento 
V^ La nieve de los montes se desata, 

Y da en arroyos de luciente plata 
Al campo de esmeraldas ornamento; 

Por los pimpollos con suave acento 
Su antigua queja el ruiseñol relata, 

Y por los prados de carmín dilata 

Su error la abeja y su murmúreo el viento. 

En ñn, en la agradable primavera 
Yerbas y plantas, aves y animales 
Olvidan del ivierno los enojos. 

¡Oh consuelo divino! ¿quién no espera? 
Que pasará el ivierno de mis males, 

Y el verano del bien verán mis ojos. 
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XXXII 

AL TÚMULO DE LA REINA NUESTRA SEÑORA 

DOÑA MARGARITA DE AUSTRIA 

SONETO 

88. 1 Ae piedra el corazón» de bronce el pecho 
I J Tienes |oh peregrino caminantel 
Si á la triste ocasión que ves delante 
No estás en tiernas lágrimas deshecho. 

Aquí yace (este túmulo es su lecho 
Hasta que la trompeta la levante) 
La hermosa Margarita, que al diamante 
De la muerte cedió el común derecho. 

Y la que ves allí, que en llanto y voces 
Lastima el viento, y sus mejillas baña, 
Y no suspende el sentimiento un hora, 

Si al Ijuto y al dolor no la conoces, 
Es la afligida gravemente España, 
Que el bien que pierde sin remedio llora. 



xxxiu 

AL MESMO INTENTO 
SONETO 

89- i^UANDO cierras tus lumbres, tierra y cielo 
V^ Se abren, |oh Margarita!, y entre tanto 
Que aquélla da hospedaje al cuerpo santo, 
Este del alma previlegia el vuelo. 

Do el cuerpo yace con funesto velo 
Tiernos ojos derraman triste llanto, 
Y á donde el alma sube, alegre canto 
Despiden voces de inmortal consuelo. 

Aquí de humanas quejas altos gritos 
Claman porque la muerte no perdona 
Tu corona Real ni tu grandeza; 

Allá suenan acentos de infinitos 
Ángeles porque ciñes la corona 
Que el tiempo no combate su firmeza. 
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XXXIV 
AL MESMO INTENTO 

SONETO 

99- 1 ^IVINA Margarita, injusto hado 

i J El golpe anticipó con mano aleve 
En tu vida, pues llega en tiempo breve 
Á la meta de un curso limitado; 

Tu edad florida, tu supremo estado 
No respeta, ni á lástima le mueve, 
Émulo al rayo, que mejor se atreve 
Al árbol más hermoso y levantado. 

Mas armada de fe y piedad recibes, 
Sin temor á su espada de diamante, 
En el velo mortal el golpe fuerte; 

Y al mundo mueres, y á la gloria vives; 
Que fué tu gran piedad, tu fe constante 
El inmortal reparo de la muerte. 



XXXV 

AL BfBSMO INTENTO 

SONETO 

91* Li'iLlPE augusto, suspended el llanto 
X^ Vertido amargamente á la memoria 
De vuestra Margarita; que en la gloria 
Ya no lo escucha sino dulce canto. 

Venza el dolor vuestra prudencia, en tanto 
Que ella con alta palma de Vitoria 
Triunfando goza la visión notoria 
Del Sumo Bien y por esencia Santo. 

De allí mira del cielo el movimiento 
Con que al hombre, en naciendo, el tiempo avaro 
Al ocaso veloz lo precipita; 

Y pide al que gobierna el firmamento 
Que, para el bien del mundo y nuestro amparo 
Os dé los años que á su edad le quita. 
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XXXVI 
AL SEPULCRO DE TIMÓN ATENIENSE 

SONETO 

92. L^N este oscuro y triste monumento 

I^i Que espinas cercan de cambrón pungente, 
Donde habita el horror y no se siente 
Sino de buhos el noturno acento, 

Vivo, aunque muerto, en inmortal contento, 
Pues sin la luz del sol, perpetuamente 
Me hurtaré á los ojos de la gente; 
Que fué su vista mi mayor tormento. 

Tú que llegas aquí, cualquier que seas, 
Y atrevido saber quién soy pretendes, 
Temerás, si lo sabes; vé adelante; 

Mira que soy Timón. Mas si deseas 
Paz á mis huesos, y mi gusto entiendes. 
Ahórcate de un árbol, caminante. 



BARTOLOMÉ LEONARDO ARGENSOLA 

I 

Á DON ÑUÑO DE MENDOZA 

GENTILHOMBRE DB LA cXmARA DKL SERENÍSIMO ARCHIDUQUE ALBERTO 

Sobre la crianMa de sus hijos. 

^3- 1 AíCESME, Nufto, que á la corte quieres 
1 J Traer tus dulces hijos, persuadido, 

Y que te obliga á ello el ser quien eres; 
Él ver la obligación en que has nacido; 

Y que su tierna edad les da licencia 
Para que puedan ya volar del nido; 

Y en los umbrales de la adolescencia 
Es bien poner acíbar en la leche. 
Digo, en el pedagogo y en su ciencia; 

Tomo II jg 
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No porque quieras tú que se deseche, 
Mas porque aprendan otra que no alcanza, 
Que al trato humano más les aproveche. 

Y supuesto que se ha de hacer mudanza, 
¿Adonde han de acudir sino á la corte, 
Fuente de urbanidad y de crianza? 

Si estás resuelto de ir por ese norte. 
Tras haberlo mirado, no me atrevo 
Á estorbarlo, por mucho que te importe; 

Mas si hay lugar para consejo nuevo, 

Y quieres ver que el tuyo es peligroso. 
Verás cuan fácilmente te lo pruebo. 

Bien que si huyes el ser padre gozoso, 

Y amas morir de alteración ó de ira 
Por algún caso torpe y afrentoso; 

Si tus amadas prendas, á quien mira 
Como á su luz tu patria, ver deseas 
Despojos de la fraude y la mentira; 

Y si maestros de mohatras feas 
(Habiendo el mayorazgo trastornado) 
Te persuade alguno que los veas; 

Si ciegos al honor, y del cuidado 
Del gobierno político incapaces, 

Y de las calidades de su estado; 

Si viciosos, al ñn, y contumaces 
En lujuria y en gula, vengan presto; 
Tráelos á la corte; muy bien haces. 

Mirando estoy que te santiguas desto, 

Y que enojado quedas ó risueño, 
Llamándome fílósofo molesto. 

Pues enfrena la risa ó templa el ceño, 

Y en mi defensa escúchame entretanto 
Que estas proposiciones desempeño. 

Si es verdad cual ejemplo torpe ó santo 
No hay elocuencia griega oi latina 
Tan eñcaz ni que nos mueva tanto, 

El padre que á sus hijos disciplina 
Con ruines ejemplos ¿no es gran prueba 
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De que los aborrece ó desatina? 

Pues dar rienda á la edad reciente y nueva 
¿No es exceso del ciego amor paterno, 
Que á manifiesta perdición la lleva? 

El diestro agricultor al árbol tierno 
De recientes raíces no le expone 
Luego á las inclemencias del invierno; 

Antes lo cerca en torno y lo compone 
De troncos y de hojas, ramas, setos, 
Hasta que su virtud se perñcione. 

Así tú con maestros y precetos 
Hasta más ñrme edad cercar debrías 
Tus niños, si los quieres ver perfetos; 

Y hacer que se ejerciten muchos días 
En la verdad común de las historias 

Y aprendan de las dos ñlosofias; 

Con qué medios se alcanzan las Vitorias 

Y se guarda la paz, porque así apliquen 
Su voluntad á verdaderas glorias; 

Y trazar cómo siempre comuniquen 
Con tales hombres que seguramente 
Á imitar sus costumbres se dediquen; 

Y porque hay enemigos en Oriente, 

Y en África los hay, y el siglo nuestro 
Allá produce ocasionada gente. 

Darles espadas negras y algún diestro 
Que en su tiempo á tratar dellas comience, 
' En lo cual, y no más, les sea maestro. 

Mas al trabajo (el cual si es mucho vence) 
Suceda el ocio; pero no tan largo 
Que contra la virtud se desvergüence; 

Y á un ayo cuerdo que los tenga á cargo, 
Que cubra más que canas el bonete, 

Y les mezcle lo dulce con lo amargo. 
Por gajes cuanto tienes le promete; 

Que si, porque te limpie los caballos. 
Diste tantos ducados por Hamete, 
¿Cuánta mayor razón será gastallos 
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Con el que tiene de tus hijos cuenta 

Y de tiniebla á luz ha de sacallos? 

Haz que en sus aposentos no consienta 
Un paje disoluto; ni allí suene 
Canción de las que el vulgo acá frecuenta; 

Canción que de Indias con el oro viene, 
Como él, á afeminarnos y perdernos, 

Y con sonido bárbaro entretiene. 

Y al curioso inventor de usos modernos, 
Copete y goma, que lo carguen de heno, 
Como á buey coceador sobre los cuernos. 

El cuadro que no fuere casto y bueno 
En ningún caso por tus puertas entre, 
Porque parece almíbar, y es veneno. 

Y que tanto concierto se guarde entre 
Sus pajes, que un descuido, un desaliño 
En silla ni en bufete no se encuentre. 

Gran reverencia se le debe á un niño, 

Y en los principios su salud consiste: 
Por eso á tales leyes lo constriño. 

Porque en su edad tan vivamente embiste 
Á las nuevas potencias el objeto. 
Que ninguna se opone ni resiste; 

Antes agarran al primer conecto, 

Y andan como los ojos de la sierva, 
Atendiendo á sus manos con respeto. 

El vaso nuevo así el valor conserva 
Que á la primera vez le cupo en suerte 
Del licor ó de Baco ó de Minerva. 

Pues si en lo que le aplican se convierte 
Un niño, mira tú si le hace tiro 
Quien de buenos principios le divierte. 

Mi opinión es, al fin (porque no aspiro 
Á caminar por senda tan andada, 
Ni formar con preceptos otro Ciro), 

Que cuando su virtud tan arraigada 
Eches de ver, que cada cual condena 
El mal con eleción determinada, 
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Vengan entonces muy enhorabuena, 
Para que con su ejemplo nos refrenen 
Del trato que nos turba y desordena; 

Porque si ahora en este tiempo vienen, 
¿Qué piensas que hallarán sino ocasiones 
Adonde pierdan la virtud que tienen? 

¿Qué Fabios ha de haber ó qué Cipiones? 
¿Ó á qué Lacedemonia los envías, 
Rígida formadora de varones? 

Ñuño, si á los leones los confias, 
La inocencia una vez sola en un lago 
Fué recibida con entrañas pías*- 

Y así, el día que lleguen, por aciago 
Con pedrezuela negra lo conñesa, 
Tiniendo por certísimo su estrago. 

Tienen aquí jurídición expresa 
Todos los vicios; y con mero imperio 
De ánimos juveniles hacen presa 

Juego, gula, mentira y adulterio, 
Fieros hijos del ocio, y aun peores 
Que los de Roma en tiempo de Tiberio 

Y los de sus horribles subcesores. 
Las noches de Calígula y de Ñero 
Son á nuestros portentos inferiores. 

De Síbaris el trato fué severo. 
Su juventud viciosa, penitente, 
Si con la desta corte la confiero. 

Aquí es tenido en poco quien no niiente, 
Quien paga, quien no debe, quien no adula, 

Y vive á justas leyes obediente; 

Y admitido tal vez quien disimula 
En pacífica piel hambre de fiera, 

Y virtudes los vicios intitula. 

Pasea el que en su patria no pudiera 
Fiarse á su mujer; por sus insultos 
Quebró los grillos y la cárcel fiera; 

Religiosos apóstatas, ocultos 
En mentiroso traje de seglares; 
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Sediciosos y autores de tomultos; 

Y semejantes monstruos, que á millares 
Este teatro universal admite, 

De príncipes amigos familiares, 

Que en noturnas empresas y al convite 
En indecentes casas celebrado 
Asisten sin que nadie los limite. 

Pues mira tú si un joven frecuentado 
De los tales podrá librarse desto, 
Aunque de tres aceros venga armado. 

Ninguno fué torpísimo de presto; 
Mas poco á poco el río lo combate, 

Y cuando acuerda se halla descompuesto. 
«Andad acá, señor; que es disparate 

Estar leyendo (dice un Ganimedes 
Destos que andan perdidos á remate); 
»Si habéis venido á estar entre paredes 

Y á no ser visto, claven esa puerta 

Y pongan campanilla, torno y redes.» 
Como si él no trújese allí cubierta 

Otra, donde le enreda y embaraza. 
Si el honesto vivir le desconcierta. 

Salen juntos al Prado, que es la plaza 
De armas donde la gran reina de Gnido 
La gente alista y sus asaltos traza. 

Queda el bisoño ya persuadido 
Á frecuentar el sitio, que es saeta 
De que, sin que él lo sienta, queda herido. 

Los Narcisos lo admiten á la seta 
Que más por randas y almidón suspira 
Que por la perdición de la Goleta. 

No tuerce el bozo que bigote aspira, 
Que no sé bien si lo arma ó si lo aflige 
Con pegajoso baño de alquitira. 

Y como el viento sus ingenios rige. 
Sus risas descompuestas desentona, 

Y lo que hubiera de imitar corrige. 
Este á viles rameras lo aficiona. 
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Y entra sin arte al laberinto ciego 
Que el sentido presente le apasiona; 

Otro á casas sacrilegas de juego, 
Donde suenan blasfemias exquisitas, 
Dignas de celestial vengador fuego: 

Parecen mesas bárbaras de scitas, 

Y su estruendo el del címbalo ó tinaja 
Con que sonaba el tarentino Arquitas. 

Y cállase quien lleva aquí ventaja: 
La industria del artíñce que juega, 
ó la suerte que queda en la baraja. 

Al fin, ninguno destos se le llega 
Que no reduzga la virtud á menos, 

Y siempre alguna enfermedad le pega. 
Luego comienza á conocer los senos 

Desta gran población, de sedas y oro 

Y de pinturas admirables llenos. 
Que en ley del arte valen un tesoro, 

Y en la de Dios, él sabe lo que cuesta: 
Leda en el cisne, Europa sobre el toro, 

Venus pródigamente deshonesta, 
Sátiros torpes, ninfas fugitivas, 

Y entre las suyas Diana descompuesta; 
Que las tendría por figuras vivas 

Quien juzgarlo á sus ojos permitiese, 

Y en la descompostura por lacivas. 
Pero ique ni unos pámpanos creciese 

El pincel de cortés, ni otro piadoso 
Velo, que á nuestra vista estorbo hiciese! 

En esta sala el ginovés vicioso, 
Bañado en ámbar, las usuras vierte 
En el convite espléndido y costoso. 

Tiénelo la española con tan fuerte 
Cadena preso al provechoso esclavo, 
Que en la lluvia de Dánae lo convierte. 

Allí ruedan conservas que del cabo 
Del mundo, toman puerto en su posada; 
Fénix y néctar da por vino y pavo; 
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Allí, en brocado envuelta, la casada, 
Por secreto postigo introducida, 
Del yugo maridal se desenfada: 

Su esposo es noble y ella es bien nacida; 
Pero ^sabe esto más que una vecina, 
Al mesmo trato en otra parte asida? 

Esposa fué de un cesar Mesalina, 

Y lámparas de bálsamo dejaba. 
Techos de oro en la cumbre Palatina. 

Y al candil que en la casa el lenon daba, 
. Ramira Augusta, en nombre de Olicisca, 

Desnuda, por vil precio acariciaba. 

Mas ésta no se enfada ni se arisca, 
Sino con gran decoro y en secreto 
Los cambios por no lícitos confisca. 

Gasta y cobra de aquí con todo efeto 
Para sus colgaduras, cofre y galas. 
Sin admitir moneda de decreto. 

Y á mi pensar algunas no son malas 
Por la cudicia y liviandad del sejo; 
Que de mayores causas toman alas: 

Pues quizá es permisión, si no es consejo. 
De benignos maridos y de tías 
Graves y de severo sobrecejo. 

Los bufetes de plata y las bujías 
Del invisible adúltero reciben; 
Que la verdad quebranta hiproquesías. 

Es corto el mayorazgo con que viven, 

Y son muchas las joyas y las telas 
Que al ídolo por horas aperciben: 

Los tocados, los velos y arandelas. 
La sutil cadeneta y los encajes, 

Y otras mil invenciones y cautelas. 
De un día para otro mudan trajes, 

Tan desproporcionados, que por solo 
No verlos, viviría entre salvajes 

Adonde tienen por cénit el polo, 
Ó en la Libia, á quien hacen no habitable 
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Las muchas ñeras ó el ardor de Apolo. 

La forma del tocado es variable; 
El culto que las bruñe y hace tersas 
Las caras, nunca limpio ni mudable; 

En las cabezas no son muy diversas 
De las bárbaras mitras que traían 
Sobre el cabello las mujeres persas; 

El culto, ni lo mudan ni desvían, \ 

Mas truecan el ornato tan á bulto, 
Que aun las castas y honestas lo varían. 

Distintas cosas son ornato y culto: 
Éste lascivia, aquél soberbia arguye: 

Y así, en entrambos se comete insulto. 
La cristiana humildad de ornato huye, 

Como la' castidad, deste sigundo. 
Que á lo menos, del ánimo la excluye. 

Y así, aquél va por perlas á otro mundo; 
Éste, para sus rizos y sus mudas, 
Igualmente es curioso y vagabundo. 

(Oh tú, cualquier que seas, la que sudas, 
Dejando surcos en los materiales 
Con que afliges la tez y la remudas! 

Distilada virtud de los metales 
Te humedece las sienes; ¿es deleite 
Ataladrarlas con mixturas tales? 

Sebo, ungüento, veneno, goma, aceite 
¿Podránte preservar de las arrugas? 
Antes las apresura el mismo afeite. 

Y tú, mohína, contra Dios madrugas 
Á enmendarle sus obras al espejo, 

Y, á tu arbitrio, acá mojas y allá enjugas; 

Y tu dedo, pincel, curte el pellejo, 

Y extiende como lienzo con barnices 
Las manchas ó las nubes de un bosquejo; 

Risa á la vista, hedor á las narices. 
Mentira aborrecible á todo el cielo 

Y á los que del cayeron infelices. 
¿Piensas tú que mejoras el modelo 
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Con las piedras y perlas que te aplicas 
En la preciosa funda del cervelo? 

{Oh siglo de costumbres más inicas 
Que las que abominaba Tertuliano, 
Qué monstruos de otros mpnstruos multiplicasl 

Cuanto abarca y navega el océano, 
Lo que nace en ocaso ó en oriente, 
¿Ha de servir para un adorno vano? 

¡La piedra que el dragón cría en su frente 
Táys pone en la su)^; y las más veces 
Sucio lugar le da no diferentel 

Mas las que en los celebros de los peces 
Nacieron, bien podrán quejarse, viendo 
Que á más liviano casco las ofreces. 

Mas al lugar de do salí volviendo, 
Porque de divertido no me acuses, 
Aunque el yerro no es grande, yo lo enmiendo; 

Y digo, caro Ñuño, que rehuses 
De traer tus amadas palomillas, 

Y el peligroso vuelo les excuses; 

Que andan muchos azores por asillas. 
Que muestran en las uñas los despojos 
De otras aves incautas y sencillas. 

Gran mal que no podáis volver los ojos 
Que no halléis un objeto que los venza, 
Que halague y favorezca sus antojos. 

Artificioso engaño que comienza 
Con título de honesto regucijo, 

Y entre manos se os vuelve desvergüenza. 
Desesperada voz t corte ó cortijo:» 

Fué ignorante, fué loco, fué blasfemo, 
Digno de una mordaza, el que lo dijo. 

El sabio, en medio de uno y otro extremo. 
Hace dulce y segura la vivienda, 

Y es todo lo demáá pasarla al remo; 
Porque ni aquí hay paciencia ni hay hacienda 

Para vivir al uso, y es lo malo 

Que en nuestro caso no hay tratar de enmienda; 
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Porque la gente moza que señalo, 
(Con quien, si vienen, han de estar por fuerza), 
No respira sin vicio ni regalo. 

Éste es voraz, que, en recordando, almuerza, 

Y deja senos para tres comidas, 
Aunque por donde entró salga la berza. 

Y alguno entre comadres conocidas, 
Que saben mil secretos, reprehende 
Entre sus almohadillas nuestras vidas; 

Pensando que es virtud á lo que atiende, 
Ocioso el taburete se acomoda, 
Tibio é indiferente como duende. 

Otro, gastada ya su hacienda toda. 
Con Lesbia hace el postrero desconcierto 
En clandestina y vergonzosa boda: 

Á la miel de sus labios inexperto 
Corrió, pensando que era miel primera; 
Ríense los que saben lo más cierto; 

Y el padre, como Cremes por la nuera 
Que tañe y canta, por el hijo brama. 
Aunque al ñn se conforma y se modera. 

Otro, que trajes é invinciones ama, 
Galán peinado, limpio como arminio, 
Que sin medir la. hacienda la derrama. 

Cuando falta dinero hace desinio 
Sobre el de los amigos no advertidos. 
En quien por esto tiene predominio. 

^Qué diré del que suelta sus sentidos 
Sólo al olor de la primera rosa, 

Y acomoda familias y maridos? 

Es gran tesoro aquí una hija hermosa, 

Y que ande con su madre tan asida, 
Que sin su voluntad no intente cosa. 

Y es notorio que en hombres desta vida 
Apenas hay quien arda de amor puro 

Y el alma eleve al dulce objeto unida; 
Que arguya entendimiento, y un siguro 

Pecho, que con firmeza heroica ahuyenta 
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La inclinación del apetito obscuro; 

Sino torpeza, confusión y afrenta, 
Que enferma la salud, y hace más breve 
La vida, que en sus gustos apacienta. 

Otro verás que á acrecentar se atreve, 
Cercado de valientes y crueles, 
El número famoso de los nueve. 

Muestra de día horrendos sus lebreles, 
Sácalos á la noche, y acometen 

Y corren, tan ligeros como ñeles; 

Y para que las gentes los respeten. 
Procura de fingir la voz robusta, 

Y que á inhumanidad se lo interpreten. 
Si de jaeces y caballos gusta, 

Y de hablar del buen pelo y de sus talles, 
(Que esto en un caballero es cosa justa). 

Es para andar desempedrando calles; 
Bríos de Marte ni deseos bizarros, 
No hayas miedo que en tres de seis los halles. 

Hacen que echen centellas los guijarros; 
Mas traen tan opilados y sutiles 
Los rostros, que dirás que comen barros. 

Y los más bravos Héctores y Aquiles 
Verás que tratan con el mismo ahínco 
En estas niñerías mujeriles: 

En unos dijes, en feriar un brinco 
Con sus cinco sentidos ocupados, 
(Aunque no afirmo yo que tengan cinco). 

Y en parte, desto quedan disculpados; 
Pero saben tan poco de otras cosas. 
Que es risa (antes dolor) ver sus cuidados. 

Sus motes, sus empresas amorosas, 
Que muestran sus adargas en las fiestas. 
Te lo dirán, si examinarlas osas. 

Aunque mejor lo dicen sus respuestas, 
Sembradas de sofistica doctrina. 
Aun á los nuevos légicos molestas: 

Discreción que afectada determina 
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Un vocablo y lo saca de su quicio, 
Antes aguardaré una culebrina. 

Y muchos hallarás que, á su juicio, ' 
No forman otras partes esenciales 

Á la nobleza, que inorancia y vicio. 

¿No ves llorar las artes liberales 
(Que este nombre les dieron porque en ellas 
Se ejercitaban hombres principales) 

De que no hay uno que se incline á ellas? 
¡Ante¿ las tristes, como en tierra extraña, 
Sin provecho derraman sus querellasl 

El gran Scipión solía en la campaña 
Pelear, y sufrir el sol y el yelo, 
(Como lo saben África y España) 

Y se preciaba de saber del cielo 
Los movimientos, y la agreste ciencia 
De cultivar con fruto cualquier suelo; 

Triunfos de su valor, de su elocuencia 
Fábulas doctas escuchó el procenío. 
Que fabricó también su providencia; 

Y convidando á Lelio y al docto Enio, 
El tiempo que en la olla hervían las coles, 
Lo pasaban en pláticas de ingenio. 

Y entre los caballeros españoles. 
No robustos ni dados al trabajo. 
Ni curtidos por yelos ni por soles, 

Si alguno escribe bien, por hombre bajo 
Le tienen; y por noble al que ñgura 
Por letras unos pies de escarabajo, 

Que el diablo (á quien parece su escríptura) 
No las sabrá leer, si en quince días 
De intento con espacio lo procura. 

Por carateres de letras impías, 
Y cifra no ignorada en sus retretes. 
Si las juzgases, bien las juzgarías. 

¡Pues cuánta frialdad en sus billetes 
Desta letra ha de haber: Madama y Sela! 
¡Qué vocablos trocados! ¡qué juguetesl 
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Anda él confíadillo en centinela 
Por lograr un concepto ó dicho bueno, 
Y alabólo si en esto se desvela; 

Pero vino á acostarse, el vientre lleno 
De pavo y torta real, hecho una brasa 
Del gran licor, y recibió el sereno; 
' Porque hizo media noche en cierta casa, 
Hubo mimos, bailó la histrionisa, 
(Turba que el tiempo en las tinieblas pasa); 

Duerme, y antes que pida la camisa 
Ya son las once, y pasará buen rato, 
Aunque es día de ñesta y ha de oír misa. 

Pues iqué digno es de ver el aparato. 
La ceremonia y priesa que anda entre ellos. 
Cuando se está vistiendo el mentecatol 

Uno le crespa y riza los cabellos. 
Otro ministro acá formas inventa, 
Más que la del panal, de abrir los cuellos. 

Si el brasero y los hierros que calienta 
Consideras, dirás que es cirujano 
Que apercibe cauterios, legra y tienta. 

Todos pulen, al ñn, á don Fulano, 
Porque él, de flojo y lánguido, no puede 
Á tales usos alargar la mano; 

Ó piensa que es grandeza, y fínge adrede 
No saberse vestir, porque el aseo 
El cielo sólo á siervos lo concede. 

Pone el rostro á lo turco ó nabateo. 
Mostachos y aladares se perfila. 
Que es belleza tener algo de feo; 

Oye á su consejero, á su sibila, 
Que calumnias, doméstico secreto. 
En sus orejas fáciles destila. 

Y así verás que le habla sin respeto; 
Creo que es más dominio que privanza. 
Porque le encubre y sufre su defeto. 

Es el ejecutor de su esperanza, 
Odio y murmuración de los criados, 
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Que cuanto pide á su señor, alcanza. 

Pero su industria es tal, que los pescados, 
Como hizo para Antonio Cleopatra, 
Saca del agua ya e;n la red guisados. 

Digo el cambio, el empeño; la mohatra 
En el aire la da trazada y hecha, 

Y en estas santas aras idolatra. 

Por una parte el corazón le estrecha 
Del cambio seco la molesta usura; 
Por otra á nuevas fraudes se pertrecha. 

Y por sacar dineros asigura 

Con las fuerzas que pide al que le presta 

Y se deja enlazar de la escritura, 
Que sólo la tardanza le molesta 

A él y á sus preciados clandestinos, 

Y llegando la cédula hacen ñesta, 
Como electo cercado de sobrinos. 

Cuando llegan las bulas, que tardaban. 
Que adora aquellos sacros pergaminos. 

Pues ved, cuando los plazos se le acaban, 
Con qué cauto desvío, con qué treta 
Enreda á los que entonces le enredaban: 

Si el diligente acreedor le aprieta. 
No se puede creer cuan diestramente 
Lo entretiene, lo burla y lo sujeta; 

Y tanto, que agraviado y obediente, 
Da nuevos plazos, y contemporiza, 
Aunque conoce siempre que le miente. 

Y cuando judicialmente le atiza, 
Ruega, amenaza, y del concierto escrito. 
Proteo, en varias formas se desliza. 

Al ñn, si predomina el apetito, 
No hay palabra, no hay fee, no hay gentileza; 
Antes cobrando fuerzas del delitp. 

No atiende más á leyes de nobleza 
Que un juez pesquisidor, acelerado 
A lo de Dios y de naturaleza. 

Destos niños está Madrid poblado. 
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Y de viejos tan frágiles como ellos, 
Por quien tales principios se han criado; 

Que cuando el poderoso tiempo en ellos 
Con no previsto invierno se incorpora, 

Y les platea barbas y cabellos. 
Aqueste los enluta, aquél los dora 

Con fuego vano; peine fementido, 
Resistiendo á la fuerza vencedora. 

{Coipo si fuera injuria haber vivido, 
Ó al sol pudiesen detener las riendas, 
Ó infundir en sus ánimos olvido! 

Ni á vosotras ¡oh tocas reverendasl 
Autoridad y seso de la casa. 
Ha de negar mi musa sus ofrendas. 

Por vuestras manos el comercio pasa 
Los lechos conyugales, y aun las cunas 
Mancilla vuestra industria y las abrasa. 

El agraz virginal de las alunas 
Arroja en el lagar aun no maduro, 
Sin aguardar tardanzas importunas. 

Descoyunta el candado, humilla el muro, 
En la familia toda infunde sueño. 
Entra y saca al adúltero siguro: 

Ni fiel ladrido ni rumor pequeño 
A su eficaz superstición se opone; 
Que es de las almas absoluto dueño. 

Y aunque á tales hazañas aficione 
La propia inclinación, hay otra rueda 
Superior, que esta máquina compone. 

La grave autoridad de la moneda, 
De repulsa y desdenes ofendida 
Jamás, pues nunca oyó respuesta aceda; 

Arbitro de la muerte y de la vida. 
Se ríe del valor y del derecho, 
La fe y la castidad puesta en huida. 

Así, todo es venal, no hay sano pecho; 
Cada cual Epicuro ó Aristipo, 
Á su deleite aspira ó su provecho. 
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Si tú pudieses ver» como el Menipo 
De Luciano, en los aires sostenido, 
Cuando hierve la corte de Filipo, 

De su desorden, tráfago y ruido. 
Sin pasar á otros daños importantes. 
Quedarías asaz persuadido. 

Como aquí de provincias tan distantes, 
Por negocios de gracia ó de justicia, 
Concurren varias lenguas y semblantes, 

Necesidad, favor, celos, malicia 
Forman tumulto, confusión y priesa 
Tal, que dirás que el orbe se desquicia. 

Tropel de litigantes atraviesa. 
Discordes en las quejas y ademanes, 
Sus causas publicando en voz expresa. 

Entre mil estropezados capitanes. 
Que ruegan y amenazan, todo junto, 
Cuando más encarecen sus afanes, 

Los fruteros vocean, y en un punto 
Cruzan entre los coches los entierros, 
Sin que á dolor ni horror mueva el difunto. 

Los gritos, los ladridos de los perros, • 
Cuando acosan la ñera, aquí resuenan, 

Y aquí forjan á Júpiter ios hierros. 
Todos esperan y contentos penan, 

Según la disonancia de los ñnes, 

Y juntos los persiguen y condenan. 
Mas dirás que no todos son ruines, 

Y que hay virtudes en contrarios mantos. 
Como entre yedra rosas y jazmines. 

Pues eso ¿no está claro? Que entre tantos 
De tan varios estados y naciones 
Hay sin duda mil santas y mil santos. 

Mas bástame mostrar que hay ocasiones 

Y peligros que vencen las más veces, 
Á cuya discreción tus hijos pones. 

Y digo al ñn que, si los aborreces, 
Ó burlas del temor en que me fundo, 
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Y en el primer consejo permaneces, 

Que en tanto que haya tigres en el mundo 
Que los hagan pedazos, ó en tu tierra 
Torre muy alta ó pozo muy profundo, 
Trabuco, garfío, máquina de guerra. 
Algún tiro de bronce que los vuele, 
Con uno destos trances los entierra, 
Porque lo mismo hacer la corte suele. 
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SONETO 

f 4. ^ / ENCIDA Clori de la ardiente siesta, 

V Admitió el sueño en el benigno suelo, 
Donde la adulación de un arroyuelo 
Mormura, y con sus hojas la floresta. 

Viola Damón, á quien Amor apresta 
Dulce ocasión y favorable velo, 
Tiniendo al resplandor del cuarto cielo 
Toda la verde obscuridad opuesta. 

Despertóla con próspera violencia. 
Que en una grande fe no son injustos 
Asaltos contra honesta resistencia. 

Resistió á los primeros leves gustos, 
Y pareció crueldad, mas fué licencia 
Para la gloria de los más robustos. 
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AL CONDE DE LEMOS 
EN LA MUERTE DEL CONDE DE GELVES, SU HERMANO 

^^* 1^ AYO, señor, rendido al ^cidente 

\^ Que anticipó los términos del hado, 
Tu Fernando en la edad más floreciente. 
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Cual purpúreo jacinto que, agravado 
De la lluvia, inclinó al humor el brío, 
Ó al pasar le tocó el severo arado. 

No quedó musa en el pinciano río 
Que de dolor no diera alguna muestra, 
Mirando en su ribera el cuerpo frío. 

Llórale Mantua, que esperó en su diestra 
Bélicas glorías cuando en paz festiva 
Le vio animar la juvenil palestra. 

Despuso Betis la felice oliva 
Á la fama del caso, y entretanto 
Asombró con ciprés la frente altiva. 

Pero en Galicia, donde con espanto 
Produjo flores súbita la cuna 
Que aplazó de su infancia el primer llanto. 

El fausto alcázar de sü real fortuna 
Ya en tiempos de aquel bien poco distantes 
Los mismos astros que alabó importuna. 

Mas ^quién retratará vuestros semblantes. 
Oh madre, oh esposa, oh hermanos, si del cielo 
No le infunden alientos abundante^ 

Extienda Euterpe el ingenioso velo 
Con que antiguo pincel en igual caso 
«^os descubrió el paterno desconsuelo; 

Que aunque al son de sus números Parnaso 
Interrompa el celeste movimiento, 

Y á las ondas estigias halle paso. 

Si á la razón iguala el sentimiento, 
Ni con graves coturnos repetido 
Podrá no parecer remiso y lento, 

Como tal vez el árbol sacudido 
Del viento enviuda de las tiernas hojas. 
De que sombra esperó y honor florido; 

Y perdona á las pálidas ó rojas 
Que vieron sazonar consortes frutos, 

Y en el cansado ramo tiemblan flojas. 
Así los hados turban absolutos 

El orden de las cosas tributarias, 
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Y dilatan ó cobran sus tributos. 
Destas ejecuciones voluntarias 

Yaces, Fernando, y yacen imperfetas 
Varías acciones de virtudes varias, 

Como quedaran al horror sujetas 
Las de nuestra región, si el sol faltaiB, 
Ó indistinta la luz de los planetas. 

Contigo fidledó la fuerza rara 
Con que desnudo el animoso acero 
Ni á la clava de Alcides perdonara. 

¿Quién dará ley al corredor guerrero 
Con los rebaftos béticos, que viven 
Dispuestos siempre al ejercicio fiero; 

Cuyas fogosas madres, que reciben 
La esperada virtud por el olfato, 
De los fecundos céfiros conciben? 

¿A quién fué el polvo olimpio tan grato 
Como á tí el circo, en que se vibran lanzas 
Con armas limpias ó africano ornato? 

Y no por el concento de alabanzas 
Que atribuyen las aiu-as populares; 
Que otro fin se imprimió á tus esperanzas. 

Llamábante las g^rías militares; 
Mas por ventura maternal respeto 
Te obligó á no dejar los propios lares; 

Que ya tú, por estímulo secreto. 
Te dedicabas á la fama eterna, 
Cuando estorbó la muerte al noble eféto. 

Así el tierno león, que en la caverna 
Líbica en que nació crece al cuidado 
Que solicita ia piedad materna. 

Conociéndose adulto y obligado 
A la virtud de su niñez ardiente, 

Y con soberbia leche alimentado. 

Ya como armarse las quijadas siente, 
Pomposa ondea en la cerviz la greña, 

Y en las uñas creció el vigor reciente, 
El sustento pacífico desdeña, 



I 
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Porque sangre feroz le pide el gusto, 
Y rabia por dejar la ociosa peña. 

Mas cuando tigre ó toro el más robusto 
Á los noveles ímpetus destina, 
Para domar después el campo adusto^ 

De acidente mortal en la vecina 
Selva espiró la fíera generosa 
Que amenazaba general ruina. 

Pero de otra invasión más poderosa. 
Donde quien huye vence, |oh gran Fecüando! 
Seguiste la vitoría prodigiosa. 

Entre amorosas gracias conquistando 
Un honesto favor, en que el sentido 
Halla el inaccesible objeto blando; 

Tal, que en sí juzga el corazón herido 
De rígida hermosura: que Diana 
Tira las mismas flechas que Cupido. 

¿Quién armó, como tú, la mente humana 
Para asaltar la dulce tiranía. 
Conservando el decoro á la tirana? 

Sirvieron la esperanza y la osadía 
Á la razón, y sin que amor se queje, 
Guardaron los afectos cortesía. 

¿Cuál frente, de las flores que Amor teje 
Favorecida habrá que al olor dellas 
Pretensiones divinas aconseje? 

Ardiste joven fuerte á sus centellas, 
Mas no encendieron la sublime parte 
Que en tí vieron humildes las estrellas. 

No fué vulgar, no fué vulgar el arte 
Con que, sin deshonor de las prisiones, 
En los peligros fuiste interior Marte. 

No respetó la muerte las acciones 
Á que presto se viera reducida 
La heroica prevención de tantos dones. 

Pero si al tardo ocaso de su vida 
Guardaba alguna trágica miseria, 
Piedad filé humana apresurar la herida. 
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Si muriera Anibal cuando en Hesperia 
La fortuna, á sus armas obediente, 
Para glorioso fin le dio materia, 

No fuera en la vejez á ser cliente 
De un griego rey. ]Oh glorias nuestras vanasl 
{No hay bien que en larga edad no se discuentel 

No muere á manos griegas ni romanas, 
Sino al veneno que le da su anillo, 
Vengador de la pérdida de Canas. 

Y tú, magno Pompeyo, fiel caudillo 
De la causa más justa, á quien Tesalia 
Reservó para un bárbaro cuchillo, 

Próvidas fiebres antes en Italia 
Luchando con el hado pretendieron 
Librarte de los campos de Farsalia; 

Pero los votos públicos vencieron, 
Unidos al clamor de las ciudades, 
Que su salud en tu salud pusieron. 

Como prodigio luce á las edades 
La memoria del joven macedonio 
Nacido para ver felicidades; 

Mas |cuán triste nos diera el testimonio, 
Si sus progresos no atajara presto 
La envidia del veneno babilonio! 

Bien que el ánimo siempre tan modesto 
Mostró Femando á glorias y á ruinas, 
. Que ningunas le hallaron descompuesto; 

Pues cuando ambas fortunas repentinas 
Tentaran su constancia de improviso, 
Hubieran de vencer fuerzas divinas; 

Cuya virtud, cuando el interno aviso 
Puso al alma en estado más sereno, 
Al gran origen trasladarla quiso; 

Porque acá no le dieran triunfo lleno 
Latinas ni asiáticas Vitorias, 
Ni cuantas adquirió el valor ajeno. 

Y si voló del tiempo á eternas glorias, 
¿Cuánto debe al suspiro poderoso 
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Que le forzó á dejar las transitorias? 

£1 mira agora el orden victorioso 
De sus progenitores, ya inmortales 
En el ñrme consorcio del reposo; 

Penetra los diáfanos cristales 

Y escucha el son que armónicas despiden 
Impelidas las ruedas celestiales; 

Nota la ley con que sus lumbres miden 
La magnitud del término prescrito, 
Las zonas que la cercan y dividen; 

Y al abrasado amor, sólo inñnito, 
Por las amadas prendas intercede, 
Que absortas mira en el mortal distrito. 

Esta piadosa fe consolar puede, 

Y aun reprehender, seftor, el llanto largo, 
Si de sufribles límites excede; 

Que aunque el dolor primero es tan amargo, 
Aquel vigor infuso ^á quién no anima 
De la esperanza que nos tiene á cargo? 

Quien la ignora ó la niega, llore y gima; 
Que tú á su inspiración acudir debes 
Cuando naturaleza te lastima. 

Modera, pues, las lágrimas que Uueves; 
Que no siempre la escarcha al sol resiste, 
Ni el monte yerto de obstinadas nieves. 

No para que nos den lluvias embiste 
Siempre el austro á las nubes, ni el invierno 
Ama siempre el horror del aire triste; 

Ni cuando Héctor murió, el dolor fraterno 
Se entrañó en los hermanos afligidos 
Tanto, que lo juzgasen por eterno. 

Tú solo no das ley á los sentidos; 
Antes en tu silencio escuchar sueles 
Del indómito afecto los bramidos. 

¿Por cuál fruto, señor, no los ccmipeles? 
No es mengua de tus fuerzas interiores 
Que en la suerte común te desconsueles. 

Ni es tiempo ya que el grave caso llores, 
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Pues desde que le viste, dio el verano 
La recompensa de la lluvia en flores; 

Y ceñidas las sienes, el villano 
Segunda vez de pálidas espigas 

Á surcos fieles encomienda el grano. 

Siquiera por su ejemplo «no mitigas 
La obstinada tristeza donde llevas 
El invierno interior de tus fatigas? 

Del cual suele nacer que cuando elevas 
La mente á la razón, acuden luego 
Del antiguo dolor lágrimas nuevas. 

Busquemos, pues, busquemos el sosiego 
En la inmortalidad, que nos alienta 
A robar de su esfera el sacro fuego; 

Y el alma, si no libre, más atenta 
Por los objetos ínclitos anhela, 
Que su meditación le representa. 

EU tiempo con los suyos desconsuela, 
Que apriesa los desarma y desfigura, 
Y no* saciado de victorias, vuela. 

El mármol que en adornos de escultura 
Á los quietos huesos de tu hermano 
Ofreció venerable sepoltura, 

¿Quién sabe si también fué cuerpo humano 
En otros siglos, y con sorda muerte 
Declinó, siempre resistiendo en vano? 

Y agora ni por terso ni por fuerte 
Entre la fuga de los tiempos medra: 
Que ella lo debilita y lo convierte. 

Presto has de ver cómo tenaz la yedra 
Lamiendo ofenderá en los tersos lados 
El epitafio de la ilustre piedra. 

Los sepulcros también sienten sus hados, 
Como las otras fábricas; mas antes 
Los mismos montes contra el tiempo armados. 

Nuestros Pirenes, pues, y los Atlantes 
De África guarden minas, viertan ríos 
De los senos avaros y arrogantes; 
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Que del humor y dd metal vados 
Inclinarán decrépitas las frentes, 
Que agora ocupan árboles sombríos. 

Ni á vosotras tampoco, sacras fuentes. 
De vuestro parto líquido y sonoro 
Eternas se os libraron las corrientes. 

Si á las cRodas del Tajo enturbia el on>, 

Y á la luz oriental se opone Ibero, 
Mejorando á sus aguas el decoro, 

Huirán las linfas y el honor primero 
De las urnas agora manantiales, 
Obedeciendo al disponer severo. 

Y aunque agora entre sombras pastorales 
Execrable segur suena y derriba 
Sus troncos para fábricas navales, 

^uién sabe si la suerte sucesiva 
Quiere, alternando entre los dos extremos, 
Que el mar para rebaños se aperciba? 

Quizá los verdes golfos donde hoy vemos 
Mover los designios de los reyes 
Globos de espuma entre ambiciosos remos, 

Culto recibirán y agrestes leyes; 
Verán lucir las premiadoras hoces, 

Y en su labor sudar los tardos bueyes. 
Pasan los siglos á su fin veloces. 

Sin que del curso retrocecki un hom 
Por tiernos votos ni vehementes voces. 

La edad, contra sus obras vencedora, 
Reserva para un último gemido 
Las mismas que alimenta y atesora; 

Porque origen mortal les fué infundido 
Cuando les dieron el lugar segundo, 
Centro en su peso mismo sostenido. 

La materia en el tálamo fecundo 
Admitió los primeros himeneos, 

Y elementos discordes sintió el mundo. 
Desde entonces, con ansias y deseos 

Que las formas le dan, volver porfia 
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Al primer caos por íntimos rodeos; 

Mas la luz de más ñel filosofía 
Por otros más seguros y propicios 
Á la región de la verdad nos guia; 

Entre cuyos lucientes edificios 
Forma el número electo de las almas 
Estruendo de triunfales ejercicios. 
¡Oh eterna pompal ¡Incorruptibles palmasl 



IV 
SONETO 

96* i^UANDO los aires, Pármeno, divides 
V^ Con el estoque negro, no te acuso 
Si con ángulo recto ó con obtuso, 
Conforme al arte, las distancias mides. 

Mas di, el luciente en verdaderas lides, 
Por venganza ó defensa puesto en uso, 
¿Herirá por las líneas donde puso 
Conformidad, y no pendencia, Euclides? 

No esperes en los súbitos efetos 
Ira con atención, ni que prefiera 
Al valor un sofistico ejercicio; 

Yo por máxima tengo verdadera 
Que quiso vemos locos en juicio 
Quien redujo la cólera á precetos. 



v 

SONETO 



97* XJTago, Fili, en el alma, estando ausente, 
X X P^a hablarte, animosas prevenciones, 
Y tú con un mirar las descompones^ 
Yo enmudezco, turbado y obediente. 
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Mas es mi enmudecer tan elocuente 
(Efecto de estas fieles turbaciones), 
Que la voz que huyó de mis razones 
Persuade en los ojos y en la firente. 

Claro está que si sientes ablandarte, 
Para poner á mi verdad en duda 
Ni te queda licencia ni derecho. 

Por eso amor de ornato las desnuda; 
Que introducir piedad, Fili, en tu pecho 
No puede ser juridición del arte. 



VI 
CANCIÓN 

98. A uviA sus fatigas 

JLjl, £1 labrador cansado 
Cuando su yerta barba escarcha cubre, 
Pensando en las espigas 
Del agosto abrasado 

Y en los lagares ricos del otubre; 
La hoz se le descubre 

Cuando el arado apafia, 

Y con dulce memoria le acompaña. 
Carga de hierro duro 

Sus miembros, y se obliga 

El joven á los trances de la guerra; 

Huye el ocio siguro; 

Trueca por la enemiga 

Su dulce, natural y amiga tierra; 

Mas cuando se destierra 

Y al asalto acomete. 

Mil Vitorias y triunfos se promete. 

Deja el lecho caliente 
Con la esposa dormida 
£1 cazador solicito y robusto; 
Sufre el cierzo inclemente. 
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La nieve endurecida, 

Y tiene de su afán por premio justo 
InterrumiHr el gusto 

Y la pa2 de las fieras, 

En vano fuertes, oautas y ligeras. 

Premio y fin cierto tiene 
Cualquier trabajo humano, 

Y el uno llama al otro sin mudanza; 
Al invierno entretiene 

La opinión del verano, 

Y un tiempo sirve al otro de templanza. 
El bien de la esperanza 

Sólo quedó en el suelo, 

Cuando todos volaron para el cielo. 

Si la esperanza quitas, 
¿Qué le dejas al mundo? 
Su máquina disuelves y destruyes; 
Todo lo precipitas 
En olvido profundo, 

Y del bien natural, Flérida, huyes; 
Si la cerviz rehuyes 

Á los brazos amados, 

¿Qué premio piensas dar á los cuidados? 

Amor, en diferentes 
Géneros dividido. 

Él publica su fin á quien le admite; 
Todos los acidentes. 
De un amante perdido 
(Niegúelo ó disimúlelo) permite. 
Limite, pues, limite 
La avara resistencia; 
Que, dada la ocasión, todo es Kcenda. 
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VII 
CANCIÓN 

99- i^UANDO me paro á contemplar mi estado 
V_> (Que acaso algunas veces lo contemplo, 

Y nunca á persuasión de la prudencia), 
Hallo en mi perdición un vivo ejemplo 
Dd estrago á que llega el conñado 
Que alargó á sus afectos la licencia. 
{Cuánto há que con suave negligencia 
Se dispone á lo mismo que rehusa 
Esta esperanza, á quien la lima fio, 
Con que me ha de dar libre el albedríol 
jCuánto há que de mortal ocio la acusa 
Voz superiorl y, sin quedar confusa . 

Ni apercibida, duerme; porque en eso . 
Sabe ella que hace adulación al preso. 

Y con razones aparentes prueba 
Que me dan sus prisiones tanta gloria. 
Que debiera ofrecerles culto y aras. - 
«^Aspirar, dice, á no vulgar memoria, 

Y en fuerza del estilo, á palma nueva. 
Viviendo en libertad común, osaras? 
Levantar el ingenio á empresas raras 

Y el disinio á lo naenos generoso 
¿No te lo dio, sí á la verdad atiendes» 
Esta cadena que limar pretendes? 
^ué fueras tú en el público reposo 
Sino voz popular, número ocioso 

Del vulgo obscuro, si el amor propicio 
No ocupara tu ingenio en su ejercicio? 

>Ámmo preso con indignos lazos. 
Si su estrella aplazada le concede 
Que su afrentosa sujeción dicierna. 
Avergüéncese dellos; y si puede. 
Recoja el brío, y hágalos pedazos. 
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Mas tú, adorando á inteligencia eterna, 
Que, aunque belleza elemental gobierna, 
Le infunde movimientos celestiales, 
¿No te juzgas feliz? ¿De una hermosura 
Que la del gran origen te figura 
Tan bien, que, contemplando en ella, sales 
De todos los confines naturales. 
En vez de responder á tantos d<Mies, 
A la vil fuga, ingrato, te dispones?» 

Asi me arguye, y al amado abismo 
De mis afectos me reduce lay tristel 
Mas luego en el más íntimo secreto 
(No sin sutil inspiración) me embiste 
Cierta piedad tan tierna de mi mismo. 
Que me obliga á otro llanto más perfeto; 
Porque amar con tal fe á mortal sujeto 
Es acción usurpada á la primera 
Verdad; la cual si sufre que obra suya 
Al autor que la obró se sostitu3ra, 
El ciego usurpador ¿qué premio espera? 
Demás que mi opresión es tan severa 
(Bien que agradable mucho) que no nace 
Un pensamiento en mí que no lo abrace. 

Si para imaginarme en paz (suceso 
Por odiosos pronósticos previsto), 
Junto mis fuerzas todas, inconstante 
De la animosa prevención desisto, 
No acostumbrado á sostener el peso 
De consideración tan importante. 
¿Qué es esto, que con más horror me espante 
La promesa feliz de la vitoria. 
Que pudiera el temor de la ruina; 
Y que el sentir de la razón vecina 
Me aflija, y qué me altere una memoria 
Tan dulce como el ver que está la gloria 
En mi albedrio! jAyl que mis errores. 
Cuanto más excusados ]son mayoresl 

Si invoco al cielo, Amor, vuelto en costumbre. 
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Me reprime la voz en la garganta; 
¿Y yo no tengo este acto por violento? 
Mas si abrazar el nuevo bien me espanta, 
Como huir mi dulce servidumbre, 
Misero, ^á cuál daré consentimiento? 
Padre y Sefior, si un albedrío tan lento 
Por tu imperio absoluto no se cobra, 
Perdido soy. ¡Oh ley tuya terrible, 
Que siendo tü el poder incomprehensible, 
Sea yo menester en esta obral 
Vuela el tiempo, y en mi á su estrago sobra 
Apenas esta voz, con que te llamo; 
Librame tú de las prisiones que amo. 

Pues yo, con las heroicas osadias 
Que aprueba y huye el ánimo remiso, 
Envejecidos gustos acomodo. 
Decienda tu eficacia en este aviso 
Que no obligado y liberal me envias; 
Que al fin, al fin, tú lo haces todo. 
Llévame, Padre, á tí por aquel modo 
No penetrado de la luz humana. 
Por el cual (no violenta) tu violencia 
Al lado de mi libre diligencia 
Las cumbres más difidles allana; 
Que yo sin ella, envuelto en la tirana 
Complacencia, aun el tiempo que la Uoro, 
La causa de mis lágrimas adoro. 



VIII 
SONETO 

«<»• 1^ ALLÁ, no alegues á Platón; alega 

vj Algo más corporal lo que alegares; 
Que esos cómplices tuyos son vulgares, 
Y es que echan mal la sutileza griega. 

Desnudo al sol y al látigo navega 
Más de un amante tuyo en ambos mares, 
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Que te sabe loe intímos lunares, 
Y quizá es tan honrado que lo niega. 

Y en amor metafisico elevada. 
Dices que unir las almas es tu intento, 
Ruda y sencilla en inferiores cosas. 

Pues yo sé que Apuleyo más te agrada 
Cuando rebuzna en forma de jumento, . 
Que en la que se quedó comiendo rosas. 



IX 
Á UN LETRADO MUY COSTOSO 



Q' 



SONETO 

loi. /^^UÉ mágica á tu voz venal se iguala. 

En horrendos caracteres secreta, 
Trifón, si cuando escribe ó interpreta, 
Saquea la ciudad, los campos tala? 

Él cafión de tu pluma, que en el ala 
Se crió de algún ánade quieta. 
No le tiene tan ñno mi escopeta. 
Ni arroja ansí la pólvora y la bala. 

lOh patrocinio, aunque aproveche, amaj^I 
De mi consejo no pondrá ninguno 
En tus manos su pleito ni sus quejas; 

Demás, que para el duefto todo es uno: 
Ó que le coma el lobo las ovejas, 
Ó el pastor mismo que las tiene á cargo. 



X 
SONETO 

io2« Th ^ '^ manchada holanda del tributo 

1 / Que á todas las calendas paga Lice, 
Cosió una rana viva el infelice 
Clito, su esposo, felizmente astuto. 
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Púsole en odio el adulterio (fruto 
Del ranicidio, según Plinio dice); 
De hoy más ni Tolomeo á Berenice 
De casta alabe, ni á su Porcia Bruto. 

Oh César, oh repúblicas, oh reyes: 
Sí Lice vence á egipcias y romanas, 
A Clito levantad estatuas y arcos. 

Perezca la ley Julia. Vengan ranas; 
Pesquen los magistrados en los charcos, 
Pues pueden más las ranas que las leyes. 

DON RODRIGO DE ROBLES CARVAJAL 

I 

SONETO 

103- I ^ANTO á vuestro valor mi alma estima, 
X Que tiembla de pensar lo que deseo; 

Y aunque me hiela y acobarda, veo 

Que ella es quien me enciende y quien me anima. 

También vuestro rigor me desatina; 
Mas no por eso pierdo el devaneo; 
Que el valiente ñiror de mi deseo 
Vuelca los montes que le echáis *encima. 

Sopla vuestro desdén acelerado 
Para apagar la llama que encendido 
Vos habéis en mi pecho, y no se entiende; 

Porque donde está el &ego ya emprendido 
No lo apaga el más fuerte soplo airado; 
Antes el más airado más lo enciende. 

II 

SONETO 

104. "^To hay placer que no espere mi deseo, 
Jl\| Ni pesar que no tema mi sentido; 

Y siempre mi esperanza me ha mentido, 

Y nunca á mi temor mentir me veo. 
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Mas puede tanto el loco devaneo 
De mi vano esperar, que no he podido 
Acabar de entender que voy perdido, 

Y me pierdo y me acabo, y no lo creo. 
Pienso, por el camino que he dejado 

Tan luengo atrás, que estoy de mi sosiego 
Muy cerca; mas no llego á ver mi suerte; 

Antes me aflige más este cuidado, 
Porque pienso que llego, y nunca U^o, 

Y el más entretenido es el más fuerte. 



III 

Á UN VOLCÁN LLAMADO COZAPA, 
QUE, CUBIERTO DE NIEVE, ESTÁ EXHALANDO FUEGO 

SONETO 

105. i^ú, nevado Cozapa, que la frente 

JL Levantas más que el áspero Caucaso, 
Antípoda soberbio en el ocaso 
Del Etna que se abrasa en el oriente: 

Si la llama de amor tu pecho siente, 
Siente d¿ amor la llama en que me abraso; 
Que aunque tu helada nieve impida el paso. 
No hay paso que no allane un fuego ardiente. 

Muévate mi dolor; que si te mueve, 
Conoceré la fuerza de mi ruego 
Y la crueldad de un pecho endurecido; 

Y diré que ablandé tu fuego y nieve, 
Sin poder ablandar la nieve y fuego 
De la que abrasa y yela mi sentido. 
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IV 
GANGICN 

106. ^y UEi^VE, enemiga, la serena frente 
V Con las facilidades de tus ojos 
Á quien tu fácil corazón volviste; 
Sigue la variedad de tus antojos 
Que tu liviano amor es acídente 
Que está en mil partes y en ninguna asiste; 
Toma allá el que me diste 
Con tu fe voluntaria, 
Que no quiero tener cosa tan varia; 

Y vuélveme la mía 

Antes que aprenda de tu tiranía 
Que el alma del amante transformada 
Toma el resabio de la cosa amada. 

Aunque no es verdadero este argumento; 
Porque siento yo en mí que se transforma 
Mi alma en sólo aquello que apetece, 
Que es en lo celestial de aquesa forma 

Y en lo divino de tu entendimiento, 
Donde se endiosa, sube y engrandece: 
Que en esto se parece 

A tí tan solamente, 

Y no en las variedades de tu mente; 
Que antes huyendo deilas 

Se queja al cielo, al sol y á las estrellas; 
Que el verdadero amante transformado 
Imita á la virtud y no al pecado. 

Mas layl ¿qué me aprovecha el adorarte 
Con la pura limpieza que te adoro, 
Si me mata mi amor más que tu engaño? 
Porque yo no llorara como lloro, 
Si supiera vengarme y olvidarte. 
Ni sintiera el rigor del tuyo extraño. 
Mas pues todo mi daño • 
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Nace del amor mío, 

Y no acierto á librar á mi albedrío, 
Quiero trazar un medio, 

Que es no tratar jamás de mi remedio: 
Porque el más verdadero y ñno amante 
Es aquél que sin premio está constante. 

Pero dime, cruel: tu labio bello, 
Que tanto en esta vida he celebrado, 
^A quién lo diste ya con tu mudanza? 
¿Adonde está el cabello ensortijado 

Y aquellos tornasoles de tu cuello 

Que me ocuparon siempre en tu alabanza? 
¿A quién de mi esperanza 
Diste la fruta loca 

Con las menudas perlas de tu boca? 
¿Adonde están tus ojos? 
Que tras la liviandad de tus antojos, 
Ojos, boca, cabello, cuello y labio 
Se fueron todos por hacerme agravio. 
Menospreciaste, ingrata, la más pura 

Y más constante fe que inmortal alma 
Jamás de ñrme amor ha concebido; 
Tú le ganaste la debida palma, 
Porque ya de los casos de ventura 
Está el merecimiento despedido 

A femenil sentido. 

jCuán presto retiraste 

La burladora fe que me entregaste, 

Y la traidora mano 

Diste al competidor que vive ufano! 
Mas poco lo estará, que presto espero 
Verle morir del propio mal que muero. 
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V 
SONETO 

>o7- ^? ALID) cansadas lágrimas, huyendo 

v3 E)cl fuego que os derrite y que me abrasa; 
Que, al fin, el que mayor tormento pasa 
Descansa en tanto que os está virtiendo. 

Mas id vuestra corriente detiniendo, 
Que si con ella hacéis mi pena escasa, 
Dirá la causa que le pongo tasa 
Al mal que estoy por ella padeciendo. 

Pero llorad; que el llanto es homicida 
Y martirio cruel disimulado 
Que mata, y el que muere no lo siente; 

Porque es del corazón sangre huida 
Que de sus tiernas venas se ha soltado 
Para matar la vida dulcemente. 



VI 

SONETO 

108. i^UANTAS de mí temor amargas penas, 
V^ Tantas de mi esperanza dulces glorias 
Atormentan, regalan mis memorias, 
Y de gozo y pesar las dejan llenas. 

Mas pienso con el son de mis cadenas 
Imposibles de amor ganar victorias; 
Que en las desconfianzas más notorias 
Cobran más fuerzas las hidalgas venas. 

Después que me subió mi entendimiento 
Al cielo de mi sol, y el rayo ardiente 
Hurté para ilustrar mi pensamiento, 

No me aflige que el pájaro hambriento 
En mis tiernas entrañas se apaciente, 
Porque vence mi gloria á mi tormento. 
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VII ' 
SONETO 

109. II YE, fiera cruel, de mi tormento 

V,^ La pena, y no te canse el escuchalla; 
Que más cansa el sentilla y el pasalla, 
Y sin cansarme yo la paso y siento. 

Óyela ya, pues ya no te la cuento 
Tanto por obligarte á remedialla, 
Cuanto porque me estimes el contalla, 
Pues con ella te doy gloria y contento. 

Mas no estimes, no escuches, ni te obligues 
Sino es á perseguir con tu despecho 
Mi alma, y á ultrajalla en tu dureza; 

Porque si no me ultrajas y persigues. 
No ha de poder mostrar mi firme pecho 
El valor inmortal de su firmeza. 



VIII 
SONETO 

"O- T|EJADME padecer en mi tor/nento, 

I J Señora, y esconded vuestros favores; 
Que cuando no os catéis, estos dolores 
Me han de venir á dar merecimiento. 

No quiero más favor ni más contento 
Que amar vuestros injustos disfavores; 
Porque mientras me dais estos rigores. 
Juzgo que en mí ocupáis el pensamiento. 

No es digno de alcanzar de vos victoria 
Quien piensa que lo es, aunque padezca, 
Sino quien más estima su cadena; 

Que, supuesto que no hay quien os merezca. 
El más merecedor de vuestra gloria 
Es el que sabe padecer más pena. 
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IX 
SONETO 

»■>• T3lEN sé, enemiga, que del fuego mío 

X)Nace tu yelo, aunque es tan diferente, 
Y que se engendra milagrosamente 
El calor de mi pecho de su frío; 

También sé que mostrando algün desvío 
Vinieras á humillar tu altiva frente. 
Porque el más arrogante pecho siente 
Tanto un descuido, que le quita el brío. 

Mas no puedo valerme deste medio, 
Porque estás tan asida á mi memoria. 
Que no acierto á fingir el olvidarte. 

Y así, aborrezco tanto mi remedio. 
Que quiero más no conseguir tu gloría, 
Que dejar un momento de adorarte. 



FRAY FERNANDO LUJAN 

I 

SONETO 

"2. TjiNTADO jilguerillo, que contento 

X^ En libres jaulas de álamo frondoso 
Puestos mudas inquieto y bullicioso. 
Enriqueciendo el aire con tu acento: 

Del regalado cautiverio exento. 
Mientras el cazador, dueño forzoso. 
Tu prisión solicita cauteloso. 
Tiende las alas sobre el vago viento. 

Tal vida gocé un tiempo (lay tiempo esquivo!) 
Pues burlé de la percha, de la liga 
Del sagaz cazador; mas pudo tanto^ 
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Que ya forzado á su prisión me obliga, 
Y tan de espacio entre sus hierros vivo, 
Que, cual si bienes fueran, n>ales canto. 



II 

RETRATO 
DÉCIMAS 

"3- A MOR, que, falto de aviso, 

JL\, Siempre novedades quiere. 
Por cuyo ejercicio muere, 
Vio piíttar, y pintar quiso. 
No pintó como Narciso 
Eln bullicioso cristal; 
Que aquél pintó al fresco, y mal. 
Pues no duró la pintura; 
Pintó en mi alma, que dura. 
Por ser la tabla inmortal. 

El ser ciego no le impide. 
Antes descubre el poder, 
Que él arde de bien querer, 
A ciegas las líneas mide, 
A ciegas junta y divide, 

Y así no prestan los ojos 
Impertinentes despojos 
De la rendida razón. 

Si la venda en ocasión 
Le sirve al rapaz de antojos. 
Flecha de temor cruel 

Y flecha de dulce amor 
Previno el falso pintor. 
Sólo en imitar fiel; 

De aquélla hizo pincel. 
Si desta á la mano tiento, 
Para aumentar el tormento; 
Que, como en la tabla viva, 
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Una labra y otra estriba. 
Es de á dos el sentimiento. 

Para sus vivos reflejos 
Oro y piedras le dio el suelo, 
Luz y planetas el cielo 

Y mi ventura los lejos; 
Pintó como en los espejos, 
Pero con su diferencia: 
Faltando en ellos presencia 
La pintura se destruye; 
Mas en el alma, aunque búye. 
Permanece en el ausencia. 

Quiso hacer los cabellos, 

Y tonnS en el pincel oro 
Para imitar el tesoro 

Y valor que asiste en ellos; 
Muy bien supo contrahacellos. 
Que, ayudando industria al arte, 
Un intento en dos reparte, 

Y, en redes trocando el nao, 
Por una parte armas hizo, 
Cabellos por otra parte. 

Despu^ de muchos desvelos 
La frente copiar no pudo, 
Medroso el prncet si rudo, 

Y á falta copió los cteios. 
Pero su color de celos 

Vio que era indigno y ajeno 
A rostro de gloria lleno; 

Y así, lo que hiao Amor 
Fué quitar sólo el color 

Y dejarle lo sereno. 
Pensó discreto el rapaz 

Que en esto levantó ei vuelo, 
Pues jufito al sereno délo 
Dibujó uo arco de paz; 
Mas visto no era capaz 
Á pacificar la guerra, 

23 
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Siguado hizo, y no yerra; 
Que aun recela el niño dios 
Sí serán bastante dos 
Á poner en paz la tierra. 
Dos soles dibujó luego, 
Tales, que el pintor astuto 
Por no pagalles tributo 
Se hizo pobre, se hizo dego. 
Á los rayos de su fuego 
Se abrasa el odioso Apeles; 

Y de haber Dafnes crueles 
Á la fugitiva iguales, 

Mal resisten rayos tales 
Sus siempre verdes laureles. 

Una línea delicada 
Con la ñecha perficiona. 
Que si es de dos soles zona, 
No está en su fuego abrasada. 
Cuchilla es que está afilada; 

Y aAinque no la veis teftida 
Con sangre,, guaidad la vida 

Y prevenid la defensa. 
Porque es de jrayo su ofensa 
Que da muerte y no da herida. 

Pintó rojos arreboles, 
Nó de Venas bellas rosas, 
Nubes sí dd a&a hermosas. 
Coa linde eo sus tornasoles. 
Dos son, por ser dos los soles 
Que un solo oriente oolora: 
Lágrimas ya el alma llora 
Por no podellas mirar; 
Que esto suden anundar 
Arreboles á la aurora. 

No halló color igual 
Con que los labios retoque; 
Que en su vista es bicQ se apoque 
Nácar, púrpura, coral: 



J 
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Con todos es desigual 
Su más que rubí color; 

Y así el discreto pintor 
Bañó en su sangre la flecha, 
Quedando la boca hecha 
Con sangre dulce de amor. 

De diez flechas quiso hacer 
Dos manos, y después de hechas 
Vio en la aljaba menos flechas, 
En el arco más poder. 
Para casa de placer 
De blanco marfil labró 
Una torre, do encerró 
Riqueza y bienes sin tasa; 
Pero el cuerpo de la casa 
Que es de Nise confesó. 

Por llevar en todo palma, 
Un alma buscó amorosa, 
No cruel, no rigurosa, 

Y dióle al retrato mi alma. 
Aunque el cuerpo queda en calma 
Juzgólo á trueco dichoso 

Que seas mi afecto amoroso; 
Si anima al duro retrato 
Lo hará menos ingrato 

Y seré más venturoso. 
En una concha mezcló 

Dulce nieve, leche helada, 

Y la mano, de turbada, 
Sin querer lo derramó. 
El original cubrió 

De un blanco y lustroso velo, 
Quedando aquel bello cielo 
Por el color con blancura. 
Por la leche con dulzura, 
Mas por la nieve con hielo. 

Como perfecto le vido, 
En la inscripción el pintor 
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No puso c Hádalo Amor», 
Sino f Acabólo Cupido». 
Los claros hizo de olvido, 
Los obscuros de desdenes, 

Y coronóle ambas sienes 

De ingrata, de esquiva palma, 

Y en los vados del alma 
Pintó unos lejos de bienes. 

Afidonéme al retrato; 
Que Amor me lo vino á dar 
Por el precio de esperar . 
Desdenes de un pecho ingrato. 
Bien sé que compré barato. 
Si bien sus crueldades siento; 
Que disminuye el tormento 
La esperanza á la memoria, 

Y si el alma no está en gloria, 
Vive en ella el pensamiento. 



114. 



III 

SONETO 

ÁRBOL lozano, que el Otubre enluta 
Y el cierzo helado de verdor despoja: 
Espera al Mayo tu esmeralda en hoja, 
Tu ámbar en flor y tu hermosura en fruta. 

;Oh culebral también espera astuta, 
A quien Diciembre en honda cueva acoja, 
Que te ha de ver la primavera roja. 
Con piel ludente y con hbrea enjuta. 

Si os sirve esa esperanza de alimento. 
Por mostraros del tiempo la experiencia 
Que sus sentencias las revoca y muda. 

De esa verdad alcanza la alma dencia; 
Pues ya brotar cohollos al bien siento, 
Y el corazón la piel del mal desnuda. 



Flores de poetas ilustres.'^ Fray Fernando Lujan, i8i 



Q 



IV 
SONETO 

1 1 5» /^"^UERIDO manso mío regalado, 

Ojuelos de zafíro, piel de nieve: 

Con menos priesa el paso veloz mueve, 

Y más espacio atiende á tu cuidado. 
Si te pierdo, perdido es mi ganado, 

Pues á ti su valor todo se debe. 
Mira: cuando tu boca otra sal pruebe, 
No será tal cual la que yo te he dado. 

Vuelve: darte han los prados esmeraldas, 
Helada plata las corrientes bellas, 

Y el corazón de tu pastor amores. 
Para tí estoy tejiendo estas guirnaldas; 

Si las desprecias por caducas flores, 
Cifian tus sienes, y serán estrellas. 



v 

SONETO 

116. "^T^ ^ vuelva á hallar, palomos gimidores, 
Jl\| Sobre el casto laurel que el cielo acata, 
Con tiernos picos de melada plata 
Recibir y pagar dulces fevores; 

»Que profanáis lacivos amadores 
El religioso culto de que trata, 
Pues .decir podrá el Sol: «Ya Dafne ingrata 
Mudada en árbol da por fruta amores.» 

Aventélos, y á más rigor me incitan, 
Viendo que al sitio infama su porfía, 
Do otras veces volvieron á juntarse. 

Y dije: «lEsto es quererse, Silvia mía; 
Lo que se les impide solicitan, 
Y el peligro desprecian por amarse!» 
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DON LUIS GAITAN DE AYALA 

117. T^UNESTA historia con mi sangre escrita, 
X^ Borrada casi con mi anoargo llanto: 
Si alegre oído á vuestro triste canto 
Da mi ñel juez, do el sacro Apolo habita, 

Del escorpión más ñero la maldita 
Lengua no temeréis, mas valdréis tanto 
Que al más docto lector seréis espanto, 
Dechado ai que más doctamente imita. 

Mas si leída, muestra el verdadero 
Rostro con sinsabor, id á ser luego 
De mesas de turrón viles manteles. 

Manchados envoltorios de especiero, 
Obra nueva que en plazas vende ciego. 
De viejas ruecas pobres chapiteles. 

¿Qué vale de ordinario desvelarme 
En trazas nuevas con discurso vario? 
¿Qué vale ante los dioses presentarme? 

¿Qué su ara ornar colmando su encensario 
De ofrenda pía con devoto celo? 
¿Qué vestir de mis dones su sagrario? 

No porque nave gruesa en presto vuelo 
Para mis cofres surque el mar, cargada 
Con las entrañas del indiano suelo; 

No porque mi persona esté arrimada 
A dosel de oro en trono de grandeza, 
Servida en salva, tras sitial mirada; 

No porque el Tajo tercie la largueza 
De su curso en regarme los estados 
Que ante Filipo cubran mi cabeza; 

Mas por ver otros tiempos tan dorados 
Cual los que nos tuvieron, Flora mía, 
En comün gloria bienaventurados. 
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Y ver ceñido, cual mil veces vía. 

Mi cuello indigno con el ftudo estrecho 
Que de tus lisos brazos procedía, 

Do, con pocas palabras satisfecho. 
Mudo de gozo, á tu beldad atento, 
Lo profundo leía de tu pecho; 

Do la fragancia de tu puro aliento 
Al dulce toque de tu labio rojo 
Una vez me llevaba y otras ciento; 

Y alguna vez con agradable enojo, 
Si él rostro hurtabas á mi tierno ruego, 
Buscábasme otra vez con otro antojo. 

Lleno de tales gustos nuestro fuego. 
De su néctar el último colmaba 
La madre ardiente del ardiente ciego. 

En aquesta sazón Ja fuerza brava 
De la que al mundo vuelve en rueda instable, 
Tan bajo me dejó cuan alto estaba. 

En la causa de aquesto no se hable; 
Sólo diré no habella dado Flora 
Ni la fe cierta de mi amor durable. 

Quedé yo entonces como el que á deshora 
Un veloz rayo sin herir espanta: 
Que el miedo le suspende qi^ en él nsora, 

Y confundido de violencia tanta. 
Ni el caso entiende ni su estado sabe 
Hasta que del temor se desencanta. 

Así suspenso yo de aquel tan grave 
Y no pensado caso, cuya pena, 
Siendo mayor que en mi sentido cabe, 

Del juicio la razón haciendo ajena, 
Ni dio mi lengua voz ni humor mi& ojos. 
De yelo penetrante el alma llena; 

Mas posesión tomando los enojos, 
A sentillos forzaron mi sentido 
Con el fiero dolor de sus abrojos. 

Por grueso llanto el corazón vertido, 
Despedazado el rostro, el pecho abierto. 
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Dije entonces con mísero gemido: 

€]Oh incierto proceder del hado inciertol 
]Oh incierta rueda de fortuna indertal 
|Oh incierto mundo en mis trabajos ciertol 

»¿Por qué sólo en mi dafto se concierta 
De nuestra ñel mudanza el hierro insano? 
¿Por qué sólo en mi blanco errando acierta? 

»lOh cielo injusto, que con ñera mano 
El bien que no me diste me quitaste, 
Aunque sin dalle tú era soberanol 

>¿Qué remuneración harás que baste, 
Pues nunca vio tal bien tu inmensa esfera, 
Y en tu cumbre tal bien nunca encerraste? 

» Tanto que si tu paga me subiera 
De Leda entre los hijos refulgentes. 
Sin Flora aquel lugar por vil tuviera.» 

Con mayor llanto y gritos más dolientes, 
Por morir despedido de mis glorias, 
Tomé á decir, ya el alma entre los dientes: 

«{Adiós quedad, de amor dulces historias; 
Adiós, de amor proezas, de amor trances; 
Adiós, de amor despojos y Vitorias; 

» Adiós, tiempo feliz, que á nadie alcances 
Con tal vuelta; adiós, noches tenebrosas, 
Solas testigos de amorosos lancesl 

»Y en cuanto escureciendo presurosas 
Huyendo vais de Apolo relumbrante. 
No olvidéis mis hazaftas amorosas; 

»Pues siempre quise más del sumo Atlante 
El peso arrebozado en vuestro manto, 
Que dorado de Febo rutilante. 

» {Adiós, señas forzadas de ardid tanto, 
Mordiendo el labio sin tener coraje, 
Encogiendo la frente sin espanto; 

» Adiós concierto en reducir el traje 
De entrambos á un color; adiós, favores, 
Blanca toca, joyel, crespo plumaje; 

» Adiós, envidia de otros amadores, 
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Atravesada banda en gruesa adarga, 
Y allí nombre cifrado en den labores; 

»Adiós, voz dulce un tiempo, agora amarga. 
En que cantaba mí dichosa suerte, 
Pensando fuera cuanto feliz larga; 

»Adiós, callar mi bien, tormento fuerte, 
Por no poder guardar el bien sobrado, 
Cual vasija incapaz que el colmo vierte; 

» Adiós, cuando de Flora era mirado, 
Airoso movimiento, cuello enhiesto, 
Cabello con gallarda mano alzado; 

» Adiós, fiel cumplimiento en el dispuesto 
Concierto sobre vernos tal semana, 
En tal día, en tal hora, y en tal puesto; 

» Adiós, de afectos dulces llena plana, 
De un lado y otro en un momento escrita. 
De lo que el pecho herido apriesa mana; 

>Adiós, espejo que á atavío incita, 
Didendo baje el talle, sube el cuello. 
Un pliegue por aquí, de allí le quita; 

lAdiós, á quien de Flora traya un sello 
Dalle el pobre caudal de mi tesoro. 
Teniendo por mayor tesoro aquéllo. 

iTales finezas siempre en gran decoro 
Tengan aquéllos cuyo pecho abriere 
El ciego tirador con punta de oro; 

»Y en cuanto vivo ardor los encendiere 
Lamenten el suceso lastimoso 
De quien tras vida tal tal muerte muere. 

»Pues mi escuadrón seguí tan victorioso 
Que fui ejemplo al amante más perfeto, 
Invidia fiíí al amante más dichoso; 

»Pues para conseguir un arduo efeto 
Y remediar un desgraciado caso. 
Industria fui al amante más discreto; 

»Pues la llama eficaz que el hondo paso 
De Sexto consumió en viva brasa, 
Yelo filé á par de aquesta en que me abraso; 
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»Y la que causó el fuego que la casa 
De Píramo volvió en ceniza poca, 
Obscura fué á par desta que me abrasa. > 

Firme en mi intento cual al mar la roca, 
Por no ser consumido en la tristura 
Que al alma triste á tanta priesa apoca, 

De un acerado estoque en punta dura 
Ponía el pecho, cuando una doncella 
Vi, de tal garbo y tanta hermosura. 

Que casi compitiera con aquélla 
Á quien el puro amor tanto me ajunta 
Cuanto me aparta mi infelice estrella. 

Vestida viene del color que apunta 
La tierna grama sobre el suelo duro 
Cuando el húmedo invierno ya barrunta; 

Al lado trae cubierto de su escuro 
Natural luto al pájaro agorero 
Que en ronca voz denuncia el día futuro; 

Ante sí, el buen suceso y niño arquero. 
De la muerte en su mano el dardo roto. 
De quien mil veces rompe el crudo fuero. 

Quedé, tal viendo, lleno de alboroto. 
Todo en frío sudor casi resuelto. 
De voz privado, de razón remoto. 

Mas la virgen, con rostro á piedad vuelto. 
Me quietó y me quitó la punta aguda 
Del pecho, en temeroso espanto envuelto, 

Diciendo: «jOh joven loco, y cuan sin duda 
Te arrojas al morir! ^Mi nombre olvidas, 
No olvidándome yo de darte ayuda? 

»Por dulce amparo de almas afligidas 
Quedé en la tierra, cuando las deidades 
Al cielo se subieron ofendidas. 

»Con mi amparo has sufrido adversidades 
Más fuertes, y has vencido con mi amparo 
Fuertes muy mucho más calamidades. 
»Yo vi de Flora bella el rostro claro 
Tan impreso cual hoy en tus entraftas. 
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Y cuan impreso en ti en preciarte avaro. 

» Después, algo inducida, á puras mafias, 
Por leve causa en grave recaída, 
Dio de libre desdén muestras extrañas; 

»Y cuando estaba ya tan reducida 
Á seguir tu querer, cual tú su gusto, 
La vi en un grado pronta y impedida. 

iPues con mi amparo tu ánimo robusto 
Gozándola venció tales contrastes, 
No es justo darme un pago tan injusto. 

»De mí te acuerda; tu vigor no gastes; 
Que aunque hado te ponga duro asedio, 
le daré fuerzas con que le contrastes. 

»No porque te ha faltado el dulce medio 
De quien gozabas de tu dulce gloria, 
Te has de acabar por falta de remedio; 

» Antes vuelve á mi oferta tu memoria, 

Y ese vencido espíritu conserva. 
Que tü le verás lleno de victoria. 

»De Toledo en el reino, á quien reserva 
El cielo manso el clima más propicio 
Que há cuanto habita gente ó cubre yerba, 

»No de gran sitio, mas de fértil vicio. 
Te dio fortuna larga un campo ameno, 
De do recibes gusto y beneficio. 

»Do Jarama caudal tan ancho seno 
Lleva al gran Tajo, que el gran Tajo há miedo 
Que ha de enterrar su nombre en el ajeno; 

»Do Baco fértil vid de dedo á dedo 
Ya muestra en suelo fértil, y ya ciñe 
El olmo largo con mañoso enredo; 

>Do Ceres la pujante mies constriñe 
A ser corvada de la espiga cuando 
Con dorado color mi color tifte; 

»Do Palas abundante, desgajando 
Sus llenos ramos con su fruto grueso, 
Cien mil ruedas molientes va ocupando; 

»Do del raro frutal el seno espeso 
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Sobre un pie solo varia fruta muestra, 
Una en su ramo y otra en el impreso; 

»Do natura, mostrándose maestra, 
Ciruelas da al espino, al olmo peras, 
En púa engerta en él por mano diestra; 

»Do arroyos mil, que vierten las laderas, 
Van por el verde suelo entretegiendo 
De rojo azul y blanco sus riberas; 

»De cuyo claro curso al manso estruendo 
Para su panal dulce la flor tierna 
Va la abeja solícita escogiendo; 

»Do el vario prado con fragancia eterna 
Tal suavidad esparce que parece 
Retrato fiel de la región superna; 

»Do el fresco pasto en tal manera crece 
Que cuanto roe el ganado en día largo, 
Tanto en la breve noche reverdece; 

» Y sin que tenga dello el pastor cargo, 
Va la oveja espontánea á la ancha oi*za 
A dejar de su leche el grave cargo; 

»Y asidos del pezón, el rostro á orza, 
Á cada madre siguen dos corderos, 
Sin que jamás la ubre muestre alforza; 

» Y aunque cabras cien mil con pies ligeros 
Empinándose van de rama en rama, 
Nunca descubre el árbol sus maderos; 

»Do el mismo sitio que de verde grama 
Trae la vacada gruesa que revienta. 
Casi no le es bastante para cama; 

»Y así con cuerno agudo en cara exenta, 
Aunque el toro esté manso en la dehesa. 
Tan fiero ningún campo le apacienta; 

»Do bellas aves, yendo en banda espesa. 
Cuál se echa al suelo, cuál al encaramo, 
Hallando en cualquier parte puesta mesa; 

»Do el ciervo armado de ganchoso ramo 
Aquí salta, y el corso allí retoza, 
Acá va el jabalí y acullá el gamo. 
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»Aquí la liebre, allí el conejo goza 
Del fresco pasto, do rumor ninguno 
De robadora fiera le alboroza; 

>Do de aves y animales de consuno 
En varia voz el campo se festeja 
Con dulce hierro, sin concierto alguno: 

«Porque ya brama vaca, bala oveja, 
Requiébrase el jilguero en canto tierno, 
Y en tierna voz el ruiseñor se queja; 

iDo en todo tiempo es un abril eterno. 
Do el sano temple infunde un nuevo l^río, 
Do derrama la copia todo el cuerno. 

»No tengas, fiel amante, á desvarío 
Contarte yo el lugar donde naciste, 
Pues del ya no te acuerdas, yo lo fio: 

»Que pues vida en olvido ya pusiste, 
Hacienda tendrás ya en olvido puesta; 
Que á sola ÍFlora tu memoria diste. 

» También lo cuento porque en dulce fi^ta, 
Que allí con Flora habrás, verás trocarse 
El amargo dolor que te molesta; 

» Veréis vuestro deseo allí entregarse 
En gustos mil que inventaréis entramos, 
Que bien de cada cual sabrá inventarse. 

>A1 fresco amparo de tejidos ramos, 
De vuestros brazos hecho un yugo leve. 
Ya diréis: cAquí estemos»; ya: «Allí vamos.» 

» Y sin que alguien lo impida ó lo repruebe. 
No habrá en el verde sitio parte alguna 
Do varios gustos vuestro amor no pruebe: 

»Ya sus partes notando de una en una. 
En su comparación, con razón justa, 
Dirás que es feo el sol, negra la luna. 

»Ya con firmeza do el amor se ajusta. 
Tus ojos tiernos y sus ojos daros 
Harán de ardientes rayos dulce justa. 

» Siempre aumentando fuerza en el amaros. 
Ora en sus brazos puesto, ora en su falda, 
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Siempre aumentaréis traza en el gozaros: 

»Sin temor que el marido la guirnalda 
La arranque del cabello de oro fino, 
Ó el mismo oro que cae sobre su espalda; 

»Y el mismo viento, de tocalla indino, 
Verás cuál con respeto se retira, 
Ó danzando le salga á ella al camino; 

>Ó esté quieta cantando en dulce lira 
De Circe cauta y Penelope casta, 
Los dos pechos heridos de una vira. 

»Ya para tu consuelo decir basta 
Que en dulce paz do nadie os sobresalte 
Tendréis vida que el tiempo no la gasta. 

»Y (altará, primero que esto falte. 
El abrasar el campo agosto ardiente 

Y el adomalle abril de varío esmalte.» 
Yo, que escuchado había atentamente. 

Sin desplegar mi boca, sus razones, 
Acudí á preguntaile diligente 

Cuándo sería el tiempo que los dones, 
Que de amor me ofrecía tan copiosos, 
Pondrían alegre fin á mis pasiones. 

Mas la hermosa cerviz, con los hermosos 
Cabellos relumbrando, mostró vuelta. 
Yéndose ella y los suyos presurosos; 

Y al veloz movimiento en la revuelta. 
De ambrosia un sacro olor por cada hilo 
Dio la madeja de oro al viento suelta. 

Y aunque torné á gritar: cDí, diosa, dílo. 
Di el tiempo disputado á mi holganza». 
Sin responderme se pasó de hilo. 

Dejóme desta suerte la esperanza. 
Do el bien espero, pero el mal poseo. 
Do en tormenta no veo la bonanza. 

Si el ver cumplido presto mi deseo 

Y desta bella diosa las ofertas 
Puede comprarse con mi pobre arreo. 

No cierren á mis dádivas sus puertas ^ 
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Los dioses, ni á mis voces sus oídos. 
Ni sus ojos á llagas tan abiertas. 

Mas si han de ser mis gozos diferidos, 
Ponga el neg^o Carón á presto remo 
Esta alma triste y miembros consumidos 
Del reino obscuro en el lugar extremo. 



DON DIEGO LÓPEZ DE HARO 

MARQUES DEL CARPIÓ 
SONETO 

118. i^uÁNDO mereceré, si la porfia 

V^ De mi amor vale tanto, que á tu oído 
Lleguen, seftora, de mi bien perdido 
Tiempo las quejas que á tu olvido envía? 

Eln noche eterna vivo desde el dia 
Que entre la luz de aquesos ojos vido 
De la esperanza (cuyo esclavo he sido) 
Sombras por mayor daño, el alma mía. 

En largas horas, en prolijos años 
De pena inevitable, aquella gloría 
Injustamente la trocó mi suerte. 

¡Ay crueles si nobles desengaños 
Pues haciendo tragedia de mi historia. 
En manos de la vida halláis mi muerte! * 



JUAN BAPTISTA DE MESA 



I 

SONETO 



119* ^?i al viento esparces quejas en tu canto, 
^3 Amante ruiseñor, y no has podido 
Inclinar á piedad el sordo oído 
De tu querida, no te cause espanto. 



192 Dmt yttmm JnUmió Calderóm. 



¿Qué mucho, aunque bien cantas y amas tanto, 
Que el canto y el amor hayas perdido. 
Si, como yo, te ves aborrecido, 
Pues yo amo y lloro, y pierdo amor y llanto? 

Consuélate en mi mal, y el bien espera; 
Que sólo yo en mi mal es bien presuma 
Que con mi fe compita en ser constante. 

Al ñn amas tú á un ave, yo á una fiera; 
Tú un pecho presto mudarás de pluma. 
Yo tarde ó nunca un pecho de diamante. 

II 

SONETO 

* 

1 20. L^SPARCIDO el cabello de oro al viento, 
li Dafne, con blanca si ligera planta, 
Huye más bella y presta que Atalanta, 
Del rubio dios que va en su seguimiento. 

Tal vez él le permite el vencimiento, 
Temiendo de ofender belleza tanta; 
Tal, por gozarla, tanto se adelanta. 
Que eUa siente á la espalda ya su aliento. 

Mas al ñn de tan áspera fatiga, 
Apolo ve que Dafiíe en laurel verde 
Absconde su figura y se transforma* 

Mayor mal temo yo de mi enemiga: 
Que si la sigo y su figura pierde. 
En duro mármol mudará su forma. 



III 

Á LAS RELIQUIAS DE SINGILIA 
SONETO 

i^'- T3 ELIQUIAS de la gloria que, aun perdida, 
X V ^^^^ á la gran Singilía tan famosa. 
Si bien del tiempo historia lastimosa, 
Digna de ser con lágrimas leida; 
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Ejemplo triste de la humana vida, 
En que la ley del hado rigurosa 
Muestra ser impusible que haya cosa 
Que no sea al fin en polvo convertida. 

En vosotras mis glorias considero. 
De que sólo reliquias me han quedado; 
Más no hallo consuelo, nó, á mis males, 

Porque éstos duran, y su ñn no espero; 
Que son (como conviene á un triste estado) 
Ellas caducas y ellos inmortales. 



IV 

SONETO 

r 

122. A tus crueles aras ya me viste 

.XjL Darles, Amor, en mis floridos afios 
Divino culto, en pago de los dafios 
De aquellas falsas glorías que me diste. 

Ya viví alegre en un estado triste, 
Siguiendo á largo paso tus engaños; 

Y á pesar de infinitos desengaños, 
Ya las leyes guardé que me pusiste. 

Ya pasó, Amor, mi verde primavera, 

Y de la edad llegó el invierno frió. 
Que con su nieve cubre ya mi fuego. 

Déjame un poco en paz antes que muera; 
Permite que algün tiempo yo sea mío; 
Mas ¡ay! que eres tan sordo como ciego! 



v 

CANCIÓN 

r 

Í23. A tus mejillas rojas 

./jL Las flores que en el campo vas pisando, 
Con tantas lenguas como tienen hojas 
Voces les están dando 
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Que miren que también son ellas flores, 

Y que les' va robando 

El fugitivo tiempo sus colores, 

Y que la hermosura 

Es breve sueño, pues tan poco dura. 

Á tí de desdeñosa 
También te culpan, Clorís, y de altiva, 
Con el ejemplo que te da la rosa, 
Que si se muestra esquiva 
Son pequeñas espinas sus desdenes; 

Y al ñn á nadie priva 

De adornarse con ella pecho ó sienes. 

Antes, avergonzada 

De ser esquiva, está tan colorada. 

Y con su curso el río 
Te muestra el de tus años, y te advierte 
Que es pensar detenerlos desvarío; 
Que de la misma suerte 
Que él corre al mar, y hasta allí no cesa. 
Van corriendo á la muerte 
Más ligeros que el viento 
Esos tus años verdes, 
Que neciamente sin gozarlos pierdes. 

Considera tu engaño, 

Y sólo trata, Clorís, de gozarte; 
No aguardes á llorar tarde tu daño 
Sin poder disculparte; 

Goza de la ocasión; que si la dejas, 

En vez de consolarte. 

Verás que todo burla de tus quejas. 

Pues todo te da voces 

Que tus desdenes dejes y te goces. 
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DOCTOR AGUSTÍN DE TEJADA 



1 

1 

I 



AL TÚMULO DE HÉCTOR 
SONETO 

124. Al yelmo, escudo, espada, arnés, bocina, 
.XjL Al pendiente blasón soberbio y fiero 
Inclina la cabeza, pasajero. 
Pues Marte mismo la cabeza inclina. 

Esta fábrica excelsa y peregrina 
Encierra de las armas el lucero; 
Héctor su nombre fué. Mas tú, primero 
Que sú nombre pronuncies, vé, camina. 

No ahuyentes con él las almas griegas 
Cuyos cuerpos rindió su invicta mano 

Y aun no han pasado el piélago Leteo, 
Mas con el miedo, atónitas y ciegas, 

Aún juzgan vivo al ínclito troyano, 

Y acompañan su túmulo y trofeo. 



II 

AL TÚMULO DE VIRIATO 
SONETO 

"5- T^RESNO nudoso y guedejosas pieles 
X En este pino á Alcides dedicado 
Pendientes, son trofeo más honrado 
Que coronas de palmas y laureles. 

Las armas son piadosas y crueles 
Con que, la diestra y cuerpo un tiempo armado, 
Veriato se mostraba un rayo airado 
Entre ítalas legiones y tropeles. 

A sus huesos dio Luso esta montaña 
Por tumba, y es pequeño monumento 
A la temida majestad que encierra. 
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A SUS manes belígeros hazaña 
No muevas, pasajero; pasa atento; 
No profanen tus pies tan santa tierra. 



SONETO 

126. "\^ lENTRAS que brama el mar y gime el viento 
JLVX De la alta noche en el silencio mudo, 
Cuatro y tres veces esta venda anudo, 
Número que á los dioses da contento. 

Otras tantas enlaza el pensamiento 
De aquella ingrata que olvidarme pudo, 
Oh santa Venus, con tan fírme nudo, 
Que no mude jamás de mí su intento. 

Ya su imagen de cera doy al fuego, 
Que la verbena, encienso y lauro inflama, 

Y tres veces su nombre invoco y canto. 
Así su corazón le inflama luego. 

Mas lay triste! que siento que á otro ama, 

Y contra un fírme amor no vale encanto. 



IV 
Á POLIXENA 

SONETO 

127' 1 "\e oro crespo y sutil rubia melena 
I J A la mano revuelve Pirro airado, 
Y el brazo y el estoque en alto alzado, 
Amenaza con muerte á Polixena. 

Ella, más de valor que de ansia llena, 
El bello rostro en lágrimas bañado. 
Los dioses llama; el templp ha resonado, 
Volviéndole los ecos á su pena. 

«Engañaste, le dice, si pensares 
Que al alma fiera de tu padre agrada 
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Ofrenda tan mortal, tan impío hecho; 
»Que si víctima soy en tus altares, 
Tu padre matas con tu misma espada. 
Porque siempre vivió dentro en mí pecho.» 



V 
AL TÚMULO DEL GRAN CAPITÁN 

SONETO 

«28. Al túmulo de jaspe en cuyas tallas 

J^\^ Representó el cincel altas memorias, 
De mil naciones conseguidas glorias, 
De mil vencidos reyes mil medallas; 

Á las banderas que pendientes hallas. 
Que hacen mis grandezas más notorias. 
Las francesas, las ítalas victorias. 
Decente honor al Dios de las batallas; 

Tú, de cualquier nación, cualquier que seas. 
Humilla la cabeza, y atrevido 
No pases sin postrarte á mi renombre. 

Soy el gran Capitán, Marte en peleas. 
Que, con tener tan grande nombre, han sido 
Mayores mis hazañas que mi nombre. 



DOÑA CRISTOBALINA DE ALARCÓN 

SONETO 

129, 1 "Ve la pólvora el humo sube al cielo, 

I J Busca el cielo su esfera, y entre tanto 
Mira Neptuno con terror y espanto 
Teñido en sangre su cerúleo velo; 

Al centro profundísimo del suelo 
Bajan mil almas con eterno llanto' 
A contar la batalla de Lepanto, 
Y otras vuelan al reino del consuelo; 
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Cuando de Carlos el valiente hijo, 
Español Escipión, César triunfante, 
Levantando en sus hechos su memoria: 

c {Virgen Señora del Rosario, dijo, 
Venced nuestro enemigol» y al instante 
Se oyó por los cristianos la victoria. 



LICENCIADO DIEGO VÉLEZ DE GUEVARA 

SONETO 

1 30» II RA en fiel cosecha, Lisis grata, 

V^^ La tierra corresponda á el aldeano 
Labrador; ora en leche pierda el grano 
La piedra, que las mieses desbarata; 

Ó el mar tranquilo ya, la india plata 
En salvamento llegue al puerto hispano, 
Ó ya parte se trague el Océano, 

Y parte robe el albíón pirata; 

No lo siento, ni curo los fatales 
Destinos estorbar con dar al viento 

Y á Dios votos y voces desiguales. 

No porque yo del mal tenga contento. 
Mas porque el curso de sufrir tus males 
jAy Lisis! me ha quitado el sentimiento. 



DON DIEGO XIMÉNEZ ENCISO 

SONETO 

13 «• i^ÓMO, robusto monte, con tu frente 
V-> No igualas ya la yerba deste llano, 
Y cómo ¡oh triste yol Betis anciano. 
No vuelves á Segura tu corriente? 



Flores de poetas ilustres, — yuan de Torres, — Luis Véle%, 199 

»)Lissi me olvida y su palabra miente!» 
Montano dijo; y respondió á Montano 
El sacro río con el monte cano: 
ciQué mucho, si es mujer, y estaba ausente! » 

«¿No sois testigos de que Lissi es mía, 
Peñas? (prosigue); responded por señas; 
Pues ¿cómo goza Fabio su hermosura? 

»iOh loco el hombre que en mujer se fia!» 
Voces Montano da; callan las peñas. 
El monte escucha, el río lo murmura. 



JUAN DE TORRES 

SONETO 

13*- ^ T^AME arrastrando mi contraria suerte, 
V Aunque la sigo sin violencia alguna. 
Otro estilo, otra ley guarda fortuna 
De más ñrmeza y de rigor más fuerte. 

Pero yo me entregué al cuchillo y muerte. 
Porque ella siempre en su mudanza es una. 
Yo muevo contra mí guerra importuna; 
^Quién habrá que conmigo me concierte? 

Ciego vivo, y no entiendo el desengaño; 
Si está en mi voluntad el condenarme, 
¿Cómo padezco íberza tan pesada? 

Mas en ley natural, si antes del daño 
Pude y no quise á la razón llegarme. 
Voluntad vino á ser la que forzada. 
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LUIS VÉLEZ DE GUEVARA 

I 

SONETO 

133* ^Ji Florí sale al campo, todo es flores; 
V^ Y si es de noche, luego nace el día, 
Vierten ias fuentes risa de alegría 

Y saltan los arroyos bullidores. 
Á los enamorados ruiseñores 

Cuando la cantan hago compañía: 
Tal vez celos le tengo á su armonía, 
Porque más bien le cuentan sus amores. 

Con piedras y una honda los desvío 
De los pimpollos verdes, y huyendo 
Llaman, al parecer, al dueño mío. 

Celoso y sin razón les voy siguiendo; 

Y mis celos burlando el claro río. 
Con labios de cristal se va ríyendo. 



II 

SONETO 

134- I ^URBIAS aguas del Tíber, que habéis sido 
X De puentes y arcos mármoles triunfales 
Para mirarse espejos y cristales. 
Donde como Narcisos han caído: 

Ya vuestras aguas son las del olvido. 
Pues destos edificios principales 
Las piedras, los cimientos, las señales 
Habéis en la arenas escondido. 

Y sólo una señal, sólo un cimiento 
En un remanso escasamente asoma 
De aquella puente que os sirvió de yugo. 

Por vos quedó en el mundo el sentimiento; 
Mucho ayudáis al tiempo contra Roma, 
Pues que sois de sus fábricas verdugo. 



Flores de poetas Uustres. — LupercU Leomardo, — Valle, 20 1 



LUPERCIO LEONARDO 

A UNA DAMA QUE LE ENVIÓ UN CANASTILLO DE BELLOTAS 

SONETO 

'35- A NTES que Ceres conmutase el fruto 
JlX I^e las sacras encinas en espigas, 

Y á costa de trabajos y fatigas 
La tierra diese al labrador tributo; 

Que á las madres causase espanto y luto 
El furor de las armas enemigas, 
ó la selva poblase al mar de vigas, 
Para habitarse más que el suelo enjuto; 

Entonces no los cuerpos dividía 
(Si las almas Amor dejaba unidas) 
Severa ley, costumbre ó temor vano. 

Esta edad imitemos, Clorís mía, 
Si á su sabrosa fruta me convidas 

Y está el hacer que vuelva en nuestra mano. 



JUAN DEL VALLE 

VIDA DE PALACIO 

»36. ^^7^0, que alimento de antojos 
JL Señoriles la esperanza, 
Y probé en una mudanza 
La fuerza de sus enojos 
Con las lenguas de los ojos. 
Pues han despedido el paño 
Del horror al desengaño, 
Cuya deidad reverencio, 
Con un parlero silencio 
Manifestaré mi daño. 

En promesas de excelencias 
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La reverenda al poder; 
Que vino, rey ó mujer 
Todas estas cosas son. 

Que es ver, si el señor se enoja 
Con su mayor favorido, 
Qué fácilmente el olvido 
En un instante le ahoja; 
Qué dellos vuelven la hoja 
A condenar sus excesos; 
Que en semejantes sucesos 
Unos, á pendón herido, 
Beben la sangre al caído, 

Y otros pues le roen los huesos. 
En crecientes de pasión 

Par es el odio que mostró, 
Cuyo aborrecible rostro 
Trae espantada la razón. 
Aprovecha la ocasión 
Para apaciguar su sed. 
La calumnia cae en la red, 
Al momento la virtud, 

Y ocupa la ingratitud 
En lugar de la merced. 

iCon qué alboroto das palo 
De ciego al que desconoces; 
Que metes el pleito á voces. 
Si ves que le tienes malol 
Tal es al ñn el regalo 
Que haces, tales sus medras, 
Que aun á la sorda las yedras 
Que más empinadas hallas 
Abates: que cuando callas 
Estás apañando piedras. 

Por un retablo de duelos 
Te juzgan, negocio es llano. 
Los que han tocado con mano 
Que toda tu lana es pelos: 
Qué alambicas de consuelos 
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Tras una esperanza vana, 
Que fruto de hoy ó mañana 
Promete, ó casa de locos, 
En donde muchos y pocos 
Siempre han lavado la lana. 

¡Qué es sí la sucesión 
Empuña príncipe mozo? 
iCómo se quita el rebozo 
Para mudanzas sin son I 
iQué presto, pues, un bufón 
Con desalumbrados dichos 
Caliñca sus caprichosl . 
]Qué de respetos honrados 
Quedan, si no aprisionados, 
A lo menos entredichos! 

iQué de gallardos navios 
Nos enseña la experiencia 
Que el viento de la violencia 
Ha anegado en susbajíosl 
Que los que escapan vados 
Lo reputan á bien sumo: 
Que son los tuyos presumo 
Cual manzanas de Sodoma, 
Que á cualquiera que las toma 
Se le convierten en humo. 

Cuando el que afana, á pie quedo 
Piensa lograr su sudor, 
Entonces mira el señor 
En derecho de su dedo. 
¡Qué mucho, si afirmar puedo 
Que movida de incentivos 
Santos, cansada de altivos 
Y de su ambiciosa sed. 
En religión la Merced 
Se entró á redimir cautivosl 

Si acaso el príncipe traza 
De galardonar servicios, 
Con qué insolentes oficios 
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Espantas luego la caza; 

Y en descubriendo la hilaza 
Ambos os hacéis odiosos, 
Porque de los poderosos 
Son materia sus caminos 
De calumnias á malinos 

Y discursos á curiosos. 

Al premio busca el deseo, 
Mas no le luce el trabajo, 
Porque él va por el atajo 

Y el otro por el rodeo: 
Porfía en tal devaneo; 
Pero al fin de la jomada 
Halla poco más que nada, 

Y esa, que cara le cuesta, 
Pues deseada molesta, 

Y en alcanzándose enfada. 

No es el menor de sus males, 
Si he acertado á escribillos, 
Tanta copia de puntillos 

Y tanto noble en puntales. 
Es la calidad sin reales 
Como hacha en noche obscura 
Sin pabilo: que es locura 
Mandalle encender al paje; 
Porque el del rico es linaje, 
Pero el del pobre es basura. 

Con todo, hay un caso extraño 
En tí, que es muy de advertir; 
Que nos cortas de vestir 
Muy de ordinario sin pafío: 
Algo el vestido es tacaño. 
Mas el uso lo tolera; 
Que es en esta infeliz era 
Tan pegajosa esta pez. 
Que sin aguardar la vez 
Todos cortan de tijera. 

La más excelente toca, 
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Advierte bien tus desastres: 
Estos desbocados sastres 
Rompen de manos á boca; 
Mas si la razón advoca, 
Así ia cansa y se aira; 
Huye éste, aquél se retira, 
Como medrosos milanos; 
Que la verdad toda es manos, 
Pies y pico la mentira. 

Cebados del interés 
Se ven ministros tiranos 
Comerse tras él las manos 
Cuando se les va por pies. 
¡Con qué estratagemas, pues, 
Gastan las noches y días 
En desmentir los espías! 
Mas como lo mal ganado 
Dura poco, el más pintado 
Muere las manos vacías. 

Pierdo pie cuando imagino 
Que tuve mi nombre en lista 
De quien degolló al Baptista, 
Porque le metía en camino. 
Pedro al Maestro Divino 
En tí no vino á negallo; 
Y en cuerdos escritos hallo 
Que al punto que abrazó medio 
Para poner tierra en medio, 
Luego le cantó otro gallo. 

^Cuándo virtud ó nobleza 
Celebradas de hombres sabios 
Con las plumas y los labios 
Alzaron en tí cabeza? 
¿Cuándo premió la grandeza 
La íineza del deseo? 
¿Cuándo alg^n lucido empleo 
De la lealtad vino á luz, 
Si no fué por arcaduz 
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Fraguado de barro hebreo? 

Úsanse ya los privados 
En palacio desta masa. 
Que quiere que sean del asa 
Los descendientes de asados; 
Raza de desorejados, 
Que abriendo al gusto camino, 
Traen el agua á su molino. 
Hechos de lisonjas fir^^a; 
Que van al amor del agua. 
Como aborrecen el vino. 

Si piensas echar raíces. 
Pluma, no más, no te vuelen, 
Pues sabes que siempre huelen, 
Los más con largas narices. 
¿Qué no harán los que tú dices 
Que siempre siembran cizaAa, 

Y que, pérñdas entrañas, 
Jugaron tan sin decoro 

Con Dios en el monte al toro, 

Y en la pasión á la cafia? 



DON FRANCISCO CALATA YUD 

SILVA AL ESTÍO 



'37. ^v^^ ** ^°* coronada 
1 De 



doradas espigas 
Llena las eras del despojo hermoso; 
Ya el labrador gozoso. 
Que su esperanza á colmo ve premiada, 
Gracias da á sus fatigas, 
Y á Ceres francamente agradecido 
Parte del fruto fiel de su esperanza 
Ofrece acompañado de alabanza; 
El ñemeo león embravecido 
Ya nos muestra su saña, 
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Y Sirio enfurecido 

Sale abrasando el monte y la campaña; 
Ya late el Can ardiente, 

Y en su fuego encendido 

Febo dobla el ardor, muestra la ira 

Con que un tiempo su carro mal regido 

Fué asombro al mundo, cuyo centro admira 

Verse tocar de llama licenciosa; 

Ya por donde la hacha poderosa 

Á la tierra se acerca, 

Vuela el orbe en cenizas desatado; 

Lánguido y no seguro, 

En sus ondas Neptuno retirado, 

Siente romper el cristalino muro. 

Del contrario enojado; 

Y tú, bosque sombrío. 

Cuyo antiguo verdor y lozanía 

La de Tempe vencía. 

Vencido ves tu humor, vencido el brío. 

Vagan los animales 

Cuidando hallar en peregrino suelo 

Menos airado el cielo. 

Como si de los rayos celestiales 

Se ignorara el camino 

Al suelo más remoto y peregrino; 

Yace naturaleza 

De las voraces llamas oprimida, 

Con sus fuerzas vencida, 

Y del orbe la máquina y belleza 
Yace necesitada 

Á buscar á sus hijos la morada. 

Sed la estación ardiente 

Á todos los vivientes ha traído: 

Bebamos, pues, Leucido, alegremente; 

Bebamos, y olvidemos 

Congojosos cuidados; 

Y en tanto, recostados 

En el cuero que el mosco á España envía, 
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El dulce aligeremos 

Con que sepa mejor el agua fría; 

Y á aquella apenas luz que nos visita 
Temerosa y marchita, 

Impídele la entrada; 

No haya del enemigo en casa nada. 

iQué bien el metal suena! 

No el impedido plomo vomitando 

Del fuego artificioso sacudido, 

Sino con manso ruido 

La nieve regalando, 

Y el licor puro, que en su seno encierra, 
En nieve convirtiendo. 

)Oh agradable elementol 

¡Oh más dulce instrumento 

Que aquel que el curso al agua detiniendo, 

Pudo mover la más constante sierral 

Bebamos, pues, bebamos: 

Venga en luciente vidrio cristalino 

Que la pura y bruftida plata afi-enta, 

No el oloroso vino, 

Sino el licor que en faz serena y leda 

Llega á nacer copioso al alameda; 

Ó en yelo convertido 

Llene el vaso de púrpura bañado. 

De donde blandamente derribado 

Recree nuestro espíritu encendido. 

De tanto bien privado dignamente 

Sea el desconocido 

Que antepone imprudente 

A tan alegre vida 

La del avaro vil y desabrida. 
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MAESTRO SERNA 

SONETO 

1 38. 1^ UANDO turbado el mundo se estremece 
V^> Con el furor civil de Marte airado, 

Y entre el uno y el otro campo armado 
Tesífona amarilla se embravece; 

Cuando el horror con las tinieblas crece, 
De la confusa noche asegurado, 
En su pobreza Amidas sin cuidado 
El pecho ñrme al dulce sueño ofrece. 

Ni porque de su humilde albergue hiera 
Del gran César la mano poderosa 
La débil puerta, teme ni se altera. 

¿Qué muro, qué defensa milagrosa 
Tanta seguridad le concediera? 
¡Sola, pobreza, tü, y eres odiosa! 

ANTONIO ORTÍZ 

SONETO 

139* I ^ bella planta á Venus consagrada 
1 j El tierno Amor enamorado mira, 

Y la alegre y purpurea flor admira 
De la materna sangre rociada. 

De afición ciego, el ciego, con la osada 
Mano que á tantos enfrenó la ira, 
Cogerla intenta, y luego la retira 
Del espinoso ramo lastimada. 

Lloraba Amor; la rosa se alegraba 
Viendo segunda vez que colorida 
De la venérea y roja sangre estaba. 

En ella la belleza se aumentaba, 
En él más el deseo y la herida, 

Y el escarmiento en mi que los miraba. 
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DON FRANCISCO MEDRANO 

Á HERNANDO DE SORIA 
SONETO 

140. "T Mmos romper aquestas vegas llanas, 

V Y nacer y crecer en pocos meses 
Estas ayer, Sorino, rubias mieses, 
Breves manojos hoy de espigas canas. 

Estas que hoy secas pajas son, ufanas 
Sus hojas ondeaban, en que vieses 
Relucir la esmeralda en los reveses 
Y la perla en su haz por las mañanas. 

Nació, creció, espigó, granó; y el día 
Que quiso la hoz corva, derribado 
Ves lo que deste campo era alegría. 

¿Qué somos, pues, qué somos? Un traslado 
Desto, una mies, Sorino, más tardía. 
jY á cuántos sin granar los han segadol 



HERNANDO DE SORIA 

SONETO 

>4i. IGUALES aras pondré, cuál templo diño 
V^> Será, de oro y de jaspes levantado, 
Al Dios de las victorias, derribado 
El ídolo y el rito peregrino? 

Este el lugar terrible es y el camino 
Que dejé con mi sangre señalado; 
Este donde me vieron derivado 
A ídolos de metal, á culto indino. 

€ Aquí, dirán, postrado éste al extraño 
Dios de otras gentes, no adoraba el suyo, 

Y adoró por su dios su mismo engaño.» 
Verdad es: así fué; mas ya ahora huyo 

iOh santa luz, del siglo desengaño! 

Y á tu templo y altar me restituyo. 
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DON JUAN DE JAUREGUI 

SONETO 

i4«- 1 "\e verdes ramas y de frescas flores 
I J Vistió la tierra en su niñez infante 
£1 virgen seno, y su vivaz semblante 
Ornó de mil guirnaldas de colores. 

Joven después, en plácidos amores 
Tratando al cielo, su amador constante, 
De las entrañas, como tierna amante. 
De suspiros en vez, lanzó vapores. 

Mil frutos de sazón, el vientre abierto, 
Luego produjo al puro viento ufana, 
Bronca, pero, la faz mostrando y ruda. 

Hoy arrugado en su vejez el yerto 
Rostro, la vemos, y de nieves cana. 
¿Cuál forma el tiempo no reforma y muda? 



LICENCIADO JUAN DE AGUILAR 

SONETO 

«43» ||ONDE jamás el sol sus rayos tira 
I J Y todo es confusión eternamente 
Vive aquél que con hambre y sed ardiente 
Cerca el remedio sin remedio mira. 

Fruta le ofrece, y á cogerla aspira; 
Mas ella de su mano diligente 
Se burla, y de sus labios la corriente 
Al Erídano hondo se retira. 

Tú, que admiras de Tántalo la pena, 
Y género tan grave de tormento 
Te asombra, advierte, porque más te asombre, 

Que cuanto escuchas en la historia ajena, 
Por tí se dice, disfrazado el nombre, 
¡Oh pobre en tus riquezas avariento! 
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DON FRANCISCO DE QUEVEDO 

I 

PHARMACEUTRIA 

QUÉ de robos han visto del invierno, 
Qué de restituiciones del verano, 
. Este torcido roble y mirto tiernol 

Y iqué de veces, Galafrón hermano, 
Cristal artificioso labró el frío 

Del duro yelo en este claro río! 

Yo vi luchar al sol sobre estas breñas. 
Por hallar paso al suelo, con las hayas 
Que sirven de copete á tantas peftas; 
Escondidas en nieve vi estas playas; 
Ya ingratas huyen por aquestos hoyos 
Del regalado sol en mil arroyos (i). 

Embargó con carámbalo el invierno 
Su tributo á Pisuerga en varias fuentes; 
Salió de entre las nubes abril tierno 
Dándoles libertad á las corrientes; 
Mas ya que tras las tristes horas frías 
Nos trajeron la sed los largos días. 

Quiero á mis solas, Galafrón amigo. 
Pues se sujeta á amor la primavera. 
Usar de mis conjuros: sea testigo 
Kl monte, aqueste llano y la ribera. 
Aprovecharme quiero del encanto. 
Pues no aprovecha con Sirena el llanto. 

Á aquella clara fuente te avecina; 

Y saludando el genio sacro della. 
Lávate con su linfa cristalina. 
Mirando siempre á Venus en su estrella. 



(i) Esta sextina no se halla en la colección ordenada |>or D. Floren- 
cio Janer, tomo LXIX de la Biblioteca de Autores Españoles, 
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Que no turbes las aguas te aconsejo: 
Respeta de la luna el blanco espejo. 

Tráeme de aquellos mirtos verdes ramas, 
Arranca á Dafne sin piedad los brazos: 
Que al pedernal, que es cárcel de las llamas, 
Ya con duro eslabón hago pedazos: 
Así de mi Sirena el amor ciego, 
Como yo de esta piedra, saque fuego. 

Así como en el iíiego esta verbena, 

Y esta raíz, donde escupió la luna. 
Por resistirse al duro fuego suena. 
Rendido á su calor sin fuerza alguna. 
Así se queje ardiendo mi señora, 
Hasta que adore al triste que la adora. 

Así como derramo al fresco viento 
Estas cenizas pálidas y frías. 
Así se esparza luego mi tormento, 

Y así las penas y las ansias mías; 

Y del modo que inclino á mí esta oliva, 
Así se incline á mí mi fugitiva. 

Entre coronas de jazmín y rosa 
Tus aras, sacro simulacro, adorno, 

Y tres veces con mano licenciosa 
Cerco tus aras, la verbena en torno; 
Tres veces con afecto y celo pío 

Á tus narices humo sacro envío. 

¿Ves que de incienso y árabes olores 
La niebla esconde al rostro su ñgura? 
¿Ves ante tí esparcidas estas flores. 
Que ojos fueron del prado, y su hermosura? 
¿No ves estos pavones, cuyas galas 
Descojen un verano en las dos alas? 

Poco me favoreces; llamar quiero 
Á Hécate del pueblo de las sombras; 

Y si no viene, al pálido barquero. 

De quien ¡oh negro dios! tus campos nombras; 
Pienso dejar la barca en seca arena. 
Bebiendo el río, y olvidar mi pena. 
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Mas no quiero llamarla; antes, seftora 
Venus, á tí me vuelvo; vuelve y mira 
Tan ciego de pasión al que te adora. 
Que se arma contra tí de enojo y ira: 
Vuelve, risa del cielo; advierte blanda, 
Que obedezco á tu hijo que me manda. 

Recibe, pues, (mi ruego no sea vano) 
Honra del mar, al claro sol vecina. 
Este farro humilde, don villano, 
Y, nadando en la leche, esta harina; 
Admite el alma deste toro blanco. 
Que á su pesar del corazón le arranco. 

No me pesa de dártelo, aunque veo 
Que es el mejor de toda mi manada: 
Ya ves con las guirnaldas que rodeo 
Su frente, de ira y de ceño armada: 
Amante le herí, que no celoso. 
No sé si de devoto ó invidioso. 

Dóite estas golondrinas, tiernas aves, 
Estas simples palomas voladoras. 
Que cortando las auras más suaves 
En más dichosas y felices horas. 
Con sus brazos y cuellos variados 
Vistieron estos aires de mil prados. 

Esta viuda tórtola doliente. 
Que perdió sus arrullos con su amante, 
Cogíla haciendo ultrajes á una fuente. 
Por no verse sin dueño su semblante: 
Siempre vivió sin él en árbol seco, 
Y nunca alegre voz le volvió el eco. 

Mira la vid que á Baco soberano 
La boca regaló y ornó las sienes. 
Cómo sirve de grillos en el llano 
A los pies de los olmos que mantienes. 
¡Ay cómo los aprieta! ¡Ay si yo hiciese 
Que á mi Sirena Amor así ciñesel 

Toma, pues, Galafrón, estas guirnaldas 
De adelfa y valerianas olorosas, 
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Y, vueltas á la fuente las espaldas, 
Dáselas á las aguas presurosas: 
No vuelvas á mirarlas; mira, amigo, 
Que estorbaras los versos que les digo. 

c Id en paz » , les dirás, € ¡oh prendas carasl » , 
Cuando en la margen con la izquierda mano 
Las encomiendes á las aguas claras; 
cid en paz, caminad al Océano»: 

Y estas urnas de plata darás luego 
Al alma de la fuente por mi ruego. 

Yo en tanto, por hacer que me responda 
Hécate, siempre sorda á mis gemidos. 
Quiero traer el rombo á la redonda. 
Que lazos de oro en él tengo tejidos; 

Y con yerbas de abrojo y yerba fuerte 
Me quiero hurtar yo mismo de la muerte. 

Con la Aglafontis quiero ya del cielo 
Bajar sin versos á la blanca luna 
Que forastera habite nuestro suelo; 

Y al ñn todas las yerbas son á una 
Que en duros partos de la tierra fiera 
Con propia mano entierro en la ribera (i). 

Da fuerza, luna, á las ofrendas mías: 
Así te ayude el son de las calderas. 
Las negras noches y los blancos días 
Que padezcan injurias de hechicera; 
Sin nube pases por el cielo errante; 
Dicha buena te alcance siendo amante. 

Mas lay! que en el silencio alto y profundo 
Por ciegas nubes en el carro helado 
Veo pasar el sueño al otro mundo; 
El ruiseñor al canto ha despertado; 
Ninguna voz doliente me ha ofendido; 
Dichoso y no pensado agüero ha sido. 



(i) Ed la colección de Janer y en otras ediciones signen aquí tres 
sextinas que no se leen en el Códice de Granada. Véanse en las Notas y 
Observaciones. 
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¡Quién consultara en Límira á los peces, 
Pues puede tanto un yerro de un amante 
Que les da autoridad de ser jueces 
En caso al que yo sufro semejante! 
iQuién los lirios sagrados revolviera 

Y con ellos, profeta, un plato hicieral 
Mas visto he, Galafrón, una paloma 

De que Hécate quiere darme ayuda; 
A la derecha mano el vuelo toma, 
Sirena se ablandó, quiere sin duda. 
¡Oh piadosa fuerza del encantol 
¿Quéf tanto pudo? ¿quéjf' ha podido tanto? 

Vamonos, Galafrón, á nuestra aldea, 
Que ya las sombras dan lugar al día 
Ya lo que nos dio miedo nos recrea 

Y el sol se ve nadar en la agua fría: 
Las plantas con retratos aparentes 

Á sí mismas se engendran en las fuentes. 

Libre Pisuerga va del sueño ñero, 
Tan tarde, que parece que le pesa 
De llegar á perder su nombre á Duero: 
Ya el descanso mortal en todos cesa: 
Vamonos á la villa, á ver si acaso 
Se abrasa ella en el fuego que me abraso. 



n 

A UNA NAVE 

145- ||ÓNDE vas, ignorante navecilla, 

1 J Que olvidando que fuiste un tiempo haya, 
Aborreces la arena desta orilla 
Donde te vio con ramos esta playa, 

Y la mar, en sus olas espantosa. 
Si no más rica, menos peligrosa? 

Si fiada en el aire, con él vuelas 

Y á las iras del piélago te arrojas, 
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Temo que desconozca, por las velas, 
Que fuiste tü la <]ue movió con hojas; 
fue es diferente ser estorbo al viento, 
servirle en la selva de instrumento. 
^Qué cudicia te da reino inconstante 
Siendo mejor ser árbol que madero, 

Y dar sombra en el monte al caminante, 
Que escarmiento en el agua al marinero? 
¿Por qué truecas las aves en pilotos 

Y el canto dellas en sus roncos votos? 
¿No ves lo que te dicen esos leños 

Vistiendo de escarmiento las arenas, 

Y aun no dellas, los huesos de sus dueños. 
Que muerto^ alcanzaron tierra apenas? 
Mira que á cuantas olas hoy te entregas 
Sobre ti das imperio si navegas. 

|Oh, qué medios te apareja airado 
Con su esposa Orion y en sus centellasl 
Cuanto más te dará el cielo nublado 
Temores que no lucen sus estrellas 
Á arrepentirte aprenderás en vano, 
Hecha burla del mar furioso y cano. 

iQué pesos te previenen tan extraños 
La cudicia del bárbaro avariento; 
Cuánto sudor te queda en largos años. 
Cuánto que obedecer al agua y vientol 
Y, al fin, te verá tal la tierra luego. 
Que te desprecie por sustento el fuego. 

Tú enseñada á los robos de un milano 
Cuando eras haya, |oh nave peregrina! 
Esclava de un pirata y de un tirano, 
Serás del rayo de Cicilia dina; 

Y más pronto que piensas, si te alejas. 
El puerto desearás que ahora dejas (i). 



( 1 ) En otras ediciones sigue á ésta una sextina que no se halla en 
el Códice de D. Juan Antonio Calderón, y que puede verse en las Notas y 
Observaciones, 
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""No invidies á los peces sus moradas 
Ni el gran seno del mar enriquecido 
De tesoros y joyas heredadas 
Del cudicioso mercader perdido: 
Más vale ser sagaz de temerosa, 
Que verte arrepentida de animosa (i). 

No -aguardes que naufragios acrediten 
Á costa de tus jarcias mis razones: 
Deja que la hondura en paz habiten 
Los mudos moradores á montones; 
Y si de navegar estás resuelta, 
Llantos prevengo ya para tu vuelta. 




iii 

A UNA FUENTE 

146. /^"^UÉ alegre que revives 

Con toda tu corriente 
Al sol, en cuya luz bulles y vives, 
Hija de antiguo bosque, sacra fuentel 
lAyi cómo de sus rubios rayos fías 
Tu secreto caudal, tus aguas fríasi 
Blasonas confiada en el verano, 

Y menosprecias al ivierno cano; 
No le maltrates, porque en tal camino 
Ha de volver, porque se va enojado, 

Y mira que tu nuevo sol dorado 
También se ha de volver como se vino: 
De paso va por tí la primavera, 

Y el invierno ley es de la alta esfera: 
Huéspedes son, no son habitadores 
En tí los meses que revuelve el cielo. 
Secas con el calor, amas el hielo, 

Y presa con el hielo, los calores. 



(i) Aquí signe otra sextina en la colección de Janer. 
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Confieso que tu lumbre te desata 

De cárcel transparente, 

Que es cristal suelto y pareció de plata; 

Pero temo que, ardiente, 

Viene más á beberte que á librarte, • 

Y debes más quejarte 

Del, que empobrece tu corriente clara, 

Que no del hielo que, piadoso, viendo 

Que te fatigas de ir siempre corriendo, 

Por que descanses te congela y para. 



Q' 



IV 
RELOJ DE ARENA 

M7* /^^U^ tienes que contar, reloj molesto. 

En un soplo de vida desdichada 
Que se pasa tan presto, 
En un camino que es una jornada 
Para volar desde éste al otro polo, 
Siendo jornada que es un paso solo 
En una noche que es una hora fría (i), 

Y en un aflo que pasa en sólo un dia, 

Y en una edad que pasa en sólo un año? 
^Qué tienes que contar en tanto engaño? 
Que si son mis trabajos y mis penas 
No alcanzaras allá, si capaz vaso 
Fueses de las arenas 
Del ancho mar á donde tiende el paso. 
Deja que corra el tiempo sin sentillo, 
Que no quiero medillo 
Ni que me notiñques de esa suerte 
Los términos forzosos de mi muerte. 
No me hagas más guerra; 



(i) Este verso j los tres que le signen no se hiüUo en la edición del 
Sr. Janer. 
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Déjame, y de piadoso nombre cobra, 
Que harto tiempo me sobra 
Para dormir debajo de la tierra. 
Pero si acaso por oficio tienes 
El contarme los días, 
Presto descansarás, que aquel cuidado 
Mal acondicionado 
Que, alimento lloroso 
En abrasadas venas, 
Menos de sangre que de fuego llenas, 
No sólo me apresura 
Los pasos, mas acórtame el camino 
Si con pie doloroso, 
Mísero peregrino, 
Doy cercos á la triste sepultura 
Que en la cuna empecé á temer lloroso. 
Ya sé que soy aliento fugitivo, 

Y así ya temo, ya también espero 
Que seré polvo como tú si muero, 

Y que soy vidro como tú si vivo. 



v 

AL SUEÑO 

148. i^ON qué culpa tan grave, 
V^ Sueflo blando y suave. 
Pude en largo destierro merecerte, 
Que se aparte de mí tu olvido manso? 
Pues no te busco yo por ser descanso, 
Sino por muda imagen de la muerte. 
Cuidados veladores 
Han hecho inobedientes á mis ojos 
Á la ley de las horas; 
No pudieron vencer á mis dolores 
Las noches, ni dar paz 4 niis enojos; 
Madrugan más en mí que en las auroras 
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Lágrimas á este llano, 

Que amanece mi mal muy más temprano: 

Bien persuadido tiene la tristeza 

Á mis dos ojos que naderon antes 

Para llorar que para ver tu suefto. 

De sosiego los tienes ignorantes, 

De tal manera, que al morir del día 

Con luz enfermo vi que permitía 

El sol que le mirasen en Poniente; 

Con pies torpes al punto ciego y frío 

Cayó de las estrellas blandamente 

La noche tras las sombras pardas mudas 

Que el sueño persuadieron á la gente. 

Escondieron las galas á los prados 

Y quedaron desnudas 

Estas laderas, y sus peñas solas; 

Duermen ya entre sus montes recostados 

Los mares y las olas. 

Si con algún acento 

Ofenden las orejas 

Es que entre sueños dan al délo quejas 

Del yerto lecho y duro acogimiento 

Que blandos hallan en los cerros duros (i). 



VI 

Á UNA MINA 



»49. I AlSTE crédito á un pino 



Á quien del ocio duro avara mano 
Trajo del monte al agua peregrina, 
({Oh Leyval), de la dulce paz tirano; 
Viste, amigo, tu vida 
Por tu cudicia á tanto mal rendida. 



(i) Esta composiciÓD no está completa eo «1 Códice, Véase el nú- 
mero 148 CB las Notas y Observaciones, 
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Arrojóse violento 

Adonde quiso el albedrío del viento, 

Que condición del Euro y Noto inoras. 

Que mudanzas no sabes de las horas. 

Vives, y no sé bien si despreciado 

Del agua ó perdonado: 

iCuántas veces los peces que el mar cierra 

Y tuviste en la tierra 

Por sustento, en la nave «mal segura, 

Les llegaste á temer por sepultura! 

]Qué tierra tan extraña 

No te obligó á besar del mar la safial 

Cual alarbe, cual scita, turco ó moro. 

Mientras al viento y agua obedecías 

Por seftor no temías. 

Mucho te debe el oro 

Si, después que saliste 

Pobre reliquia del naufragio triste. 

En vez de descansar del mal seguro, 

A tu codicia hidrópica obediente. 

Con villano azadón del cerro duro 

Sangras las venas del metal luciente. 

¿Por qué permites que trabajo infame 

Sudor tuyo derrame? 

Deja oñcio bestial que inclina al suelo 

Ojos nacidos para ver el cielo. 

¿Qué te han hecho, mortal, de estas montañas 

Las escondidas y ásperas entrañas? 

¿Qué fatigas la tierra? 

Deja en paz los secretos de la sierra 

Á quien defiende apenas su hondura. 

¿No ves que á un mismo tiempo estás abriendo 

Al metal puerta, á tí la sepultura? 

Piensa (y es un ehgaño vergonzoso) 

Que le hurtas riqueza al indio suelo. 

Oro llamas al que es dulce desvelo 

Y peligro precioso. 

Rubia tierra, pobreza disfrazada 
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Y ponzofta dorada. 
iAyl no lleves contigo 

Metal de la quietud siempre aiemigo; 
Que aun la naturaleza, viendo que era 
Tan contrario á la santa paz primera, 
Por ingrato y dañoso á quien le estima, 

Y por más esconderte sus lugares, 
Los montes le echó encima; 

Sus caminos borró con altos mares. 

Doy que á tu patria vuelves al instante, 
Que el Occidente dejas saqueado 

Y que del vas triun&nte; 
Doy que el mar sosegado 
Debajo del precioso peso gime 
Cuando sus fuerzas Uquidas oprime; 
Doy que te sirva el viento lisonjero 
(Si su furor recelas); 

Doy que respete al cáñamo y las velas 
Y, por que tu camino esté más cierto 
(Bien que imposible sea), 
Doy que te salga á recibir el puerto 
Cuando tu pobre casa ya se vea: 
Rico, dame si acaso 
En tus montones de oro 
Tropezará la muerte ó tendrá el paso; 
Si añidirá á tu vida tu tesoro 
Un año, un mes, un día, un hora, un punto: 
No es poderoso á tanto el mando junto; 
Pues si este don tan pobre te es negado, 
¿Dé qué esperanzas vives arrastrado? 
Deja (no caves más) el metal fíero; 
Vé que sacas consuelo á tu heredero; 
*> Vé que buscas riquezas, si se advierte, 
Para premiar deseos de tu muerte. 
Sacas {ay! un tirano de tu sueño, 
Un polvo que después será tu dueño, 

Y en cada grano sacas dos millones 

Tomo II 29 



226 Dan Juan Antonh Calderón* 



De envidiosos, cuidados y ladrones. 
Déjale ¡oh Leival si es que te aconsejas 
Con la santa verdad honesta y pura, 
Pues él te ha de dejar si no le dejas, 
Ó te lo ha de quitar la muerte dura. 



VII 
A LA PRIMAVERA 

150. T3uES quita Primavera al tiempo el ceño 
X^ Y el verano risuefio 
Restituye á la tierra sus colores, 

Y adonde vimos nieve vemos flores, 

Y las plantas vestidas 
Gozan las verdes vidas, 

Dando, á la voz del pájaro pintado. 
Sombra á los ramos y silencio al prado, 
Sal, Aminta, que quiero 
Que, viéndote primero, 
Agradezca sus flores este llano 
Más á tu blando pie que no al verano. 
Sal, por verte al espejo de la fuente: 
Pues suelta su corriente 
Al cautiverio rígido del frío. 
Perdiendo el nombre aumenta el suyo al río. 
Las aguas que han pasado 
Oirás por este prado 
Llorar no haberte visto, con tristeza; 
Mas en las que mirares tu belleza 
Verás alegre risa 

Y cómo les dan prisa. 
Murmurando la suerte á las primeras. 
Por poderte gozar las venideras. 

Si te detiene el sol ardiente y puro, 
Sal, que yo te aseguro 
Que si te ofende le has de vencer luego. 
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Porque él pelea con luz y tú con fuego; / 

Mas si gustas de sombra, 
En esta verde alfombra ^ 

Una vid tiene un olmo muy espeso, 

Y á sombra de sus ramas 
Pueden dar nuestras llamas, 

Ya las llamen abrazos ó prisiones, 
Envidia al olmo y á la vid pasiones. 
Vén, que te aguardan ya los ruiseñores, 

Y los tonos mejores 

Por que los oigas tú, dulce tirana, 

Los dejan de cantar á la mañana. 

Tendremos envidiosas 

Las tórtolas dichosas. 

Pues, viéndonos de gloria y gusto ricos. 

Imitarán los labios con los picos: 

Aprenderemos dellas 

Soledad y querellas, 

Y, en pago, aprenderán de nuestros lazos 

Su voz requiebros y su pluma abrazos (i). 

Hallarános aquí la blanca aurora. 
Riendo cuando llora; 
La noche alegre, cuando en cielo y tierra 
Tantos ojos nos abre como cierra. 
Seremos cada instante 
Nueva amada y amante: 

Y así hallará en ñrmeza tan subida 

La muerte engaño y suspensión la vida. 

Pues verán nuestras bocas 

Desde estas altas rocas 

Las tórtolas lascivas y viudas, 

Que por sobra de lenguas están mudas. 



(i) En la colección de Janer sigue á ésta otra estrofa qne no se lee 
en el Códke de Calderón. Véase dicha estrofa en las Notas y Oóservaeiomes. 
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ALONSO CABELLO EL DE ANTEQUERA ^< 



i 

SONETO 



Á 



151- /V (lónde vas, ligero pensamiento, 

Que á mi Diana en variedad imitas? 
Aguarda, espera, que en mi daño incitas 
Á la memoria que me da tormento. 

Si ya con la esperanza mi contento 
Murió, ¿por qué mi pena solicitas 
Y la gloria difunta resucitas 
Aumentando materia al sentimiento? 

Detente, que podrás con tu ejercicio, 
Por haberme faltado la esperanza. 
Darme la muerte con rigor extraño. 

Pero no te detengas: haz tu oñcio; 
Que más vale morir de un desengaño 
Que no vivir sufriendo una mudanza. 



II 

SONETO 

I52» ||iviNOS ojos de quien vivo ausente, 
1 J Ebúrneo cuello cual bruñida plata, 
Rojas mejillas donde amor dilata 
El fuego con que abrasa dulcemente, 

Rosada boca y espaciosa frente. 
Menos á mi importuno ruego ingrata 
Que el ausencia cruel que me maltrata 
Con larga pena, con deseo ardiente, 

¿Quién me aparta de vos y quién procura 
Ponerme en ocasión de ver mudanza, 
Temor que aumenta pena á mis enojos? 



(1) Ea el texto no dice c«/ de AfUequera»^ pero sí en el índice. 
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Si lo causa mi grande desventura» 
En vuestra fe confia mi esperanza, 
Frente, boca, mejillas, cuello y ojos. 



ni 

SONETO 

«53- IfE retama, coscoja y de helécho, 

I J Desconfiando del remedio humano, 
Aun bermejo cabrón, grueso y anciano, 
Tiende Ardenio de espaldas en un lecho. 

Poniéndole en el cuello el pie derecho, 
Con un puñal le hiere; y con la mano, 
Al animal, que se lamenta en vano. 
De sangre y vida le despoja el pecho. 

Y apretándolo dice el de Rosarda, 
Tiniendo fin con semejante muerte: 
cLa crueldad en sus manos lo reciba.» 

Mas como vio que della el bien aguarda. 
Arrepintióse, y dijo desta suerte: 
«Viva Rosarda por que Ardenio viva.» 



IV 
SONETO 

154. "T TlSTió el altar de verde mirto, y luego, 
V Ardenio, cuidadoso y diligente. 
Comienza el sacrificio humildemente, 
Porque Venus le otorgue el blando ruego. 

Una paloma dio al mortal sosiego 
Y aliento á la intratable llama ardiente; 
Manchó Tara con sangre, y el caliente 
Fuego aplicó á la calidad del fiíego. 

«|0h Venus! — dice: — á tu deidad gallarda 
Otro tal sacrificio y mejorado 
Prometo si me ayudas con tu flecha.» 
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Mas en vano se cansa: que Rosarda 
A su rigor le tiene sentenciado, 
Y el bien al condenado no aprovecha. 



V 
SONETO 

I5S* A ^ ^^^^ ^^^ aguardo canto en mi cadena 
jlV y estos árboles secos crían flores. 
Las pequeñas olor y las mayores 
Fruta, si el nombre de Rosarda suena. 

Y si lloro la causa de mi pena. 

El viento, á quien entrego mis clamores, 
De la flor y la fruta y los olores 
Á perpetuo despojo los condena. 

Adoro la ocasión de mi tormento 
Y, forzándome siempre mi deseo, 
Vida prometo á la esperanza muerta. 

Y aunque aguardo con noble sufrimiento 
El ñn de todos estos males, veo 

Incierto el bien y la desdicha cierta. 



VI 
SONETO 

1 56* T LUSTRÓ con su vista al Occidente 

X Febo y la noche, provocando á sueño. 
Con manos de azabache y torvo ceño 
Cerró las puertas al rosado Oriente. 

Desmayada quedó la humana gente 
Y Diana, con rostro bien risueño. 
Con luz bastarda y resplandor pequeño, 
Hizo el ofício del hermano ausente. 

De las mleses entre una y otra arista, 
Con apacible son y lento paso. 
Se deslizaba el lisonjero viento. 
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Cuando salió Rosarda y, con su vista, 
Escondiendo á la noche en el Qcaso, 
Le trujo suspensión á mi tormento. 



VII 
SONETO 

157* L^L nombre de la ingrata por quien peno, 
¿ j Árbol por mi eligido en los linajes 
Incultos destos árboles selvajes, 
Escrito dejo en tu arrugado seno. 

El cielo, amén, te guarde del veneno 
De la víbora fiera y los ultrajes 
Del helado escorpión y te desgajes 
De dulce (ruta y blancas flores lleno. 

Tu daño el labrador no solicite 
Y, de lo que produces hecho guarda, 
Te regale con culto religioso. 

En ti la primavera siempre habite 
Y parézcasle en bien á mi Rosarda, 
Para que seas más que yo dichoso. 



VIII 
SONETO 

158. I ú á quien Sevilla teme si te enojas, 

X Cortando montes, murmurando vienes 
El mal acogimiento y los desdenes 
De ingratas peñas cuyas faldas mojas, 

Betis famoso, que en arenas rojas 
El fuerte imperio cristalino tienes 
Y orlan el vidrio de tus blandas sienes 
Verdes cabellos de peinadas hojas. 

Aqueste llanto amargo, pues te aguarda 
Tu centro, allá lo lleva; que yo en tanto 
Al mió buscaré, que dejo ausente. 
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Y ú hallo cootetita á mi Rosarda, 
Con Guadalhorce te enviaré otro Uaato 
Dulce, con que mitigues el presente. 



IX 

SONETO 

159- ^? I allá en sus grutas de cristal luciente 
i[3 ^ sonido inmortal de vuestro aliento 
Betis guarda, y con él en su elemento 
Regala al Dios del húmedo tridente; 

Si Dafne abraza vuestra ilustre frente 
Y al dulce son de vuestro heroico acento 
Corren hs mimtes y se para el viento (i), 
Hablan las aves, lo insensible siente, 

Escribid la crueldad de mi enemiga. 
En cuya voluntad mi bien se tarda, 
Que yo lo imprimiré en diamantes tersos. 

Y escribilde que premie mi fatiga; 
Que lauro al ñn concederá Rosarda 
Ya que no á mi valor, á vuestros versos. 



X 

SONETO 

1 6o. i^OMO suele el piloto, en la porfia 

V^ De las olas y el viento, estar dudando 
De verse en salvamento, como cuando 
Dejó su patria y dulce compañía, 

De aquesta suerte yo, Rosarda mía. 
Temiendo no gozarte, estoy llorando 
Y, por beber tu aliento, deseando 
Venga la noche y que se vaya el día. 



( i) Veno de Luis Martín de la Plaza, en la estrofa tercera de la poe- 
sía Dúm. 33 de la Colección de Espinosa. 
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Sal, pues, á tu balcón en esta ausencia. 
Que desde allá tus ojos celestiales 
Mi fuego apagarán, que es infinito. 

Mas detente, señora, que si sales 
Dilatarás el sol con tu presencia 
Y crecerá el deseo en mi apetito. 

XI 
SON£TO 

■61. A^EMORIA viva de la causa muerta 

XV JL Que engendra mi dolor, tristeza y llanto: 
Déjame un rato descansar, en tanto 
Que mi errado sentido se concierta. 

En la de aquesta peña falda yerta 
Alguna parte pagaré de cuanto 
Ha defraudado el sueño, si tu espanto, 
Como acostumbra, aquí no me despierta. 

Y pues cual loco estoy, podrás dejarme 
Tomar alivio, descansar un poco. 
Si no quieres que muera en mi tristeza. 

Mas acaba, memoria, de matarme, 
Que mayor argumento de firmeza 
Es morir de dolor que vivir loco. 



XU 
SONETO 

«62. T) lEN corregido estáis, traslado fiero 

±J De aquella fiera que mi mal procura; 
Que ha sido, por mi grande desventura. 
Falso el original, vos verdadero. 

Testigo habéis de ser de cómo muero 
Aquí, de tan ardiente calentura, 
Que ha procedido de la fe perjura 
De vuestro dueño ingrato y lisonjero. 

Tomo II gO 
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Y por que [os] acabéis con mi cuidado, 
Quiero que os abraséis aquí en mi pecho, 
Justo castigo en quien la fe quebranta. 

Si no es que por estar tan bien pintado, 
El bosquejo tenéis de nieve hecho 
Y no os podéis quemar en brasa tanta. 



xni 

SONETO 

163. T|URO peñasco que en tu sombra obscura 
i J Hallo descanso, ¡ansí á soberbias torres 
Coronen estos jaspes y ansí borres 
Con ellos de los cielos la pintural 

Tierno arroyuelo que en su falda dura 
Revientas, y con pies de cristal corres, 
]E1 agua ansí con que mi sed socorres 
De enturbiarla el ganado esté segural 

{Y ansí en la primavera tienda Flora 
De su caudal la alfombra más florida, 
Al uno en falda, al otro en la corriente: 

Que me digáis aquí, pues de Leonora 
Estoy ausente, cómo tengo vida; 
Pues tengo vida, cómo estoy ausentel 



XIV 
SONETO 

164. 1 ^\. simple ternerillo está gozando 

Tj (Porque el tiempo á cuidado atün no le obliga), 
De la sabrosa libertad amiga. 
El trabajo, que ignora, despreciando. 

Mas luego que la edad viene cargando. 
Sujeta la cerviz á la enemiga 
Carga del yugo, en la mayor fatiga, 
La dulce libertad pide bramando. 
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No de otra suerte, Amor, de tus prisiones 
Estuve libre en mis pueriles afios, 
Despreciando la fuerza de tus redes. 

Y ahora, obedeciendo sinrazones, 
Llorando penas y sintiendo daftos, 
Pido la libertad que no concedes. 

XV 
SONETO 

'^5- T3uES me quedas por último consuelo, 
JL Claro arroyuelo y de lucientes ondas, 
Ansí tu frente de cristal escondas 
Donde descansa el rubio Dios de Délo, 

Y ansí el rocío líquido del cielo 
Hurtado de las conchas en tus hondas 
Cuevezuelas, conviertas en redondas 

Perlas que envidie el mar, que estime el suelo. 

Que si se viere en tí su rostro ingrato, 
La ocasión de la pena y llanto mío. 
Pues con él he aumentado tu corriente, 

Me guardes en tu seno su retrato; 
Que después beberé tu raudal frío 
Y apagaré con él mí fuego ardiente. 
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PEDRO DE JESÚS ^'^ 
I 

PSALMO 

'^' B'BEB^^^^'^'^ entre gemidos, alma mía, 

El grito afectuoso, 
Pidiendo amor, pues Dios te lo ha mandado: 

|0h mi esperanza, oh gloría, oh mi aleg^, 

Oh mi Elsposo gentil, oh dulce Esposo, 

Querido mío, amante regalado. 

Más florido que el prado! 

Vén, vén, no tardes; vén, sabroso fuego; 

No tardes; luego luego 




(i) Este Pidro de Jesús no es otro que Pedro Espinosa, colector de 
la Primera parte de las Flores de Poetas ilustres. Débese á mi dtligeocia 
esta noticia respecto á la identidad personal de Pedro de Jesús y Pedro 
Espinosa, Véanse las pruebas de ello en mi Noticia biográfica de este 
último. 
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Tu rayo me deshaga; 

Sienta mi corazón la honda llaga 

De tu saeta ardiente; 

El generoso vino alegremente 

De tu botillería 

Robó mis ojos de la luz del día; 

Robóme los sentidos, 

Y, con gloriosa libertad perdidos, 

Ni yo me hallé en mí, ni en mi está Taima, 

Que agora pide fuego. 

¿Cuándo me veré ciego, 

Que Tú veas con mis ojos? 

¿Cuándo fuera de Tí serán abrojos 

Los jazmines de Mayo? 

Rómpeme el pecho con ardiente rayo; 

Anégame y escóndeme en tus llamas; 

Hazme, Señor, contigo un mismo espíritu. 

Amado, amado mío, 

En tí, Señor, confio. 

¿Por qué, si el cielo abrasas y la tierra, 

Fuego bravo y suave. 

Dejas mi corazón helado y frío, 

Y hinchiendo las tierras y los cielos, 
Estoy de Tí vacío? 

Tú que los campos vistes 

De ingeniosas libreas. 

De azules violas y dorados lirios, 

Tú que en amor los pájaros recreas 

Y á las chicas hormigas 
Concedes el honor de las espigas, 

¿Por qué de mí te olvidas, pues me olvido 

Por Tí, pues por hallarte voy perdido? 

Vén, no por mí, por tu piedad te llamo; 

Que, como ausente tórtola 

En seco estéril ramo. 

Con mi llanto grajeo y solicito 

La dulce vista del esposo ausente, 

Ó cual herido ciervo que á la fuente 
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Corre y desea en el calor estivo 

Las vivas aguas con aliento vivo, 

Asi mi alma con afecto ardiente 

Desea de hallarte. 

Tarde he venido á amarte; 

Tarde te conocí; tarde he llegado; 

jTriste del tiempo triste que he tardado, 

Mi Dios, sin conocerte, pues estabas 

Dentro de mí y de fuera andaba errando 

Buscándote en las cosasl 

Mas* ninguna á pedirte me acobarde 

Que no me dejes aunque vengo tarde. 



11 

Á SAN ACACIO 

167. |h L triunfo es éste y estos los cantares 
l/i Que debe la piedad á tu memoria, 
¡Oh santol premio de la voz triunfante. 
Hoy arde el sacro incensio en tus altares 
Donde se guarda tu inmortal memoria 
Impresa en lisas cartas de diamante. 
Tú eres aquel que, en ánimo gigante, 
Oprimiste con yelmo tus cabellos, 

Y abriendo pechos y cortando cuellos 
Sudar hiciste el campo sangre negra 
En la guerra de Flegra, 

Cuando en tu nombre el escuadrón luciente 

Salió rompiendo por los aires puros 

Del caustro, (sic) eterno de invencibles muros, 

Y ceñidos de lumbre entre tu gente, 
En el conñecto, alegremente ñero, 
Se olvidaron las lanzas en la mano. 
Viéndote dar entre el contrario acero 

Luz al sol, miedo á todos, sangre al llano. 

Tomo II %\ 
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Y tú, después del noble vencimiento, 
Merced del cielo á tu valiente lanza. 
De Dios el nombre se halló en tu boca. 

Y admirando tu gente, en grave acento 
Diste de otra victoria otra esperanza, 
Que así á furor católico provoca 
Fuertes varones, á quien Cristo toca 
Con bien amigos fuegos nuestras almas. 
«Mirad, mirad los lauros y las palmas 
De que están esos cielos enramados; 
Ved los aires delgados 

Mil luces sustentando en sus espaldas; 
Y, si la vista humana tanto sube. 
En los senos de aquella rubia nube 
Mirad tantas coronas y guirnaldas, 
Honor de los jardines de la Gloria; 
Este premio, esta palma y este vuelo 
Es vuestro, si le da vuestra victoria 
Honra á Dios, luz al mundo, triunfo al cielo. 

» Mirad de azules y encarnados jaspes 
Arcos soberbios de gentil tesoro 
Antes del Capitolio en ancha planta; 
Ved sobre bordad uras de giraspes 
Ir blanqueando entre celajes de oro 
Los cortesanos de la Corte Santa; 
Este triunfo al de Roma se adelanta. 
Porque el triunfo de Roma lisonjera 
Es cual caduca flor de adormidera 
Que en medio de sí misma no parece; 
Aquí Dios se merece 
En su nombre agostemos nuestras venas 

Y hagamos sepulcro á nuestros huesos 
Entre estos elicrisios y cantuesos. 
Cerrando el paso al daño de otras penas.» 
Dijo así, y encendió en los corazones 
Coraje santo y fervoroso brío, 

Y el tronido inmortal destas razones 
Tuvo al sol, prendió al viento, paró al río. 
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Mas huyeron el río, el sol y el viento 
Viendo lucir las armas enemigas 
Contra la gente apenas bautizada, 
Que con duro y nefando atrevimiento 
En tropa como escuadra de hormigas 
Vienen jugando piedras, no la espada. 
Mas viendo la defensa no mirada 
Que el Cielo hace, á cruces los condena 
César furioso, mas la dulce pena 
Abrazan los ilustres militantes, 

Y los pechos constantes 

Dan al rigor, al palo las espaldas; 
Mientras que del aire están pendientes 
Con indignas coronas en las frentes, 
Ven bajar de los cielos las guirnaldas 
Fin de su pena, y en acento tierno 
Oyen la voz que á gloria los convida; 
Que por su sangre, bien que premio eterno, 
Ganan paz, pierden muerte, cobran vida. 

Mas después que vencidos los combates, 
Las nobles almas de prisiones hondas 
Volaron libres sin temor de guerra, 
Sus vados enturbió el vecino Eufrates, 

Y el mar con altas corajosas ondas 
Azotó los escollos y la tierra, 

Y el gran peñón que sus cavernas cierra 
Desquiciaron, huyéndose, los vientos. 
También los tenebrosos movimientos 
Dieron sus sombras á la luz del día, 
Mientras que la alegría 

Triunfaba en la región de las estrellas. 
Yendo marchando el escuadrón divino 
Por el camino donde no hay camino. 
Hasta llegar á las portadas bellas 
Del gravemente claro Capitolio, 
Donde vive el honor de la victoria; 
Que entrando donde está el celeste Solio 
Ven á Dios, toman cielos, gozan gloria. 



244 ^^^ y^tan Antcmh Calderón. 

Tú, de olivares pálidos honrado, 
Que esta fiesta celebras, padre Betis, 
Con más piedad que el babilonio Eufrates 
Contra el querer de Ganje desterrado, 
Mientras sus aguas caudalosas trates. 
El oro de tu orilla en más quilates 
Será estimado, pues así celebra 
El capitán Acacio, cuya suerte 
Lejos del tiempo y libre de la muerte 
Vivirá, en tanto que l'aurora fría 
En sus cabellos de oro traiga el día, 
Y mientras diere el que la luz gobierna 
Dulce amor, santa paz, quietud eterna. 



III 

AL RETRATO DEL BEATO PADRE IGNACIO 

1 68. i^OMO tarja y blasón (?) así abrasaba 

V_> Este águila al que es sol autor del día, 
Y á los que hijos puso en compañía 
En sacro examen su valor probaba. 

Siete días en hito al sol miraba 
Con nueva juventud, y al fin abría 
Senda en las nubes, y, en veloz porfia. 
En el cielo, á los ojos se hurtaba. 

La seguidora vista (que merece 
Sólo el aire) en creciente lagrimosa 
De sus hijos cegaron los desmayos. 

¡Oh santo desamparo, pues ya ofrece 
(No como la de Jove fabulosa) 
Rayos de amor, no de venganza rayosl 
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IV 

A SAN JUAN BAPTISTA 

EN LA FIESTA DEL SACRAMENTO 

169. \/ OZ que en el desierto canta 
V Con nuevo tono y modelo, 
Pues que llegáis hasta el cielo 
Con un paso de garganta, 
Dad voces con fuerza tanta, 
Que detengan el Jordán; 
Mirad no hagan san Juan 
Las guardas deste sembrado, 
Que el Cordero señalado 
Diz que se ha entrado en el pan. 



V 
SONETO EN ALEJANDRINOS 

170- i^OMO el triste piloto que por el mar incierto 
V_> Se ve, con turbios ojos, sujeto de la pena 
Sobre las corvas olas que vomitando arena 
Lo tienen de la espuma salpicado y cubierto, 

Cuando sin esperanza, de espanto medio muerto, 
Ve el fuego de Santelmo lucir sobre la antena, 

Y adorando su lumbre, de gozo el alma llena, 
Halla su nao cascada surgida en dulce, puerto, 

Así yo el mar sulcaba de penas y de enojos, 

Y con tormenta ñera, ya de las aguas hondas 
Medio cubierto estaba, la fuerza y luz perdida. 

Cuando miré la lumbre ]oh Virgenl de tus ojos, 
Con cuyos resplandores, quietándose las ondas. 
Llegué al dichoso puerto donde escapé la vida. 
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VI 
A SAN JOSEPH 

SPIORAMA 

>7i. 1 "\e Egipto venís, gitano, 

I J No hay alma con Vos sigura, 
Mientras su buenaventura 
Le mostráis en vuestra mano. 
Delante de Dios se ve 
Que venís, ó yo no sé. 
Si ya no es por el consejo, 
Joseph, por qué os pintan viejo. 
Pues que sois mozo de á pie. 



vil 

Á LA ASCENSIÓN 

172. TesúS, mi amor, que en una nube de oro, 
J Engendrada del llanto de tu ausencia, 
Ai Cielo te trasladas en presencia, 
Del, si alegre, dichoso santo Coro. 

Mi corazón se va tras su tesoro: 
Tras Tí se va con alta diligencia, 
Y yo te sigo en dulce competencia, 
Con cudiciosa vista y triste lloro. 

¿Cómo oirás |oh mi bienl el llanto mío. 
Si vas adonde nunca entró la pena, 
Bien que en tus manos llevas mi memoria? 

Lejos yo, cual mis ojos hechos río 
El fuego templan que en mi pecho suena, 
Templaré mis querellas con tu gloria. 
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VIH 
AL NIÑO PERDIDO. A NUESTRA SEÑORA Y A SAN JOSEPH 

"73- T^ASTOR á cuya gloría me levanto, 

X^ Zagala, honor de aquestas selvas bellas, 
En lágrimas bañáis las nobles huellas, 
Que un Cordero perdido lloráis tanto. 

Lloras, María, y tu precioso llanto 
Suben para su lumbre las estrellas, 
Y lloras tü, Joseph, cuyas querellas 
Son de los aires ornamento santo. 

Más de una voz el aire desordena 
Del uno y otro pecho atribulado 
Que á Jesús llama entre mortal gemido. 

Mas de aqueste dolor nace otra pena, 
Viendo que, cuando más hayáis llorado. 
No igualará el dolor al bien perdido. 



IX 

A NUESTRA SEÑORA DE MONTEAGUDO 

174- ^?ELVA, viento, corriente, que jueces 
w^ Os mereció en mi mal el llanto mío; 
Verde calle, luz tierna, cristal frío 
Que á Febo, á Amor, Diana, gloria ofreces {su) 

Y á mi canto respondes dulces veces; 
Ancha selva, aire fresco, claro río. 
De alta sombra, luz nueva, alegre brío. 
De animales, de pájaros y peces; 

Sin temor que á las lágrimas me vuelva 
Vino mi amor y en ella mi contento, 
Virgen del Norte, á quien el alma envío. 

Las flores tienes de sus labios, selva. 
La luz ganaste de sus ojos, viento, 
El oro debes á su frente, río. 
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X 

SONETO 

175- 1 ^ONDE los ríos en cristal encierra ' 
I J El norte airado que temblores llueve, 
Al sol divino su crueldad se atreve: 
María, que bajó á alumbrar su tierra. 

Con rayos de impiedad le hace guerra, 
Porque desata su prisión de nieve, 

Y allá le torna el día obscuro y breve 

Y adonde el sol descansa se destierra. 
Aquí, zona de estrellas luminosa, 

Oro presta á las selvas, plata al río 
Su luz, dichosamente desechada. 
Ya (gloria al sol) alumbra si reposa, 

Y olvida en yelo y en tiniebla errada 
La tierra que á las almas pega el frío. 



XI 
SONETO 

'76- Tj ALOMA, que con ala diligente 

X^ Navegando los aires te levantas, 

Y de la oliva, reina de las plantas, 

Nos traes la paz que el arca abrir consiente; 

Vuelas, huyendo venturosamente, 
Y, honrando con tu vista tierras tantas. 
Las plumas pliegas, y á tus alas santas 
El cielo en tierra firme ve la gente. 

En guerra, dimos votos á tu fama. 
Tristes, te tuvo el llanto merecida. 
Cautivos, te inclinaste á nuestro duelo. 

Ya en guerra ó paz el fruto de tu rama. 
Tristes, debemos gozo á tu venida, 
Libres, pagamos parias á tu vuelo. 
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xn 

A LA VIRGEN NUESTRA SEÑORA 
CAMINANDO Á EGIPTO 

177* IV ^ IRA desde una laja de la roca 

XVx £1 águila ondear el fuego claro, 
Y el nido con piadoso desamparo 
Deja, sus hijos salva, el cielo toca. 

También, do el sol se ignora, en tierra poca 
Hunde el tesoro el mal seguro avaro, 
Que teme de la cueva, aunque es su amparo. 
No suenen sus secretos en su boca. 

Asi guardas el Hijo y el tesoro, 
Ave María, Virgen cudiciosa, 
Con presta mano y peregrina planta. 

Así del dulce nido, así del oro 
Te obliga |oh sabiamente recelosa! 
Piedad divina y avaricia santa. 



XIII 
SONETO 

178. 1 "\ ESPLEGAR como un velo en los coluros 
I J El que sin cabo cielo se dilata, 
Y de llama hermosamente ingrata 
Armar sus campos de cristales puros, 

Cimientos á la tierra abrir siguros 
Donde el viento sus plumas desbarata, 
Hacer al mar que en perlas se desata 
De floja arena inaccesibles muros. 

Pequeña gloria fué de tu potencia; 
Mas que, de puro amor, te hagas hombre. 
Dios mío, por morir por tu criatura. 

No es mucho que á los ángeles asombre. 
Ni los hombres, que ignoran tu clemencia. 
Lo tengan por escándalo y locura. 

Tomo II 32 
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XIV 
SONETO 

«79- 1^ ANTAS himnos á Dios, no cantas quejas 
V^ lOh dulcemente pájara parleral 
Que en cualquier árbol hallas extranjera 
Jaula de celosías y de rejas. 

No te escribe la patria si te alejas 
iOh tú, de los cuidados forasteral 
Que en altas puntas, libre si ligera, 
Las plumas bates y los miedos dejas. 

Así yo, solitario de la gloria. 
Mi diligencia en montes apartados 
Libro del mal que en las ciudades veo. 

Suene en mi boca y viva en mi memoria 
La alabanza de Dios, no los cuidados; 
Tu imitación merezca mi deseo. 



XV 

AL RETRATO DEL B. P. FRANCISCO JAVIER 

180. A QUEL que trujo Cristo fuego ardiente 

Jl\^ Le dejó esfera |oh Fénix! en tu pecho; 
Ya en venturoso incendio lo ha deshecho, 
Ya aun la pluma de encima no consiente. 

Vuelas al mar y ya hervir se siente, 
Y olvidando este mundo por estrecho. 
Allí do Talba duerme en blando lecho 
Cebas el fuego en llenos de Oriente. 

Su llama de oro duramente tierna 
(Que aun hoy suena en las selvas olorosas) 
Roba tus plumas de la luz del día; 

Ya á tu ceniza debes vida eterna. 
Fuego que en Dios, tu esfera, te reposas. 
Fénix sola, que estás en compañía. 
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XVI 
Á LAS LÁGRIMAS DE SAN PEDRO 

■^'" TjLANTA que vence al cedro 
1 Á cuya sombra medro, 
No por tanto regar te seques, planta; 
Lloroso Pedro santo, 
No des licencia al llanto 
Que anegue cimbra y planta. 
De nuestra Iglesia Santa 
jOh noble viejo triste! 
Piedra en quien se quebranta 
La onda que te embiste, 
Templa el alto consejo, 
Que es el dolor valiente, y tú eres viejo. 

Ya confiesas gimiendo, 
Si negaste temiendo; 
La lengua satisfaces con los ojos; 
Lloras virtiendo el daño 
Del no mirado engaño, 
Con mirados enojos 
Ó bien claros antojos 
Que aumentan el delito. 
Mas no ven los despojos 
Que con tu llanto ha escrito 
El dolor tristemente. 
Por estar en el alma y en la frente. 

¿Á tu barba de nieve 
El coraje se atreve? 
¡Oh piadosa crueldad! limita el fuego; 
Por que no en breve abrase 
Al alma, el furor tase 
Con el piadoso riego; 
Mas (oh turbia corriente 
Que con violento ruego 
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Fuerzas la llama ardientel 
Niégate á aquesa fragua, 
Que ya crecen los fuegos con el agua. 

)0h bien pintado ejemplo, 
Al fresco, en nuestro templo, 
De amor, de penitencia y valentíal 
En tí contemplo un viejo 
De sañudo entrecejo, 
Que en sangre anciana y fría 
Ardientes iras cría, 
Y en Taima enamorada. 
Cual lo fuese la mía. 
De saeta dorada 
Traspasado y de enojos. 
Virtiendo los dolores por los ojos. 

Cueva erizada de ovas, 
Que en tus hondas alcobas 
Se quiebran altamente sus gemidos 
En pardas tobas frías, 
Pues con su llanto crías 
Tus húmidos vestidos. 
Esas que pierdes quejas 
Guarda, y los alaridos 
Que despreciados dejas; 
Que un alma arrepentida 
Te comprará su precio con su vida. 



XVII 
A NUESTRA SEÑORA DE ARCHIDONA 

183. T^AROL de esta comarca, 
X^ Luz de Archidona, 
Virgen madre de Gracia, 
Virgen toda graciosa. 

Tu nido en alto tienes, 
Blanca paloma. 
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Tan alto, que parece 
Escala de la gloría; 

Tú del Sol eres madre, 
Rosada Aurora, 
Privilegiado Oriente 
No ultrajado de sombras; 

Países extranjeros 
Tu gracia invocan, 

Y tu amor solicitan 
Lejas palmas devotas. 

Donde en saraos y justas 
Almas gloriosas 
Enristran blancas palmas, 
Calan yelmos de rosas. 

Allí oyes que te llama 
Gente remota, 
Despachas sus gemidos. 
Su llanto en risa tornas. 

Luego por ver tu casa 
Ya sin congoja, 
Deslindan los caminos 
Agradecidas tropas, 

Y allá do el Euro bravo 
Vuelca las ondas. 

Le arrebata al piloto 
Tu nombre de la boca; 

Y mientras corajoso 
Los pinos troncha, 
Virgen de Gracia suena 

Y el peregrino botan (?) 
Respeta el viento el nombre 

Y en aura sopla, 

Y tus paredes visten 
Tablas y húmida ropa. 

También cuando con safta 
Hierve Belona, 
Bebe la arena sangre, 
Hacen las flechas sombra, 
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Entre rayos de plomo, 
Truenos de trompas, 
Quien se arma á tu nombre 
Desprecia las pelotas. 

Por tí los pies atados 
Sus pasos cobran, 

Y á los ojos sin día 
Concedes ver las cosas. 

Defraudas á la muerte 
Varías victorias, 

Y á los demonios quitas 
Las que hurtaron joyas. 

Por eso tu alabanza 
Las lenguas brotan, 

Y en tu casa agradecen 
Los que de gozo lloran. 

Cuando rubias arístas 
Quiebran en ondas. 
El labrador te esc<^e 
La más lucida copia. 

Para tu humilde casa 
Ñapóles borda. 
Teje damasco el Chino, 

Y el Mauritano alfombras. 
lOh Virgen, Reina mía. 

Que de mi roca 

Me llamaste á tu casa, 

Á dignidad de escoba! 

Fiesta harán mis versos 
Para memoria, 
Porque no estimo en tanto 
Triunfo y laurel de Roma. 



Flores de poetas ilustres. — Pedro de yesús, 255 



XVIII 
PSAL.MO 

183- T)regona el firmamento 
X Las obras de tus manos, 

Y en mí escribiste un libro de tu ciencia. 
Tierra, mar, fuego, viento 

Publican tu potencia, 

Y todo cuanto veo 
Me dice que te ame 

Y que en tu amor me inflame. 

Mas mayor que mi amor es mi deseo. 
Mejor que yo. Dios mío, lo conoces; 
Sordo estoy á las voces 
Que me dan tus sagradas maravillas 
Llamándome, Señor, á tus amores; 
¿Quién te enseñó, mi Dios, á hacer flores 

Y en una hoja de entretalles llena 
Bordar lazos con cuatro ó seis labores? 
¿Quién te enseñó el perfil de la azucena, 
O quién la rosa coronada de oro, 
Reina de los olores, 

Y el hermoso decoro 
Que guardan los claveles, 
Reyes de los colores. 

Sobre el botón tendiendo su belleza? 

¿De qué son tus pinceles. 

Que pintan con tan diestra sutileza 

Las venas de los lirios? 

La luna y sol, sin resplandor sigundo, 

Ojos del cielo, lámparas del mundo, 

¿De dónde los sacaste, 

Y los que el cielo adornan por engaste 
Albos diamantes trémulos? 

¿Y el que buscando el centro tiene fuego 
Claro desasosiego? 
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¿Y la agua que con paso medio humano 
Busca á los hombres, murmurando en vano 
Que Taima se le iguale en floja y fría? 
¿Y el que animoso, al mar lo vuelve cano, 
No por la edad, por pleitos y porfia, 
Viento hinchado que tormentas cría? 
^Y sobre qué pusiste 
La inmensa madre tierra. 
Que embraza montes, que provincias viste, 
Que los mares encierra 

Y con armas de arena los resiste? 
¡Oh altísimo Señor que me hicistel 
No pasaré adelante; 

Tu poder mismo tus hazaflas cante; 

Que si bien las mirara. 

Sabiamente debiera de estar loco, 

Atónito y pasmado desto poco. 

|AyI tu olor me recrea. 

Sáname tu memoria, 

Mas no me hartaré hasta que vea, 

(Oh Seftorl tu presencia, que es mi gloria. 

¿En dónde estás, en dónde estás, mi vida? 

¿Dónde te hallaré? ¿E)ónde te escondes? 

Vén, Señor, que mi alma 

De amor está perdida, 

Y Tú no le respondes; 
Desfallece de amor y dice á gritos: 
€ ¿Dónde le hallaré, que no le veo 

Á Aquel, á Aquel hermoso que deseo?» 

Oigo tu voz y cobro nuevo aliento. 

Mas, como no te hallo, 

Derramo mis querellas por el viento. 

¡Oh amorl ¡Oh Jesús míol 

¡Oh vida míal recibid mi alma, 

Que herida de amores os la envío. 

Envuelta en su querella. 

¡Allá, Señor, os avenid con ellal 



Flores tU patas iiustres, — Pulro de Jesús. 257 



XIX 

AL INFIERNO 

1S4. A LLÍ, negra región de la venganza, 

jcV En hondos lagos de metal ardiente, 

Suena la ira de Dios eternamente, 

Á quien no ha visto el rostro la esperanza. 

jOh el mayor malí ]Oh pena sin mudanzal 
{Oh eternidad del fuego y de la gente, 
Mi memoria á tu daño esté presente, 
Si tanto bien un olvidado alcanzal 

Muchos llamados, pocos escogidos 
Son, porque es más el número de locos: 
Testigo es esta cárcel vengadora. 

]Á recoger cuidados y sentidos; 
Que si como los muchos vivo ahora. 
No iré después adonde van los pocos. 



XX 

AL CONOCIMIENTO DE SÍ PROPIO 

«85. ^Z U pobre origen olvidó este río 

^3 ^ en anchos vados espumoso espanta 
Al que armado de robles se levanta 
Valiente monte á contrastar su brío. 

Pasa con inconstante señorío, 
De sus ondas ufano, y adelanta 
Al ancho mar la irrevocable planta, 
En donde ahoga el nombre y pierde el brío. 

{Oh tres y cuatro veces desdichada 
Miseria humana, que soberbia puedes 
Disimularte en sombra lisonjera! 

Hombre, hijo de tierra y de la nada, 
¿Cómo, yendo á la muerte, te concedes 
Olvido vil de tu nación primera? 

Tomo II ^^ 
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XXI 
AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

186. /^ u ARDAN á un Señor preso con precetos 
vJ Rigurosos los guardas diligentes; 
Mas en el pan le esconden los parientes 
Un papel y le avisan los secretos. 

Tal guardan los sentidos indiscretos, 
Examinando cosas diferentes; 
Mas, escondido Dios en acidentes, 
Avisa al alma presa sus concetos. 

Bien que á Cristo no vemos ni sentimos, 
Mas la fe certifica con su sello 
Que en pan se pasa al alma por la boca. 

Creer mandó otras cosas que no vimos, 
Y aquí creer nos manda contra aquello 
Que ven los ojos y la lengua toca. 



XXII 
Á SANT IGNACIO 

187. A L nombre suyo le ha hecho 
±\, Jesús un templo y palacio 
Del pecho de Sant Ignacio: 
Tal, Ignacio, es vuestro pecho. 
Ya en fuego de Dios deshecho 
Pagas tan alta afición, 
Pues al divino halcón 
Que con vuelo soberano 
Se os ha venido á la mano 
Cebáis con el corazón. 

Alzóse con afición 
Con la cruz de Cristo Andrés; 
Magdalena con los pies; 
Bernardo con la pasión; 
Gertrudis el corazón 
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Llevó, y por que más asombre, 
Las llagas un ángel hombre; 

Y vos, Ignacio sagrado, 

Que á la postre habéis llegado, 
Os alzastes con el nombre. 
Hurto fué de estimación, 

Y aun agora á los cristianos 
Que ya os miran á las manos 
Les robáis el corazón. 

Mas viendo yo ése blasón 
Á vuestra puerta, diría: 
«Jesús vive aquí y María, 

Y el nombre que aquí se enseña 
Se lo dan por contraseña 

Á toda la Compañía.» 

La mayor gloría divina 
Cient mil veces repetís, 

Y á esa gloría á que acudís 
Vuestro curso se encamina. 
¡Oh vos, de Vizcaya fina 
Aguja que nos guiáis, 

En esa gloria os tocáis 

Que es de la Imán la cabeza, 

Y así con tal ligereza 
Al Norte os enderezáis. 

Pedro, de quien sois sigundo, 
Plantó la fe como cedro, 

Y vos, hijo de Sant Pedro, 
La trasplantáis á otro mundo. 
Vuestro consejo es profundo, 
Pues, con acuerdo divino, 
Para tan largo camino 
Tomáis el Norte en la diestra. 
Para salir con la vuestra, 
Como hidalgo vizcaíno. 

Viento en popa, mar bonanza, 
Sulcáis el mar de victoria, 
Á las Indias de la Gloria, 



26o Dúm ymiM Amfatuo Calderón, 

Cabo de Buena Esperanza; 
Ya la noche no os alcanza 
Con la luz de ese farol, 
Porque sois, santo español. 
Águila que al sol miráis, 

Y á vuestros hijos probáis 
Á los rayos de ese sol. 

Esfera del soberano 
Fuego sois, pues hace arder 
Al seraneo Javier 
La ñrma de vuestra mano. 
Con ella se abrasa ufano. 
Que Ignacio es Ignis ardiente; 
Javier, que arder se siente, 
Aparta el vestido della, 

Y con sola esta centella 
Puso fuego á todo Oriente. 

Milagros hicistes cuantos 
Convertistes corazones, 

Y vuestras constituiciones 
Son otros milagros tantos. 
¡Oh ilustre santo entre santos! 
Vuestros milagros hoy día 
Ya han vencido á la porfía, 

Y agora tantos hacéis 
Cuantos hijos os tenéis 
En toda la Compañía. 

No hay poblados, no hay disiertos, 
Ignacio, que no hayan visto 
Que dais, en virtud de Cristo, 
Pies á cojos, vida á muertos. 
Por vos, los ojos abiertos, 
Las colores conoció 
El ciego que nunca vio; 

Y aquel que primero vía 
Volvió á ver la luz del día, 
Que por vos le amaneció. 

Pero ¿de qué enfermedad 
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No lleváis, sancto, [la] palma 
Si enfermedades del alma 
Hallan en vos sanidad? 
Publiquen esta verdad 
Nuestro bien y la experiencia, 
Pues la mis mala conciencia 
A quien vuestra mano toca 
Le hacéis echar por la boca 
El mal, por la penitencia. 

Ninguno el ánimo enfrene; 
Que no os piden gloria en vano, 
Pues tenéis de vuestra mano 
Al que de su mano os tiene. 
Viene Ignacio y Jesús viene, 
Padre, compañero y guia; 
Pues ninguno se desvia 
Del otro por su interés. 
Ya podremos decir que es 
Jesús de la Compaftia. 

(Oh vos, que seguís las huellas 
Del Cordero con mil almas, 
Blandiendo cetros de palmas 
Por esas regiones bellas! 
Vestís luz, pisáis estrellas; 
iOh Ignaciol á la devoción 
Que os ofrece esta oración, 
Inclinad el cetro y luz, 
Y un rayo de ese Jesús 
Le enviad al corazón. 



xxui 

A NUESTRA SEÑORA DE MONTEAGUDO,DE ANTEQUERA 

188. "Y T^uLGO de mil cabezas, 
V Justamente te espantas 
De ver en Antequera 
La dama de la Infanta. 
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Cudicioso preguntas, 
Malicioso reparas, 
Inconstante en las obras, 
Novel en las palabras. 

Con llave de oro puro 
Abriré á tu ignorancia 
Las bien cerradas puertas, 
Con desiguales guardas. 

Donde el Norte espacioso 
Prende en cristal las aguas, 

Y el Orion valiente 
Cala yelmo de escarcha, 

Entre desnudos juncos 
Corre el flamenco Escalda, 
Cinta de Monteagudo, 
Guarnición de sus faldas. 

Aquí un dórico templo 
Altas puntas levanta. 
Tropiezo de los bueyes 
De la luna de plata. 

En éste Venció el fuego 
Al oro con la llama. 
Con la luz al piropo, 

Y con el humo al ámbar. 
Aquí honradas de dones 

Las virginales aras. 
Mostraron que ha quedado 
Piedad en Alemana. 

Cuantos en corvas naves 
Los fríos mares rasgan. 
Libres de la tormenta 
Vieron esta montaña. 

A tí, gloriosa Virgen 
Cortesmente serrana. 
Cumplieron nobles votos, 
Cantaron alabanzas. 

De naves y cadenas. 
De cera rubia y blanca. 
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Dio el agradecimiento 
Cortinas á su alcázar. 

En tanto el Belga hereje, 
Para abrasar su casa, 
El pedernal hería, 
Que es cárcel de las llamas, 

Cuanto atenta á sus golpes 
La que pasó de España, 
La nobleza en la sangre, 
La piedad en Taima, 

Hurtó sagradamente 
De un árbol la manzana. 
Que sanó á todo el mundo 

Y aquel de Adán restaura. 
Cubierto de una nube 

Puso el sol en su patria. 
Do el que nace en Oriente 
Dentro del mar descansa. 

Es la Reina, que viene 
Con su gente de guardia, 
De la casa del campo 
Á morar en su casa. 

Recíbela la gente 
Contenta si admirada. 
Quemando sacro inciensio. 
Blandiendo tiernas palmas. 

En honra de los vientos 
Versos los cisnes cantan. 
De vanidad devota 
Ostentaciones sanctas. 

Mas hurtaos, versos míos, 
A los saraos y danzas, 

Y honrad lo que á la Virgen, 
Cual Joseph, acompaña, 

Y aquel que dignamente 
Viste la cruz de grana 
Que ilustre solicita 
Gloriosas alabanzas. 
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Mas á tan alto vuelo 
No se atreven mis alas, 
Si ya mi monumento 
No pretendo en las aguas. 

Ves aquí, vulgo necio, 
El debujo en estampa; 
Que para tu torpeza 
Torpes rasguños bastan. 



XXIV 
AL MESMO INTENTO 

189. T3 ROTANDO llamas de oro estos blandones 
D Y este incienso que ya abrasado espera 
Dejar el viento y penetrar la esfera 
Acompañado de altas oraciones, 

Á Tí las más católicas naciones 
Que mira el sol, hoy, Virgen extranjera, 
Mejor te ofrecen que la gente fiera 
Que tiene por cénit á los Tritones. 

Que allá viste traer, con rabia loca. 
Para quemar tu Templo, al Belga ciego. 
Fuego atrevido en sus herejes palmas, 

Y aquí, Señora, en nuestra humilde boca 
Ves el divinamente dulce fuego 
Con que se abrasan en tu amor las almas. 



XXV 

A LA ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE ARCHIDONA 

Í90. ^^i devoción te trujo ¡oh peregrínol 

v3 Al templo, crecerá, si en él reparas, 
Y hallarás en estas blandas aras 
La meta del deseo y del camino. 
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Estas velas que al viento el Pichelino 
Dio, y el Turco de Tracia aquellas jaras, 

Y estos triunfos que ocupan estas varas, 
Muestran el que hay aquí favor divino. 

El Inñemo y la Muerte aquí oprimidos, 
Verás mudos con voz, con lumbre ciegos, 
Enfermos con salud, volver devotos. 

Aquí escombra la Virgen los gimidos, 

Y mientras siempre está escuchando ruegos, 
Siempre está la piedad pagando votos. 



XXVI 
PLEOARIA 



»9i. A ÚSENTE llamo al que presente adoro: 
jl\. Concede á las lágrimas que lloro (sic) 
Yo solitario tuyo en tierra fría, (sic) 
Dulce Jesús, merezca en mi porfía 
Ciego, á mi sol; y pobre, á mi tesoro. 



xxvii 

AL BEATO IGNACIO DE LOYOLA 

19a. ^y UELAN fuegos el viento; 
V Con general ofensa. 
Vence al miedo el furor, el humo al día; 
Francés atrevimiento 

Y española defensa 
Sustentan el tesón desta porfía, 
Cuando el Autor del día. 
Escondido en si mismo, examinaba 
La mayor valentía 

Y en el mancebo Ignacio la hallaba, 
Que, ahogando la arena con espumas 

Tono n -TA 
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De sangre, luce con vistosas plumas; 
Cuando, herido, su potencia brava 
Rinde, dando á los hombres Dios ejemplo, 
Lumbre á su Iglesia, á Francia la victoria. 
Nuevo mundo á su fe, á su nombre templo. 
Fin á las armas y á su intento gloria. 

Mas ya con nueva vida 
Das, Ignacio, á la tierra 
Nueva alegría, dulce si costosa; 
Salud de tu herida, 
Palma y paz de tu guerra, 
De tus prisiones libertad gloriosa 
De la cadena honrosa, 
Que tal de los soldados es la espada. 
Con mano religiosa, 
Dejas de un templo la pared armada, 

Y (con la devoción vencido el asco) 
Cubre el sayal lo que ciñó el damasco, 
Funda de aquella castidad sagrada 
Que te trujo María, y del tesoro 

Que San Pedro te trujo, joh Peregrino! 
Porque el que lleva descubierto el oro 
Antes la vida acaba que el camino. 

No con amor pequeño 
En Padua te visita 
Jesús y á tu viaje se promete; 
Luego te guarda el sueño 
Que á un senador le quita, 
El mar te allana y te negocia el flete; 
Hasta el monte Olivete, 
Romero de Emaüs, tus pasos guía, 

Y antes en días siete 

A otro Jerusalén en romería 

Te acompañó, Jerusalén del Cielo; 

Y, cebando su amor en tu consuelo. 

Fué el primero que entró en tu Compañía, 

Con que el fuego que trujo á tí lo pasa; 

Que Ignacio es ignis y esto lo confirma 
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Javier, que en los antípodas se abrasa 
Con sola una centella de tu firma. 

La proteción no cesa, 
Como á los ojos vemos. 
Que en Roma, por el Padre, te dio el Hijo: 
Que á la misma promesa, 
Aunque antigua, debemos 
Este que hoy celebramos regucijo. 
Irme tras de tí elijo, 
Que en Compañía que las armas usa, 
La silla tendré fijo 
Sin que mi justa quede por confusa. 
Pues que te siguen cojos, sordos, ci^os, 
Que sanaste, inclinado de sus ruegos. 
|Oh! yo seré tu lira y tú mi musa 

Y aplaudirán con general decoro. 
Mientras mi voz en tu alabanza suena, 
De las virtudes el inmenso coro, 

Y de las ciencias la divina escena (i). 
Dudoso estoy si cante 

Cuando á tus oraciones 
Temblaba como á trueno el aposento, 
Ó si trate adelante 
De las negras legiones 
¡ue al Infierno venciste sobre el viento; 
si es de más momento 
Que de tu firma maravillas tantas 
Cuente de ciento en ciento, 
Ó que sobre tí mismo te levantas; 
Ó diré las mercedes que en tu pecho 
La Trinidad beatísima te ha hecho. 



* (i) TaDto en el códice del Sr. Duque de Gor como en el existente 
en la Biblioteca del Palacio Arzobispal de Sevilla (33,180) se lee: 

Y de las ciencias la divina escuela. 
La enmienda, tal como qneda hecha, está anotada en los apuntes del sefior 
Quirós de los Ríos. También podría leerse, dos versos más arriba: 

Mientras mi voz en tu alabanza vuela, 
y en este caso no habría para qué tocar al áltimo verso de la estrofa. 
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Mas esto que tiempo y voces santas, (sic) 
Que del fuego de Dios eres esfera 
Cantaré, si esto puede voz alguna, 
Cuyas llamas se encienden de manera 
Que ardes dentro de Tagua en la laguna. 

Lo que has profetizado 
Callaré por agora; 
Los milagros que obraste en tu gobierno 

Y que un desesperado, 
Con mano vencedora, 

Le quitaste á la Muerte y al Inñerno; 

Que por el aire tierno 

Cerco de luz brotaba de tus sienes, 

Ó resplandor interno 

Del sol, del nombre que en la mano tienes, 

Y que cuando Lucina es importuna 
Defendiendo á los niños cielo y cuna, 
Aun antes de nacer gozan tus bienes, 

Y mayores mercedes adelante, 

Paz en la muerte y tras la paz la Gloria; 
Porque esto pide trompa, y no discante, 
No breves versos, sino larga historia. 

Nuestra Fe por tí mora 
En la región que guarda 
Lecho al Aurora y monumento al día, 
Por quien, blandiendo agora 
Lauro ó palma gallarda. 
Se renueva en la Gloría tu alegría. 
Tú, que á Alemania fría 
Como espada de fuego te opusiste, 
Tú que la Compañía 
De Jesús, sancto Ignacio, mereciste, 
Del Cordero que en selvas olorosas 
Se apacienta de lirios y de rosas 
(Selva donde no llega cosa triste), 
Oye piadoso los devotos ruegos 
Que te enviamos con amor devoto, 
Mientras humea entre dorados fuegos 
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En tus recientes arcos nuestro voto. 

Canción, que miras con glorioso espanto 
Las nubes inferiores de tu vuelo, 
Muestra el amor que tengo á nuestro santo, 
Pues con amor nos paga desde el Cielo. 



LICENCIADO AGUSTÍN CALDERÓN 

I 

PSAL.MO 

193- ^? EÑOR eterno de mis breves aftos, 

^3 <Qu^ montes piso, qué derrotas sigo 

Entre algaidas de espinas y de abrojos 

Por do, con libres pies y ciegos ojos. 

Sin Vos me atrevo á caminar conmigo. 

Confiado en la fe de mis engaños? 

Cese el discurso de mis graves daños; 

Pasad mi alma helada, 

Mi Dios, á vuestra tórrida abrasada; 

No la dejéis. Rey mío. 

Entre estos Alpes perecer de frío. 

Si basta para ser arrepentido 
Decir la culpa y consentir la pena. 
Ni huigo el tribunal, ni el cargo niego. 
Volvedme el rostro y encended el fuego; 
Dadme la mano y venga la cadena, 
Que penitencia y gracia, Señor, pido. 
¿Ha habido, Pastor Santo, algún balido 
Tan en desierto dado. 
Que no os viese á su lado desalado 
La ovejuela perdida? 
Pues ved que muero. Padre de la vida. 

Pequé, Señor, pequé; pero entretanto 
Que os confieso mis graves culpas, pido, 
Por la bondad de esas entrañas puras, 
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Que les pongáis silencio á las criaturas, 

Y no me acusen hasta haberme oído 
En esta tela de verdad y espanto, 

Y que apartéis un poco el rostro santo. 
Por que tanta torpeza 

No ofenda al resplandor desa belleza, 

Que el alma, como aleve, 

A hablar rostro á rostro no se atreve. 

Yo soy, yo soy aquel que con osado 
Brazo inñei [oh bárbara osadía! 
Vuestro arancel rompió. Señor bendito. 
No en jaspe, mas en piedra franca escrito. 
Con ver que en sus caracteres había 
Hilos pendientes de carmín sagrado, 
Al universo lo dejé pasmado, 

Y contra mi malicia 
Apellidó favor á la justicia; 

Y yo, aunque la he ofendido, 
Favor también á la justicia pido. 

Ya estoy, Seflor, á vuestros pies, envuelto 
En confusión humilde y penitencia, 

Y de mi propia libertad cautivo. 

La fe que Taima en cuya fuerza vivo (sic) 
Crió por mi ñscal á mi conciencia 

Y la esperanza tiene casi vuelto 

El rostro hermoso, porque está resuelto 
Todo en hacerme guerra, 

Y así, huyendo de mí cielo y tierra, 
A vuestras puertas llego 

Pues acerté con Vos, dichoso ciego. 
Si no fuere mi voz aquí ayudada. 
Haciendo obligación vuestras promesas. 
Os sacaré la gracia por justicia. 

Y no será pediros injusticia 

Que la tierra y los orbes de turquesas 
A reducirse vuelen á su nada. 
Si dejastes su esfera hipotecada 
A eterno cumplimiento. 
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Al camino salid, pues, á mi intento, 

Si no os es más de agrado 

El veros de mi amor ejecutado. 

Lo demás que quisieran y no pueden 
Declarar mis gemidos, 
Sabeldo vos, Señor, de mis sentidos. 



II 

PSALMO 

194. 13 OMPED, bondad eterna, 

Xv ^^ *"' pecho, de Vos desierto, el canto 

Con la memoria tierna (i) 

De vuestra Cruz, brotando un mar de llanto, 

Y sea su venida 

Jordán de mi caduca y torpe vida. 

Ya vengo. Rey amado. 
Cual Pedro, de mi mal reconocido, 
Á llorar mi pecado; 
Sea, pues, de esas manos convertido, 
Do sólo la alma medra 
De piedra en Pedro cual de Pedro en piedra (2). 

Recibid de mi pecho 
El corazón en víctima piadosa. 
Lastimado y deshecho; 
Que esa mano benigna y amorosa 
Jamás ha despreciado 
El corazón deshecho y lastimado. 

No mostréis, dulce dueño, 
Á aquesta ofrenda en lágrimas bañada (3) 



* ( I ) En el códice, por visible error del copista, dado el consonante 
del primer verso: 

Con la memoria eterna, 
{%) En el códice: 

De piedra en Pedro, como el de Pedro en- piedra. 
(3) En el códice: 

Á esta ofrenda.... 



272 Dom JuoH Ániomio Calderóm, 

Semblante zahareño; 

Que si de vuestra tierna Esposa amada 

Un ojo os hirió blando, 

Yo espero heriros con los dos llorando. 

Y si, á dicha, inclinado 
Á las ansias y afecto de mi pecho, 
Tocan este nublado, 
Del Gémenis, Señor, Acuario hecho. 
Esas manos sagradas, 
Dulces serán las lágrimas saladas. 

Ya os ofrece despojos, 
Vuelto en cera del pecho el duro acero 
Con la luz de esos ojos; 
Por Vos, por quien hoy vivo, de amor muero, 
Y aun me soy buen testigo 
De que siento harto más de lo que digo. 

Al corazón, mi Dios, un Etna hecho, 
Abrilde otras mil puertas. 
Que no le bastan las que tiene abiertas. 



III 

PSALMO 

195- ^^^A, divino Señor, tenéis delante 

JL De aquesa Majestad postrado un hombre, 
Desnudo el cuello, el corazón rendido. 
Hombre digo que soy: no aquel Gigante 
Que mejorando de Jacob el nombre 
Os vio en la lucha de su amor vencido. 
Pues ya que con el siervo habéis venido 
Á juicio de cuentas riguroso, 
¿Para qué puede seros de provecho 
El bélico peltrecho, (sic) 
El ornar de justicia el rostro hermoso 
Y de poder el pecho, 
Poner entre los labios el acero 
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Y sobre fuego el tribunal severo? 

Si soy aquel que de miseria lleno (i), 
De flaqueza mortal, nací vestido, 

Y enmedio de su abril mi edad lozana 
Fué flor del campo y fué aquel frágil heno, 
Agostado primero que cogido; 

Si boy duermo en polvo y, como sombra vana, 
Ya no seré si me buscáis mañana, 
¿Para qué prevenís, Seftor, os ruego, 
Contra la hoja que se lleva el viento 
Rostro, pecho y asiento 
De justicia, poder, acero y fuego? 
Que aun tiembla el Armamento 
De ver que así mi causa ha de juzgarse: 
Que ante Vos, ¿quién podrá justificarse? 
Cubrid, mi Dios, la Majestad del velo 
De la divina piedad humana 
Que adoró al gran Moisén en vuestra espalda; 
Dejad á Saulo levantar del suelo, 

Y á la Fe, del temor triunfando ufana. 
Le coronad las sienes con guirnalda 
De inmarcesibles hojas de esmeralda; 
Quede así hecho, pues de mí me alejo. 
Siendo la aroma vuestra, santa cama, 
Suave timiama, 

Y nuevo serafín del fénix viejo, 

Y sea. Señor, la llama 

Donde renazca, en ese santo lecho. 
De la Arabia Feliz de vuestro pecho. 
Paja, al fin, soy. Electro soberano; 

Y si hierro, la imán Vos poderosa; 

Y aunque sobre esa espalda consagrada 
Edifiqué con atrevida mano 

Aquella torre, para Vos costosa, 
De mi soberbia vana levantada, 



(i) Ed el códice: 

Si soy aquel de miserias Heno. 
Tomo II 



35 
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Hoy vuelta en confusión, con que indignada 

Sobre el sin culpa, la justicia apenas 

Llovió, si me he de ver por mi delito, 

Con que ciego os incito. 

Preso en lazos de Adán y sus cadenas, 

Sea mi Rey bendito: 

Pues tratándome Vos como á enemigo, 

Siempre lo hacéis mejor que yo conmigo. 

Á los ojos, Señor, lenguas del alma, 
Por la mía les pido 
Que os declaren lo que ella no ha podido. 



IV 

PSAL.MO 

«96. A QUESTE mismo sitio 
jLjL Que sirvió de teatro. 
Do al mundo torpemente, bien que al vivo, 
Mi libertad representó un cautivo. 
Será hoy el cadahalso 
Adonde en auto público 
Do la justicia saca mis excesos, 
Haré la relación de sus procesos. 
Mas |ay, que mi memoria 
Teme aun mirar las letras desta historia, 
Y falta, en confusión y propia mengua. 
Para sentir y referir el hecho. 
Pecho al justo dolor, aliento al pecho, 
Voz al aliento y á la voz la lengual 
Pero Vos, Redemptor, á cuyo Occéano 
De inmensa claridad (i) ofrezco lágrimas. 
Fuerzas le dad al flaco sentimiento. 
Espíritu á la voz, al pecho aliento, 
De modo que prosiga. 



(i) Asi eo el códice. Acaso charidad. 
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Vuestra bondad alabe, mi mal diga 

Mi olvido, buen Jesús, vuestra paciencia, 

Mi ingratitud opuesta á tal clemencia. 

Mas ¡ay, mi Dios! ¿qué digo? 
¿No fuistes Vos, que sois Juez, testigo 
De que en aquestas mismas soledades, 
Prevaricando contra las verdades 
Que en alabanza vuestra le decía 
A la noche la noche, al día el día, 
Salvando en un momento (i) 
Lo que hay del abismo al firmamento, 
Vuestra gloria usurpaba, 

Y con discursos vanos, 

Mirando los fegetes (?) de esas manos. 

De Vos perdido, en ellos la buscaba? 

Suavidad les llamaba á mis torpezas (2), 

Á mi mal bien, verdad á mis engaños, 

Fe á mis errores, gloria á mis bajezas, 

Luz á las sombras, dichas á los dafios. 

Y, lo que excede á todos mis delictos: 

Cual si no fuera hijo de esa sangre, 

Dioses llamé los ídolos gentiles, 

A quien pedía (3) (oh ciego desvaríol 

La voz á Citerea, 

A Palas el espíritu, 

A Apolo plumas y discurso á Clío. 

Ya les sacrificaba allí una fiera 

Mi corazón de cera, 

Y ya, con alma hereje, si devota. 
En el templo colgaba 

Adonde idolatraba. 

La túnica mojada ó prisión rota. 



( I ) En el códice, por evidente error del copiftnte: 

Sirviendo en un concepto, 

* (2) Así en el códice. Quizás diría el original: 

Suavidades llamaba... 

♦ (3) En el códice: 

Aquí podrá.,,. 
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Y aunque vuestra luz me había baftadp, 
Dije cantando, orillas deste río, 

Por ver un cocodríllo allí sentado, 
Cristal á Tagua, perlas al rocío, 
Al sándalo esmeralda, 
Estrellas á Tarena, 

Y de ellos quise hacer una guirnalda 
Á la Ariadna culpa de mi pena. 

A^as ]oh cristales líquidos. 
Sándalo y juncia frágiles. 
Oh sauces verdes, oh argentados álamosl 
Con el ruido mesmo 
Con que me distes lisonjero aplauso, 
Ayudiadme á acusar hechos tan bárbaros. 
Vos, poderoso Rey, que me mirábades 
Ya andar entre estas redes y estas aguas, 
Ya, en adúltero robo, 
Hurtar la oveja á Urías como lobo. 
Ya, de mi furia mesma arrebatado, 
Hacer perdido más aquel ganado 
Que vuestra sangre ungía, 
Ya profanando el culto á los altares 
Vuestros, cuando lo hacía. 
Ostentación sacrílica (sic) 
De mi apetito hidrópico y mis lares, 
Ya oprimiendo inhumano 
Vuestro pueblo, Seftor, con grave mano, 
¿Faltóos, mi Dios, la voz allí, por dicha. 
Que hizo olvidar telonios, dejar redes. 
El natán (sic) de David, de Saulo el trueno. 
De Baltasar la mano, aquella vara 
De Moisén, y cuando esto no bastara. 
Entre vuestros soldados, uno de ellos 
Que me arrastrara allí por los cabellos 

Y al lugar me guiara 

De vuestros aceptables sacrificios? 

Mas ¡ay de mil que nunca me faltaron 
Voz, amenazas, luz, espanto, espíritu; 
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Faltóle la virtud á mi albedrío» 

Ciego á los desengaños que veía. 

Sordo á la fe que á voces me decía 

Que vos, mi Señor, érades 

La suavidad, el bien, verdad, fe, gloria, 

La luz, la buena suerte 

Y, sobre todo, el Dios solo y eterno 

Que de 'la voz que comunica espíritu 

Mueve la mano y rige los discursos, 

Y á cuyo solo oñcio 

Es debida la ofrenda y sacrificio. 

Esta es la culpa grave que resulta 
Deste proceso, y para sentenciallo, 
Antes de echar difínitivo fallo, 
Otro mirad que pronunció un aleve, 

Y entre mí y Vos quién á quién debe; (sic) 
Falló un juez tirano, si profeta, 

Que convino muriésedes, 

Y entendió y acerfó, de aqueste modo 
Salvar en Vos el Universo todo. 

Yo era deudor, mi Dios, mas Vos pagastes; 
La deuda fué mi culpa; Vos la paga: 
Mirad qué va del cargo á mi descargo, 

Y pues me comprehende la concordia, 
Justicia pido aquí; misericordia. 



V 

A SANTA ÚRSULA Y SUS COMPAÑERAS, 

EN LA JUSTA 

197* LISTAS que suben y del mar triunfando, 
1 j Soberbias olas, turbias en su saña, 
Menosprecian, ilustremente fuertes; 
Estas que de la gloria que las baña 
Las alas argentadas van volando 
Al reino suyo, de entre negras suertes; 
Estas, oprobio de sus crudas muertes. 
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Palomas que á la piedra de su nido 

Hacen su vuelo y en conformes pares 

De blancas bandas suben á millares 

Como en el mar; mas si, que en él se vido 

De Dios el encendido 

Espíritu llevado asf por ellas 

De sus aguas sacar aves tan bellas. (?) 

¿No veis cómo saliendo de las hondas 
Aguas, donde esta escuadra valerosa 
Escribe eterna su sangrienta historia. 
Libre ya (no en venganza de celosa 
Juno) de volver más á tales ondas, 
Mas en merced de la naval Vitoria, 
Fija sobre el alcázar de su gloria 
De sus invictos nombres las señales? 
¿No veis la Ursa mayor ya hecha estrella 
Del invisible Norte, que enciende ella, 
Si en número inñnito celestiales. 
Otras siete reales, 
Ejército lucido y ornamento 
Del mejor, si segundo firmamento? 

Este cantemos, pues, nuevo trofeo 

Y á las dulces, si vírgines, coyundas 
Epithelamios la naturaleza. 

En este reino donde son fecundas 
Las estériles, mientras Himineo, 
Adora de estas bodas la limpieza, 

Y entanto que coronan esta alteza 
Cifíéndoles por yelmos ya guirnaldas 
Del real solio eterno en los estrados 
Serafines, ministros admirados. 
Cuando dan los escudos de esmeraldas 
Honor á las espaldas, 

Á una voz cantemos si el espanto 
De tanta gloría da lugar al canto. 

Presto dejáis, canción, las santas vírgines; 
Mas ¿quién, podréis decir, hay en el suelo 
Igual Athlante para tanto cielo? 
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VI 
BOSCARECHA A LA CRUZ 

198. X^ STE es el árbol santo, este es el salce 
1 j Que tuvo al Instrumento de la vida 
Suspenso, á donde hizo 
Pausa del universo la harmonía, 

Y en esta vara santa el mesmo día 

La sierpe de Moísén que adora el Cielo, 

De quien salud manaba, 

Rompió á la horrible muerte 

Las impusibles llaves de sus cárceles. 

En este lecho redimió un Cordero 

Al Isac ya vendado, 

Y un león coronado 
Le inclinó la cabeza; 
Tela fué de combate. 

Tálamo fué después y templo santo; 

Aquí murió la Vida de la Gloria; 

Aquí ganó corona de victoria. 

En este, pues, dulcísimo instrumento. 

Dando voces de amor al vago viento, 

Lloremos esta muerte; 

Cantemos, mejor digo, nuestra suerte. 

¡Oh Cruz, un tiempo horriblel 
|Oh Cruz, ya santa Cruz, cuan bien pareces 
Después que el más ilustre y victorioso 
Sansón al león terrible 
En tus brazos sacó (tanto mereces) 
De sus cruentas presas el sabroso 
Panal, y al golpe tuyo 
Del pedernal, prisión de las centellas, 
Bebió el pueblo afligido dulces aguas, 
Dios de pan, Pan de vida. Vida eterna! 

Y para hallar la tierra prometida 
Abriste el mar en sendas; y rompiste 
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A la misericordia 

Las dulces manos, cuando á la justicia 

Se las tuviste asidas; 

Eres al ñn del Cielo, 

Si no llave, la Cruz, y guardas suyas; 

Vara en quien tuvo el suelo 

La Flor niás saludable y la más bella 

Que gozan los jardines de la Gloría, 

En cuya gran señal, blasón divino, 

Muere Magencio y vence Constantino. 

Canción, aquí te queda, 
Y adora el Árbol sancto en cuyos brazos, 
Si á gozar dellos vienes. 
Sombra sigura en dulce arrimo tienes. 



vil 

AL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

199* I A santa nube cuyo armiño tapa 

I j La verdad de la luz divina, es donde, 
Cual con embozo de nevada capa. 
La fe del sol común la vista esconde; 
Es un copioso, si sucinto, mapa 
Do ella pregunta y el amor responde; 
Que tan copiadas cosas y tan bellas, 
¿Quién si no es el amor podrá entendellas? 

El imposible néctar de la vida 
Allí el bravo león ofrece afable; 
Está la eternidad al tiempo asida 
Con amoroso ñudo, si inefable. 
Allí se ve la piedra que dio herida 
Dulce agua, Dios de miel, pan propiciable. 
Que al antiguo deseo deste modo 
Su ambrosía llovió el Cielo y supo á todo. 

Cesó allí de la madre el llanto amargo, 
Que el dormido cachorro en el desierto. 
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En la desconñanza de un letargo 
Gimió con ronco amor al hijo muerto, 
Que en fuerza de su presa, sin embargo 
Del mortal sueño, le miró dispierto, 

Y fué la carne y sangre ya vertida 
Verdadero manjar, potable vida. 

La fe, que al discurrir por este cielo 
Con ciegos pasos al amor seguía. 
Diera su estado por correr el velo 
Que el gozo desta gloria le encubría, 
c ¿Cuándo la vida, dice, que en el suelo 
Adoro, tendrá ñn, verá su día?» 

Y saludando el templo de su pecho, 
Le dio un abrazo la esperanza estrecho. 



Tomo IT 



VIII 
Á LA SANTA CRUZ 

200. 1 Ae dónde, sagrados brazos, 

I J Si bien un tiempo afrentosos, 
Os vino ser tan honrosos 

Y regalados abrazos? 

Palo ayer, dulce memoria 
De cuartos de última afrenta; 
Hoy mesa donde se cuenta 
El tesoro de la Gloria; 

Pena ayer de foragidos; 
Hoy bandera de cruzados; 

Y si ayer de reprobados, 
Hoy ya señal de escogidos. 

Ayer, potro de tormento; 
Hoy, escala del placer; 
Leño de naufragio ayer 

Y hoy tabla de salvamento. 
Cama ayer de desventura 

Y hoy el lecho regalado 

36 
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Donde se vio, no soñado, 
Sueño de nuestra soltura. 

Ayer, ramillete y flor 
Á la esposa desabrida; 
Hoy, vara con que da herida 
La piedra que es Cristo amor. 

Ayer, de verdugos prenda; 

Y hoy, con real sobrescrito; 
Aspa ayer de San Benito 

Y hoy de Cristus encomienda. 
Hoy tenéis, si aborrecida 

Vuestra vista era mortal. 
No ya en sierpe de metal 
Enlazada nuestra vida. 

Ayer, al menor combate 
De viento, Cruz, os torcéis; 

Y hoy á Dios tener podéis 
Hasta hacer nuestro rescate. 

Mas ¿por qué me ha de admirar 
Cuanto considero en vos, 
Si el gran Pontífice Dios 
Os consagró por su altar? 



Á NUESTRA SEÑORA DE MONTEAGUDO 

aLOSA 

Libre de los naufragios el Piloto (i). 

201. ||iCHOSO aquel Piloto que, llevado 

1 J Del implacable mar á sus querellas, 
Al sagrado Tabor de aquellas huellas 
Por yerro de fortuna fué arrojado. 



( I ) Véa»c al niim. 206 otra glosa de este mismo verso, hecha por 
Luis Martín de la Plaza. 
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Dichoso fué si, bien del mal guiado, 
Tras de tocar ya abismos y ya estrellas, 
Ante esas luces, Reina santa, bellas 
Quedare entre esos riscos estrellado. 

Dichoso ]oh Virgen 1 con que la difunta 
Alma ante vuestro altar derramar pueda 
De ultimo aroma espíritu devoto; 

Que á quedarse pendiente en una punta 
De ese monte, dichosamente queda 
Libre de los naufragios el Piloto. 



X 

Á SAN MIGUBL (O 

202. ^ /^ALIENTES juegan las armas 
V Vestidos de saña en bandos 
Los que al reino de la paz 
Violaron el nombre santo. 
Batallas y escaramuzas 
Traban entre sí, librando c 
A la pasión de los pechos 
La destreza de las manos. 

Miguel, que ilustre caudillo. 
Corre el enemigo campo, 
Banderizando su fe. 
Así alzó la voz y el brazo: 
€ Mueran los enemigos ^ mueran, mueran^ \ 
Y el Cielo respondió: « Tu espada venza,it 

Presto probaron las puntas 
Desta fuerza los ribaldos. 
Hasta besar con los pechos 
Las cruces de sus contrarios. 



( I ) Esta poesía es de letra distinta de toda la del códice, pero de la 
misma época, y está á dos columnas en la pág. 465 del mismo. 
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No ya batiendo alas de oro, 
Porque sin ellas bajaron. 
Vienen al centro revueltos 
En su confusión y espanto. 

El Capitán General 
Vuelve á su patria triunfando, 
Cercado de sus escuadras, 
Que le cantan estos lauros: 

« Viva la gala y viva el amor, 
Y viva la causa del vencedor, » 

El campeón, de su ilustre 
Humildad ya coronado, 
Ante el pie que adoro arrastra 
Los trofeos del contrarío. 

Dióle el Padre de las luces, 
En campo azul estrellado, 
Por divisa de su nombre, 
La voz con que venció á tantos. 

Dicen los coros, vistiendo 
En vez de yelmos penachos 
(Galas de su devoción), 
Á sus galas estos cantos: 

^ÉsU sí que es vencedor. 
Que los oíros no, » 



LICENCIADO LUIS MARTÍN DE LA PLAZA 

I 

PSALMO 

203. ^ y ENID ¡oh castas vírgenesl 
V Y vos ¡oh castos jóvenes! 
Y aquí conmigo, en esta sombra, á coros, 
Al son de mi instrumento, 
Dulce prisión del viento, 
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Desatad, desatad las lenguas puras 

En nobles alabanzas 

De mi Dios, mi Señor, mi amor dulcísimo, 

Mientras el sol dorado 

Del mar donde apagó su rubia llama 

Sacare en sus cabellos de oro el día, 

Y el pájaro pintado, 

Con pico de carmín, de rama en rama. 
Hiciere salva á quien su luz envía, 

Y en tanto que la luna plateada, 
Reina de las estrellas, 

En la noche callada. 

Pisare el cielo con sus plantas bellas, 

Y el sueño perezoso 

Con poderosa, si invisible mano, 

En los ojos mortales 

Fuere esparciendo su licor precioso. 

Desde el indio que ve reciénnacido 

Salir el sol por el balcón de Oriente, 

Al español, que, al fín de su fatiga, 

Lo mira sobre el lecho de Occidente, 

Se alabe y se celebre el nombre.eterno 

De mi Dios, mi Señor, mi amor dulcísimo, 

De un Rey cuya excelencia 

No sólo entre los hombres se levanta, 

Mas con igual potencia 

Allá rige también el (irme imperio 

Donde su gloria sin cesar se canta. 

jOh, quién podrá igualarse á un Dios tan alto, 

Que su divino asiento 

Tiene sobre los coros de los ángeles. 

Allá donde en color la brasa imitan, 

Llenos de amor, los serafines rojos, 

Y desde allí, con inmortales ojos. 
Mirar sin confusión todas las cosasl 
Cuantas el cielo hermoso engasta estrellas, 
Sustenta el viento voladoras aves. 
Bordan los prados olorosas flores; 
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Cuantos cortan el mar lucidos peces, 
Pacen los campos animales mudos, 
Visten los montes empinados árboles, 
Mira y conoce por su propio nombre. 
No tiene el hombre allá en su fantasía 
Leve imaginación, y tan oculta 
Que apenas la registre el pensamiento, 
Que no conozca y mire claramente. 

Él, con brazo valiente, 
Al soberbio arrojó del alto asiento, 

Y arrastró por la tierra la osadía 

Que fué cual sombra al sol y polvo al viento, 

Y al humilde, abatido y despreciado. 
Desde el profundo abismo 

Del vil conocimiento de sí mismo. 
Con poderosa mano lo levanta, 

Y entre los claros Príncipes 
De su divina Corte 

En silla para siempre luminosa 
Eternamente sin temor reposa. 



II 

ELEGÍA AL CRISTO EL VIERNES SANTO (i) 

204. T_T OY es el triste día y lagrimoso 

X -L En que Cristo, en el árbol de victoria, 
Por mí se ofrece al Padre poderoso. 

Y pues lastima el caso á la memoria, 
Si de dolor no me deshago en llanto, 
Merezco pena eterna en vez de gloria. 

Mas ^cómo puede mi dolor ser tanto, 
Que iguale alguna parte de la pena 
Que da este pueblo injusto al Cristo Santo? 



( 1 ) Publiqué esta elegía en el periódico Las Provincias (Valencia), 
por la Semana Santa de 1890. 
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Y, ¿quién de ingenio colmará mi vena, 
Tal, que, igualando con el triste caso. 
Las piedras lloren si mi canto suena? 

Tú me inspira, Señor, y sea el Parnaso 
El Calvario, y mi musa la doliente 
Madre que ve su Sol ir al ocaso; 

Tu pecho abierto, de quien dulce fuente 
Sale que lava el mundo, sea Helicona; 
Que en ella apagaré mi sed ardiente. 

Y no cifta mi frente otra corona 
Que á la tuya ciñó, por más tormento, 
La invidia (que aun á Cristo no perdona). 

Y vos subid en tanto, pensamiento, 
Al Monte y á la Cruz, donde clavado 
Muere el que da la luz al firmamento, 

Y buscad las señales que han dejado 
Espinas, lanzas, clavos; que son puertas 
Del Cielo impíreo, por mi mal cerrado; 

Entrad sin miedo, pues las veis abiertas, 
Y piedad sacaréis, cual de las flores 
La abeja el jugo de que están cubiertas; 

Traedme sus dulcísimos licuores: 
Daréis vida al sentido; que lo ha muerto 
El veneno mortal de mis errores; 

Y en este corazón, de bien desierto, 
Entrad el mana, que por él suspiro, 
Por ser manjar para vivir tan cierto. 

Y vos, heridas que llorando miro. 
Seréis arcos; vosotros, pensamientos. 
Saetas; vos, mi pecho, el blanco, el tiro. 

Tú, Señor, favorece mis intentos; 
Con tu fuego me abrasa el pecho frío; 
Haz mis sentidos de otro amor exentos; 

Dame esas llagas; pague el desvarío 
Yo que lo cometí; que á mí se debe 
Esa Cruz donde mueres. Señor mío. 

[Ay! ¿por qué, como al sol la blanca nieve, 
A aquesa de tu amor ardiente llama 
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No me resuelvo ea agua en tiempo breve? 

Y ¿por qué, pues tu amor me incita y ama, 
Su vivo fuego en Tí no me convierte, 

Pues los rígidos mármoles inflama? 

{Oh montel ]oh cadahalso de la muerte 
De gente infame! Ya de aquí adelante 
Será morir en tí dichosa suerte. 

V Y es justo que este día te levante 
Al Cielo, pues sustentan tus espaldas 
Á Cristo y dejan invidioso á Atlante; 

En cuanto el sol desata por las faldas 
Del campo el yelo, te dará renombre 
Quien tiñe de carmín tus esmeraldas 

Y en tus hombros se ha puesto, porque asombre, 
Un peso que es de cruz, donde se pesa 

El Rico Peso que rescata al hombre: 
Un madero pesado en quien no cesa 

De atormentar á Cristo el cruel tormento: 

Tanto, que ya vencido se confiesa. 

Mas {oh monte, qué sordo al triste acento 

Y á tu alabanza estásl ] Y lo ha escuchado 
El que muere por mí en la Cruz sangriento...! 

¿Es éste ¡ay dulce Esposo! el regalado 
Lecho que ya, después de tantas penas, 
Tiene este pueblo á su Señor guardado? 

Divinas carnes de tormentos llenas: 
¿Es el blanco algodón en telas finas 
La Cruz, adonde rasgan vuestras venas? 

¿Y es la blanda almohada en que reclinas 
La cabeza cansada, ¡oh dulce Dueño! 
La corona tejida con espinas? 

El pájaro y la fiera al dulce sueño 
Entregan la cabeza en cueva, en nido; 
¡Y la de Cristo apenas halla un leño!... 

En sus cansados miembros el herido 
Cuerpo sin sangre y sin vigor sustenta. 
|Ay triste! ¿quién dolor cual éste vido? 

Y por manifestar mejor su afrenta 
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Y el hebreo furor, |al frío yelo 
Está desnudo y el rigor se aumenta! 

iDesnudo el Rey de reyes: el que al Cielo 
Con rico manto cubre, y el que tiende 
Bordadas capas por el verde suelo! 

¡La riqueza del Cielo, que desciende 
A enriquecer al mundo, hoy es tan pobre, 
Que la pobreza con rigor le ofende! 

{Ay! ¡Qué amargo potaje y qué salobre 
Le dan que guste á su sangrienta boca. 
Por que dulce bebida el alma cobre! 

^Es ésta que le dais ¡oh gente local 
La que [Él] en el desierto os dio comida? 
)Ay, que la invidia, infames, os provoca! 

¿Y ésta que le ordenáis es la bebida 
Sabrosa que Él os dio con mano larga? 
^Á quien la vida os da quitáis la vida...? 

Amárgame tú el gusto, {oh hiél amarga! 
Baña mi boca, con que hice ofensa 
Al Dios que de mis culpas hoy se encarga; 

Ó sea mi llanto hiél, por que su inmensa 
Pasión beba en mis ojos: ¡dulce fuente, 
Si á un pecador tai bien se le dispensa! 

O, pues lo estoy pidiendo humildemente, 
Piedad se estampe en lo mejor del pecho. 
Enternecido con afecto ardiente, 

Y amor nos ate en lazo tan estrecho. 
Que con las llagas quede doloroso 

Y en tierno llanto de dolor deshecho. 
¡Oh heridas! hacedme tan dichoso. 

Que goce el alma, el tiempo que le queda. 
De Cristo, en este paso lagrimoso; 

Sangrientas puertas, consentid que pueda 
Por vosotras entrar, y al hierro agudo 
Privilegio mayor no se conceda; 

No me dejéis de tanto bien desnudo, 
Aunque yo á tal merced con llanto eterno 
A dar tributo de dolor no acudo; 

Tomo II 37 
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Haced, si el corazón, por mal gobierno. 
De vosotras se aparta, que le acierte 
La lanza, como á Cristo, al pecho tierno; 

y horade mis pies el hierro fuerte 
Que atraviesa los suyos, si los muevo 
Por el camino de la eterna muerte; 

Y si á ofenderlo con mis manos pruebo, 
Sientan el clavo agudo que las suyas 
Barrena. |Ay, tristel ¡qué tormento nuevol 

y su corona de sangrientas puyas 
Taladre mi cabeza, si obedece 
¡Oh mundol al yugo de las leyes tuyas. 

Heridas, permitid, si lo merece 
Mi fe, que mire siempre en los objectos 
A Cristo, que por mí en la Cruz padece; 

Y como el vidrio rojo sus perfectos 
Colores á la vista representa 

(Bien que son diferentes los aspectos). 

Asi la carne de Jesús sangrienta. 
Como cristal me pinte su reflejo 
Su cuerpo santo, á quien mi culpa afrenta* 

Mirarme quiero en Tí como en espejo, 
Señor: que yo te doy más grave pena 
Que este tu pueblo, si de mí te alejo. 

¡Ay, no pierdas tu sangre en el arena! 
Ya que yo soy tierra, no permitas 
Sea playa estéril y de abrojos llena. 

Tú, que del mundo los pecados quitas 
Y, llevando á la muerte la victoria, 
Mi vida con tu muerte solicitas, 

Tú, pues, Señor, que, para darme gloria, 
Desnudo mueres entre dos ladrones 
(jHazaña digna de mayor memorial). 

Mi ruego escuches y á mi error perdones, 
Y delante del Padre poderoso 
Mis deudas pagues y mi causa abones, 

Pues fué hecho más alto y glorioso 
Morir por mí, que nó criar el cielo 
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Y de la tierra y mar el vulto hermoso. 
Mas ¡ay de mil ¿qué obscuro y triste velo 

Enluta al mundo y á la luz destierra 

Y trae nueva señal de desconsuelo? 
Traban los elementos justa guerra; 

El viento lucha con el mar que brama, 

Y entrambos corren á herir la tierra; 
El cielo, que de cólera se inflama 

De verlos batallar, dispara fuego, 

Y los embiste de corusca llama; 

Y tú también hoy pierdes tu sosiego, 
¡Oh sol hermosol pues de negro manto 
Cubres tu claro rostro y quedas ciego, 

Y al mar te arrojas con dolor y espanto: 
Que quieres, dando á tu dolor tributo, 
Gastar sus ondas en amargo llanto. 

i Yo sólo (¡ay, dura piedral) el rostro enjuto 
Tengo, cuando, forzados del tormento. 
Lloran por su Seftor y arrastran luto 
Cielo y sol, mar y tierra, fuego y viento! 

III 

SONETO 

205. A Y tristel |ay tristel Pues mis verdes años 
jl\. Se lleva el tiempo con veloz huida, • 
¿Por qué de Taima el sentimiento olvida 
Llorar mis culpas y temer sus daños? 

Pues ya en caminos de mi error extraños 
Perdi mi juventud, |oh! mal perdida, 
¿Por qué no vuelvo, y de la eterna vida 
Piso la senda sin temor de engaños? 

¿Por qué no imito al solo peregrino. 
Que, llevando su patria en la memoria. 
No reposa ni alegra el pensamiento? 

No me desmaye el áspero camino; 
Pues hasta ver á Dios, gozar su gloria. 
No se halla reposo ni hay contento. 



292 Don Juan Antomo Callón, 



IV 
OLOSA 

Libre de los naufragios el piloto. 

206. I A nave sube al cielo, el Noto brama, 

I 1 Escupe al cielo el mar, y el cielo luego, 
Como afrentado, les dispara fuego 

Y los embiste de corusca llama. 
<¡Amainal»« grita y á San Telmo clama 

El piloto, que ya turbado y ciego, 

En vano el llanto, y sin provecho el ruego. 

Le entrega al viento; sobre el mar derrama (i). 

Mas ya que mira con dolor y espanto 
Casi rota la nave, humilde voto, 
Virgen, te ofrece; y, á tu nombre santo. 

El mar respeta y obedece el Noto; 

Y queda, aunque baftado el rostro en llanto, 
Libre de los naufragios el piloto. 



v 

TRADUCCIÓN PARAFRÁSTICA DEL PSALMO 137 
SUPER FLUMINA BABILONIS 

207. ^7oNABA el grave hierro 

v^ En nuestros pies, de caminar cansados, 

Y á llorar fatigados 

Nuestro largo destierro 

Nos sentamos de espacio en la ribera 

Que Eufrates lava en Babilonia fiera. 

Los ojos, turbias fuentes, 
Mostraron su dolor y nuestros males, 
Creciendo sus raudales 



* (i ) Paréceme que el autor quiso decir: tEa vano derrama el llanto 
sobre el mar y sin provecho entrega el ruego al viento.» Si es así, las duras 
leyes del metro y del consonante le obligaron á trocar los términos y á 
prescindir del paralelismo que requerían ambas expresiones. 



J 
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Al río las corrientes, 

Que con gemidos se llevaba en tanto 

Al mar de Persia su tributo, en llanto. 

Con la inmortal memoria 
De tu divino alcázar, Sion glorioso, 
Fué el llanto más copioso, 
Mas triste nuestra historia; 
Que no es razón sin lágrimas se acuerde 
Del mal que pasa quien tu vista pierde. 

Los claros instrumentos, 
Dulces y alegres cuando Dios quería (i) 
Escuchar algún día 
Su nombre en sus acentos, 
Á la injuria del viento los colgamos 
Entre los sauces y los verdes ramos. 

Que allí, por más pesares. 
Sin aliviar los cuellos de prisiones. 
Estas ñeras naciones 
Los himnos y cantares 
Que á sólo Dios en el Síón se deben, 
Que les cantemos á mandar se atreven. 

Mas ¿cómo en mal tan largo. 
Ocasión de tan grave sentimiento, 
Un destemplado acento 
Usado á llanto amargo 
Puede entqnar, al son de la cadena. 
Cantares del Señor, y en tierra ajena? 

Jerusalén sagrada. 
Si en tanto que la vida me durare 
Tu memoria olvidare. 
De tañer olvidada 
Mi diestra, deje el instrumento mío 
Siempre en los sauces, al calor y al frío. 

Pegada (2) á la garganta 



* (i) Este verso es de GarcUaso: el segundo de aqnel coDocidlsimo 
soneto que comienza: 

{Oh, dalces prendas por mi mal halladas... 

* (2) En el c6á\Qñ, pesada; pero es error del copiante. Pegada hubo 
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Mi lengua esté, Jerusalén, primero 
Que cante á un pueblo fiero 
Lo que á tu Dios se canta; 
Que himnos en su templo repetidos 
No los merecen bárbaros oídos. 

Tú, Dios, de cuya mano 
Viene al injusto el inmortal castigo, 
Deste infame enemigo, 
Deste Idumeo villano, 
Por quien ausente y en prisión me veo. 
No olvides su castigo y mi deseo; 

Que al tiempo que asaltaba 
El Babilonio tu Ciudad Divina, 
Con voces su ruina 
Éste solicitaba, 

Haciendo los soldados más feroces 
Con este aliento que le dan sus voces: 

<|A1 arma; al arma; á ellosl 
{Mueran; mueran, valientes Babiloniosl 
Sangrientos testimonios 
Den sus cortados cuellos 
De nuestra espada cortadora, y luego, 
Lo que ella no cortare abrase el fuego. 

»Con espantable ejemplo 
Abrasad la Ciudad; no estén siguros 
Por fuertes estos muFos, 
Por sagrado ese templo, 
Y vuelta en polvo, asi su sitio ignoren, 
Que de piedad sus enemigos lloren.» 

Mas tú que nuestro daño 
Soberbia ríes, Babilonia, ahora. 
Tu desventura llora 
Con alto desengaño. 
Pues de la que nos haces grande ofensa 



de escribir el tradactor, que es lo qne dicen, UDto el original hebreo como 
las versiones latinas: thidbaq Ischoni IJikki; adkaereat Ungua mea palaio 
m€o, como tradujeron Santes Pagnino y Arias Montano, ó adkatrtat Ungma 
uuafaucilms meis, como tradujo la Vulgata. 
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No tardará la justa recompensa. 

¡Dichoso aquel mil veces 
En quien nos libra el Cielo la esperanza 
De la horrenda venganza 
Que aguardas y mereces, 
Para que sepa tu cerviz altiva 
Sufrir cadenas y llorar cautíval 

¡Ya verás de los pechos 
Arrancalles los hijos á las madres, 
Y á vista de sus padres, 
Á tormentos deshechos. 
Estrellarlos en piedras y en peftascos, 
Sembrando sesos y esparciendo cascos! 



VI 
A LA ASUMPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

208. ^? UBID, Virgen, subid, más pura y bella 

k3 Que el blanco lirio y la encamada rosa 
Con las perlas de Talba y más hermosa 
Que la que anuncia al sol hermosa estrella. 

Ya, honrando al cielo, vuestra planta huella 
Sus astros; ya llegáis donde reposa 
La Trinidad y donde Vos, gloriosa. 
Eternamente viviréis con Ella. 

Mas ¡ayl ¿cómo podré vivir un' hora 
En tierra ajena, lleno de temores, 
Sin Vos, que os vais á vuestro Hijo y Padre? 

Mas un consuelo me dejáis, Seftora: 

Y es que Madre os llamáis de pecadores 

Y no me olvidaréis, pues sois mi madre. 
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VII 
CANCIÓN 

^Y^^ ^^ tiempo que dispierte 

X Del suefio y que contemple el alma mía 
Cómo se pasa de la vida el día 

Y se acerca la noche de la muerte. 
Con paso tan callado, 

Que no es sentido cuando ya es libado. 

Mas ¿qué flecha ligera 
Lleva el tiempo á la vida en presto paso 
Al general, forzosamente, ocaso? 
¡Oh tierna flor de vana adormidera, 
Que á la mañana adquieres 
El ser hermoso y á la tarde mueresl 

Como corriendo el río 
Se vuelve al mar donde su origen tiene, 
Al polvo va lo que del polvo viene, 
Principio y ñn más noble, vuestro y mío; 
Ififualan estas leyes 
A humildes pobres y soberbios reyes. 

fAy, ligero contento 
Desta que el mundo ofrece falsa gloria, 

Y cómo, reducido á la memoria. 
Aumentas la ocasión al sentimiento, 
Pues, en pasando, dejas 

Llanto á los ojos y á la lengua quejas! 

Un alto desengaño, 
Piedad divina, que mi bien procura, 
De mi vista quitó la venda obscura 
De la inorancia, por que advierta el daño; 
Incauto peregrino, 
¡Ay, como todos, á morir camino! 

Canción, si te notaren 
De corta y encogida. 
Responde que más corta es nuestra vida. 



I 
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VIII 
SONETO 

2 "O. /'"^UÉ temes al morir? ¿Por qué procura, 
f I Hombre, tu afecto vida tan ajena 
^^^ De propios bienes y de males llena, 
Tan bien guardada cuanto mal segura? 

La muerte es ñn de tu prisión obscura, 
Y por quien gozarás de la serena 
Paz de otra vida, donde no la pena. 
Sino la gloría para siempre dura. 

Aunque es la muerte horrenda, no te espante; 
Que tu bien solicita, pues intenta 
Que vivas inmortal después de muerto. 

Dime: ¿no será loco el navegante 
Que guste de quedarse en la tormenta, 
Cuando le ofrece su descanso el puerto? 



DON RODRIGO DE ROBLES CARAVAJAL 

ganciCn 

211. A HORA, Virgen pura, que la llama 

Jl\, De aquel tirano amor, y el lazo estrecho 
De su red, y el acero de su flecha. 
No me hiere, ni afrenta, ni me inflama. 
Como solía, el alma, el cuello, el pecho, 
Con su ardor, su rigor y su sospecha. 
Me vuelvo á Ti, sagrada Virgen, hecha 
De la flor de la gracia. 
Aunque en planta nacida de desgracia, 
Como de amarga yerba el lirio bello; 
Para que desta llama, flecha y lazo 
Rompas de todo punto el embarazo, 
Y asegures mi alma, pecho y cuello. 

Tomo II 38 
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Mientras que te requiebra mi esperanza 
Con soberanos himnos de alabanza. 

Escala de Jacob, Puerta del Cielo, 
Que la entrada y subida nos abriste 
Para subir y entrar en tu morada; 
Reservado Vellón que de la triste 
Lluvia que nos dejó manchado el suelo 
Quedaste limpia, alegre y reservada; 
Torre de David fuerte y encumbrada 
Que á la naturaleza 
Excedes en tu cumbre y fortaleza; 
Zarza do tu pureza se acrisola, 
Pues, enmedio del fuego, nunca pierdes 
Las esmeraldas de tus hojas verdes; 
Que esta inmensa verdad cabe en Tí sola: 
Porque son los misterios de tu gala 
Zarza, torre, vellón, puerta y escala. 

¿No eres Tú, Virgen pura, el huerto y fuente 
Que con su propia mano cierra y sella 
El mismo Cristo, que es su sello y llave? 
Pues ¿cómo pisar pudo con su huella 
Ni enturbiar con su cieno la serpiente 
Tu bellísima flor y agua suave? 
Y si vemos que en Tí se anida y cabe 
El purísimo Armiño 
Que, de gigante Dios, se mostró niño. 
No pudiendo caber en todo el Cielo, 
¿Por qué se ha de entender que fué manchada 
Jamás en algún tiempo la posada 
Do se aloja este Armiño sin recelo, 
Ó que mancharte pudo la culebra. 
Si eres Tú misma quien su frente quiebra? 

No sólo propiedad ó señorío, 
Pero ni aun posesión, desde ab (BtemOy 
Tuvo la culpa en Tí reconocida. 
Ni tampoco el dragón del duro Infierno 
Que de ponzoña vomitó aquel río 
Pudo manchar tu carne defendida, 
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• 

Porque fuiste ab atemo poseída 

Del Dios que siempre reina, 

Siendo su propia esclava y propia Reina 

Del mundo, contra el reino del Tormento, 

Y también por que fuiste cobijada 
De los rayos del sol y levantada 
Tanto sobre la luna al firmamento, 
Que el agua ponzoñosa del quebranto 
No te mojó el chapín ni caló el manto. 

Y viendo de tu nieve la pureza 
Aquel Sol de justicia, enamorado 
De la serenidad de tu hermosura, 
Te vistió de su fuego, y Él, cercado 
De tu nieve, con rayos de belleza 
Añadió resplandor á tu blancura. 
Cayó desde los tronos de su altura. 
Deshecho en pluvia de oro. 
El verdadero Júpiter, que el lloro 
Tan general del mundo volvió en risa; 
Y, en tu casto regazo recogido, 
Fué sin mancilla tuya concebido. 
De carne de tu carne la divisa; 
Que éste el rocío fué del refrigerio 

Y Tú el lirio que engendra su misterio. 
Después, la luna celestial por andas. 

En hombros de abrasados serafines, 

Y por hermoso palio el sol dorado. 
Te subieron los puros querubines 
En procesión solemne á las barandas 
Del soberano alcázar levantado; 
Vistiéronse las nubes de brocado, 
El aire de arreboles 

Y el fuego de rosados tornasoles; 
Partiéronse los cielos transparentes 

Y empedraron sus calles con estrellas. 
Que, ufanas de besar tus plantas bellas, 
Despedían sus vivos más lucientes, 

Y, llegando do asiste el Hijo y Padre, 



300 Don Juan Antonio Calderón. 

Uno te llamó Esposa y otro Madre. 

Canción, si preguntaren quién es Ésta 
Que como aurora, luna y sol se encumbra, 
Que tanto resplandece y tanto alumbra. 
Que los cielos provoca á tanta fiesta. 
Di que Ésta fué criada de ai ceterno 
Para quebrar las fuerzas del Infierno. 



LDO. FRANCISCO DE CUENCA ARJONA 

I 

A CRISTO CRUCIFICADO 

212. A ^ dulce son del instrumento santo 

jLA. Que lo fué de su muerte al Rey de vida, 

Siendo de nuestra vida el instrumento, 

Quiero entonar mi lamentable canto. 

Pues dicho en esta dtara escogida, 

A cielo y tierra agradará su acento. 

Tierra, agua, fuego y viento 

Se suspendan un poco. 

Mientras del sacro Orfeo 

(Que sacó del Leteo 

Al alma puesta en Orco) el arpa toco. 

Cuyas cuerdas sagradas. 

Tiradas del amor y del templadas. 

Trato de cuerda dieron 

A las que en Eva de culebra fueron. 

Tocó sus cuerdas la infernal culebra 
A la mujer, que poco cuerda anduvo 
En no mirar de su instrumento el lazo; 
Quiso subirla y por subir la quiebra, 
Y con la gana de saber que tuvo 
Hizo quebrar al hombre en breve plazo. 
Mas Dios hizo en su brazo 
Su potencia, de suerte 
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Que su Divino Verbo 
Tomó forma de siervo 

Y por dar vida al hombre sufrió muerte; 

Y como al hombre vano 

Le dio la muerte el fruto de un manzano. 
£1 le dio vida nueva 
Debajo del que á Dios por fruto lleva. 
Tú eres, mi Dios, el sazonado fruto 
Que pendiente del árbol de la vida 
Con tu divina sangre te arrebolas; 
Eres rescate del mortal tributo, 
Bandera santa de la paz perdida, 
Que para bien del mundo te enarbolas, 

Y clavado tremolas 
Con uno y otro viso, 
Pues cual hombre padeces, 

Y como Dios le ofreces 

Al ladrón de tu diestra el Paraíso; 

Y viendo tus contraríos 

Y tus amigos estos visos varios. 
Te llaman por renombre 

Fruto, Rescate, Dios, Bandera y Hombre. 

No es mucho que el ladrón el Cielo pida, 
Pues por los golpes de tu carne santa 
La mira azul como divino cielo; 
Ni hay que espantar que el árbol de la vida, 
Enjiríendo tus plantas en su planta. 
Tan sazonado fruto rinda al suelo; 
Ni que el humano velo 
Que encarnado tornaste, 
Cual bandera tremole; 
Ni que así se enarbole, 
Si publica la paz que tanto amaste; 
Ni es mucho que el rescate 
Del hombre seas cuando más te abate; 
Pues para remediallo 
La Trinidad te envía á rescatallo. 

Si te llamaste bella flor del campo 
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Y juntamente de los valles lirio (i), 
Muy bien se dijo por tu carne blanca: 
Pues siendo sol como de nieve el ampo, 
Lirio la vuelve el áspero martirio 

Y el ñero azote que la carne arranca; 

Y así, con mano franca. 
Manirroto y clavado 
Para no defendella, 
Nos llamas á gozalla 

Como á la flor del monte [sin] cercado; 

Y si después de muerto 

Te trasladaron como lirio á un huerto, 

Fué ya marchito y triste, 

Hasta que alegre y vivo del saliste. 

En otro huerto aquese lirio estuvo. 
Que fué en Gessemani, donde llevaste 
Para su guarda á Pedro, á Juan y á Diego; 

Y tal descuido y sueño en ellos hubo, 
Que á solas con tu sangre les regaste 
Cuando en ellos faltó de llanto el riego; 
Mas el Apóstol ciego 

Le cortó con la boca, 

Dándote paz fingida, 

Cuando entregó tu vida 

En duras cuerdas á la chusma loca; 

Y aunque luego te ataron 

Y con salivas viles te regaron. 
Porque el riego no falte. 

Hacen de nuevo que la sangre salte. 

Bien sé, Dios mío, que amas tan de veras. 
Que das de grado á lobos tan crueles. 
Como cordero, aquesa sangre santa; 

Y sé que á Judas mucha más le dieras. 
Sacada del rigor de los cordeles, 

Por que él no se le echase á la garganta, 



* (i) Alude á aqtiel pasaje de El Cantar de los Cantares. (II, i): 
Ego flos campi et Hlium cotrvallium. 
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Pues, con sacarte tanta, 

La que sacar no supo 

Quien fué más que homicida. 

Estando Tú sin vida, 

Por dársela, en el pecho no te cupo. 

Cuando esa santa nave, 

Que al hombre libra de tormento grave, 

Anegando al pecado. 

Agua quiso hacer por el costado. 

Tú pereciste por salvar al mundo. 
Entrándote las aguas hasta el alma, 
Como el Profeta lo cantó en tu nombre; 
Sorbiéndote la mar en su profundo, 
Por que tal Agnus Dei la deje en calma. 
Para que pueda navegar el hombre; 

Y por que más asombre. 
Siendo al Padre obediente. 
Tres días estuviste, 

Y cual Jonás saliste. 

Más hermoso que sale el sol de Oriente; 

Y si clavos cargaste. 

En esa nave cuando te anegaste, 

Cuando en la tierra saltas 

Sacas rubíes, con que el cuerpo esmaltas. 

Turbóse el sol y escureció su manto, 
Viendo al Sol de justicia escurecido 

Y sin quien luz le dé quedó la luna; 
Las estrellas formaron triste llanto: 
Que son ojos del cielo y ven hundido 
En penas al que está sin culpa alguna; 
Hubo en la mar fortuna, 

Y en la tierra temblores. 
Como temblar te vieron; 
Las piedras se hirieron 

En señal que sintieron tus dolores; 
Y, con pena excesiva, 
Sintiendo ver morir la piedra viva, 
Lloraron esa guerra 
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Sol, luna, estrellas, mar, piedras y tierra. 

Sólo no llora el hombre ni se ablanda. 
Cuando ablandan las peñas su dureza, 
Por ser la suya más que de diamante. 
Mas Tú, mi Dios, muriendo en su demanda, 
Procuras ablandarle su fiereza 
Con esa sangre de cordero amante, 
Y te pones delante. 
Por que cuando castigue 
Tu padre al vil esclavo, 
Te alcance el golpe bravo. 
Con que su enojo y cólera mitigue; 
Que como á los que quieren 
Entrar á poner paz, sin culpa hieren. 
Así con él lo haces. 
Pues sales muerto por hacer sus paces. 

No sales de esa lid tan blanco y rubio 
Como la Esposa celestial te nombra (i), 
Refiriendo tus prendas celestiales; 
Que, siendo el arco que aplacó el diluvio, 
Es bien que al blanco y rojo te hagan sombra 
Lo azul y verde de esos cardenales, 
Siendo aquesas señales 
De las varas traslado 
Que en las fiíentes ponía 
Jacob, cuando traía 
A beber con industria su ganado; 
Que si allí concibieron 
De la manera que las varas vieron. 
Quieres que te conciba 
Como te ve el que bebe esa agua viva. 
^Quién gozará, mi Dios, tan alto empleo, 
Que, sediento de Tí, bañe sus labios 
En esa fuente que tu pecho parte. 
Que es en el agua celestial Leteo, 



♦ (i) También se refiere á El Cantar de los Cantares (V, lo-n): 
DiUctHs vieus candidus et rubiaindus,,. Capul efus aurum optimum... 
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Con que, olvidando el alma sus agravios, 

Acuerdo tiene para no olvidarte? 

Mas para más amarte, 

Hiérame, Rey de gloria, 

De tu frente una espina; 

Será la anacardina 

Para tenerte siempre en la memoria: 

Que si pasó tus sienes 

Y el divino celebro donde tienes 
Tal memoria en amarme. 
Pasando el mío, no podré olvidarme. 

Canción, pues que descubres mi rudeza. 
Habla, dejando el canto, 
Por sefías y con llanto 
Al que en la Cruz inclina la cabeza 
En señal que nos ama, 

Y que por señas á su amor nos llama. 



II 

AL DESIERTO DE LOS CARMELITAS DESCALZOS 

213- 1 Ae un alta sierra la empinada cumbre 
I J El hijo de Latona está bordando 
Con el oro sutil de su madeja, 

Y con los rayos de su pura lumbre 
Las lágrimas y aljófar va buscando 
Que en yerba y flores el Aurora deja, 
Cuando con tierna queja 

Un solitario Hora, 

Tanto, que el rubio Febo, 

Por ver llanto tan nuevo, 

Se olvida de enjugar el del Aurora, 

Y una copiosa fuente, 

Con cuyo llanto aumenta su corriente, 
Detiene sus cristales, 

Tomo II 39 
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Por escuchar la causa de sus males. 

Estando el viento y todo el valle en calma, 
Suspendiendo los pájaros el canto 

Y callando sus quejas Filomena, 
Lanzando un ¡ayl que le salió del alma. 
Mostrando el corazón deshecho en llanto 
Por ambos ojos en copiosa vena. 
Quiere decir su pena; 

Y cuando lengua y labio 
Para decilla mueve, 
Cobarde no se atreve 

Por haber hecho á Dios tantos agravios; 

Mas como su clemencia 

Se descubre llamando á penitencia 

A grandes pecadores, 

Dijo para consuelo en sus errores: 

c Quien pudo hacer apóstol á un Mateo, 

Y á un ladrón condenado, en vez de pena. 
Dalle la vida eterna y perdonallo; 

Quien descendió del árbol á Zaqueo, 
De sus pecados á la Magdalena, 

Y á Pablo derribó de su caballo, 

Y quien, sin castigallo, 
Al rey David admite, 

Y á Pedro, que le niega. 
Perdón y armas le entrega, 
Hará, si lloro yo, que los imite; 
Que si con llanto hablo 

Seré en algo David, Mateo y Pablo; 

Y si en lágrimas medro. 

Ladrón, Zaqueo, Magdalena y Pedro. 

» Estos ejemplos entre tí confiere. 
Suspenso del amor que en Cristo cabe, 

Y así á sus llagas con el alma corre; 

Y con David cantando Miserere, 

Su sangre, — dice, — mis torpezas lave 

Y ella las manchas de mis culpas borre; 
Que si ésta no socorre 
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En dejar almagrada (1), 

Esta ovejuela triste 

Por quien tü padeciste, 

¿Á dónde irá» perdiendo su manada? 

Ponía, Pastor, al hombro, 

Que una oveja perdida no es asombro; 

Vaya en hombros sagrados 

Donde primero fueron mis pecados. 

»Si Tú te llamas Buen Pastor y es cierto 
Que busca el buen pastor, como dijiste, 
La oveja en el desierto y se la carga (2), 
Ya estoy, dulce Jesús, en el desierto; 
Ya doy balidos con acento triste. 
Viendo las culpas de mi vida larga; 
Ya la memoria amarga 
Del juicio y la muerte 
El cabello me eriza, 

Y el alma atemoriza 

Pensar la duda de su eterna muerte. 
Sola tu Cruz me es gloria, 

Y no pienso temer con su memoria. 
Si aquesta me gobierna, 

Culpas, muerte, juicio y suerte eterna. 

»Que, puesto que te he sido tan contrario 
Como yo lo conñeso y Tú lo sabes, 
Consuelo tu clemencia me promete, 
Cuando veo que á Pedro, tu vicario. 
Poder le diste, dándole las llaves. 
De perdonar setenta veces siete (3). 
También aquel banquete 
De tal valor y estima 
Que á los hombres hiciste 



* ( I ) Sefialada por suya. Alude á la costumbre que teníao y aún 
tienen los pastores de señalar con almagre sus ovejas, de modo que sea fá- 
cil distinguirlas cuando se mezclen con las de otras piaras. 

^ (2) Evangelio de San Juan, X, 1 1 y sigs. 

* (3) ^^^ ^'^^ l'^* usque septies, sed usque septuagies septies. (San 
Mateo, XVIII, 22.) 
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Me anima si estoy triste; 

Mas tal pecado ¡ay Diosl ^á quién no anima? 

Pues si en la Cruz te noto. 

Viéndote allí cosido y manirroto, 

Cierro al temor la puerta, 

Y más en ver la del costado abierta. 
»Bien sé que si merecen los ingratos 

Hallar cerrada puerta tan bendita. 
Nadie, mi Dios, en serlo me adelanta. 
Pues Tú me descalzaste los zapatos. 
Por que, siendo descalzo Carmelita, 
Como Moysén pisase tierra santa; 

Y tras largueza tanta 
De desengaño lleno, 
Tomé puerto seguro; 
Fuiste divino muro, 

Para reparo de mi angustia y pena; 
Mas no quiso mi engaño 
Largueza, puerto, muro y desengaño; 
Y, siendo ingrato y loco. 
Que Dios me descalzase tuve en poco. 
»Sufrísteme en el siglo un siglo entero, 

Y en los años de fraile, que son once, 
Á mi descuido y vida diste rienda; 
Allá fué acero el corazón^ primero, 

Y por acá después ha sido bronce. 

Pues tampoco se ha dado por la enmienda. 
Mas para que se entienda 
Que tienes de costumbre 
Ablandar fuertes rocas, 

Y el pedernal que tocas 

Con tu sagrada mano arroja lumbre, 

Al desierto me llamas, 

Donde ablandar en tus divinas llamas 

Mi corazón espero, 

Que es bronce, roca, pedernal y acero. 

»¡Oh soledad divina, coronada 
De verdes pinos y olorosos nebros 
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Y entapizada de florida alfombra, 
Donde el alma querida y regalada 
Le dice mil ternuras y requiebros 

Al dulce esposo que Jesús se nombral 
Tu dignidad me asombra. 
Pues que las avecillas 
Que por tus ramos cantan 
El alma me levantan 
Para cantar las altas maravillas; 
Mas si tuviera el pletro 
De aquel profeta Rey que engaito metro 
De Dios cantó la alteza. 
Yo las cantara y luego tu riqueza. 
» Dijera el alegría, que suspende, 
De tus vistosos montes y collados. 
En cuya soledad el alma medra, 
Adonde á unirse con su Dios aprende, 
Viendo los verdes sauces empinados 
Siempre abrazados de la fresca yedra; 
Desde la humilde piedra 
Al levantado risco 
Dijera en dulce canto. 
Aquélla entre el acanto 

Y estotra coronada de lantisco, 

Y las escriptas peñas 

Donde á leer al hombre rudo enseñas, 

Y al Autor que las cría 
También cantara en tí, soledad mía. 

>En esta capa verde que te vistes. 
Guarnecida de flores tan suaves, 
Mis musas ordenaran su capilla, 
Y, alegrando su canto á los más tristes, 
A coro respondieran á las aves 
Que agora cantan en aquesta orilla; 

Y haciendo una gavilla 
De trébol y de rosas 

Y de otras varias ramas 
Que por el monte tramas, 
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Alabanzas te dieran milagrosas; 

Y si alguna aulaga 

Tu monte cría, te rindiera paga, 
Pues las que en él produces 
Madera dan para devotas cruces. 

» Después que de tus cumbres la belleza 
Cantado hubiera, fuérame á los valles 
De parras por espinos intricadas, 
Á donde el tiempo y la naturaleza 
Aposta han ido entretejiendo calles 
De gente ajenas y de Dios pobladas, 
Por donde sus amadas 
Ovejas apacienta. 
Guardándolas del robo 
De aquel hambriento lobo 
Que más procura las que Cristo cuenta; 
Y, estando en su rebaño. 
Sin temor ni recelo de algún daño, 
Tras el Pastor me fuera 
Por monte, soto, valle ó por ribera. 

» Grande alabanza tu hermosura encierra, 

Y ansí en tu sitio pido que me ampares. 
Pues eres soledad tan deleitosa, 

Que yo diré de tu divina sierra 
Lo que de sí decía en los Cantares 
Aquella santa enamorada Esposa: 
«Negra soy, mas hermosa» (i). 
Se llama á boca llena; 
De suerte que tú adquieres 
Tal renombre, pues eres, 
Sierra-Morena, hermosa, aunque morena, 

Y si ella se alababa 

Que en la morada de su esposo entraba (2), 



* ( 1 ) Nigra sum, sed formosa, (El Cantar de los Cantares, I, 4.) 

* ( 2) Introduxit me Rex in cellaria sua, (Ibid., I, 3.) Casi toda esta 
composición y muchas de la última parte de la antología están calcadas 
en textos de las Sagradas Escrituras, y tarea fácil habría de ser buscarlos 
y citarlos. 
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Dente á tí parabienes: 

Que á Dios y al alma en tu morada tienes. 

»Aquí, pues, quiero en este campo solo 
Mirar tus bellas flores y guirnaldas 
Donde céñro bulle blandamente, 
Al tiempo que el dorado y rubio Apolo 
Á las Indias volviere las espaldas, 
Hasta volvelles á mostrar su frente; 
Aquí, que no se siente 
Del mundo el falso trato 
Y en silencio se pasa, 
Tendré morada y casa, 
Ó, por mejor decir, Cielo barato; 
Aquí, sin más bullicios 
Que estar en soberanos ejercicios. 
Donde nadie mormura. 
Si no es el agua cristalina y pura.» 



FRAY FERNANDO LUJAN 

A LA CRUZ 

214- ^^Tave que á salvamento surges rica, 
X\| Aunque llegaron hasta el alma olas 

Y entre las peñas del Calvario encallas; 
Bandera blanca que la paz publica 

Y sobre el asta de la Cruz tremolas. 
Manso mostrando al Dios de las batallas; 
Fuerte Hierusalem, cuyas murallas 

De sardonio y hiacinto. 

Que no tan bien como el de Patmos pinto, 

Si bien las baterías se señalan 

En los lienzos divinos. 

Las huestes de Behemot no las escalan; 

Y, aunque rompió Longinos, 

Como diestro soldado. 
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Portillo que asaltó el ladrón del lado, 

De paz el uno, el otro con deseo. 

Llegaron de ampararse en esos muros, 

Pues romano y hebreo 

Hallan asilo en Tí do están siguros; 

Yo delincuente llego hoy á esa puerta. 

Cierto en que es de perdón y estará abierta. 

Divino testador que mueres luego, 
Por que yo herede el bien de que me privo. 
Ciego con la diabólica cautela; 
Fénix que muere en amoroso fuego 
Alimentado en el ciprés y olivo, 
Mejor que en cinamomo y en canela; 
En el árbol mayor principal vela 
Para abrirnos camino 
Con soplo del Paracleto divino 
Que en peligroso mar al puerto guía; 
Si en tí clavos son teas 
Y blasfemias que dan por cuenta mía 



Recibidas de gana. 

Como el amor todo impusible allana, 

Escucha de un perdido pasajero 

Que ni al mástil se ató ni cerró oreja 

Al canto lisonjero 

De la sirena, las continuas quejas; 

Y aunque mi culpa á indignación provoque, 
Deten, joh Dios! el justiciero estoque. 

Cazador que á la osada muerte armaste 
Con reclamo mortal, si ella, oi^ullosa, 
Acudió do quedó rendida y muerta; 
Divino amante Orfeo que bajaste 
Á los infiernos por sacar tu esposa, 
Á cuya fuerte voz su herrada puerta 
Desquiciada quedó, no sólo abierta. 
Deshechos los candados, 

Y libres por ser Pascua los culpados; 
jOh Tü, que solo la vendimia hiciste 
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En que el fértil racimo 

Con tormentos continuos deshiciste! 

En su licor opimo 

Nos muestras el vestido 

Salpicado por partes y teñido: 

Señal es que la viña esquilmo tiene 

Para ocupar un pobre jornalero, 

Que, si á la tarde viene, 

Jornal igual con los demás espera, 

Pues á la siempre ociosa vida mia. 

Por que trabaje más, le alarga \el\ día. 

Del bien que en mi has sembrado el alma trata 
Darte fruto. Señor, pues lo mereces^ 
Sin que cizaña la cosecha impida; 
Que está dispuesta ya la tierra ingrata 
Do sin coger sembraste tantas veces 
Con la misericordia recibida. 
Si un árbol insensible te convida. 
Porque le humedeciste. 
Ofreciendo la frutsC que le diste, 
Si de colores mil hacen tejidos 
Vistosos y olorosos 
Los campos, en señal de agradecidos. 
Si cantos amorosos, 
Porque les das sustento. 
Un ave canta y los repite el viento. 
De mirra un ordenado ramillete. 
Memoria á tu Pasión dulce, si amarga, 
La alma te promete 
Poner al pecho por suave carga: 
Flores de do abundante fruto espero. 
Pues se riegan con sangre del Cordero. 

Amparada te dejo. 
Canción, en este erario de mercedes, 
Y con amor de padre es mi consejo 
Se abrace tu humildad á sus paredes. 
Pues quien de tal sagrado se valiere 
Ni émulos tema ni calumnia espere. 

Tomo II ^q 
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JUAN DE MORALES 

fflMNO Á NUESTRA SEÑORA 



QUIÉN 
Para 
,S¡le 



215. y^'^uiÉN me dará la voz y el instrumento 

cantar, María, tu alabanza, 
desmiente al vuelo el pensamiento? 

Mas, pues que tu favor todo lo alcanza, 
Llegando á él, cual vid al olmo asida, 
Pondré dichoso fin á mi esperanza. 

Tú fuiste, antes criada que nacida. 
Erario donde estuvo el gran Tesoro 
Con que se rescató la humana vida; 

Tú, sobre nubes recamadas de oro. 
El sol en torno y á tus pies la luna. 
Estás sentada con el Dios que adoro. 

De allí remedias la cruel fortuna 
Del hijo de Sión, porque á tu ruego 
No puede haber dificultad alguna. 

Y si vieras, la espada vuelta en fuego. 
Echar al Padre Adán de su regalo. 
Creo que le alcanzaras perdón luego. 

No viera, á semejanza de hombre malo, 
Hierusalem su Dios no conocido 
Colgado por mis culpas en un palo. 

Si el pueblo de Israel casi vencido 
El capitán asirio degollado 
Fué del asedio y cerco redimido, (sic) 

Por Tí el linaje humano condenado, 
Vencido un capitán vais, poderoso. 
Fué del incendio eterno libertado 

Y tanto fué tu hecho más famoso 
Que el de la Santa Viuda, Virgen pura, 
Cuanto el contrario fué más poderoso. 

Caminando Moisés en coyuntura 
Que el gran calor y sed en el desierto 
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Entretenía el fín de su ventura, 

De las entrañas de un peñasco yerto, 
Por orden del Señor, sacó una fuente, 
Con que resucitó su pueblo muerto. 

Tú siempre, y más en la ocasión presente. 
Que la tierra de sed negaba el fruto, 
Qon agua resucitas á la gente. 

La cual agradecida, por tributo, 
Con voto se te obliga, de contento, 
A no tener jamás el rostro enjuto. 

Y por tu religión y sacramento 
No se verá sin humo tu incensario 
Ni tu divino altar sin ornamento. 

Lámparas encendidas de ordinario 
Tendrás, y colgarán á tu memoria 
Imágenes de cera en el Sagrario, 
Y mis canciones cantarán tu gloria. 




EL PADRE MARTÍN DE ROA 

SONETO 

216. /^"^UE del mundo la máquina se rompa. 

Hagan señal los cielos y elementos, 
Bramen las aguas, y al bramar los vientos 
£1 risco caiga, el aire se corrompa; 

Que al triste son de la lúgubre trompa 
Los insensibles muestren sentimientos. 
Caigan las torres, falten los cimientos, 
Del templo cese la soberbia pompa; 

Que el sol se eclipse, estando padeciendo 
La causa universal de tierra y Cielo, 
No hay en el Cielo y tierra á quien no asombre. 

Mas lay, dolorl que estándose rompiendo 
Cielo, elementos, aires, tierra y velo, 
¡Aún no se ^-ompe el corazón del hombre! 
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DOÑA CRISTOBALINA DE ALARCÓN 

A SAN RAIMUNDO 

2» 7- ^?OBRE el cerro de electro reluciente, 
v^ De caballos alígeros tirado 
Que de néctar y ambrosía se sustentan (i), 
Con movimiento y curso arrebatado, 
Apenas por las puertas del Oriente, 
Que al más fino carmín de Tiro afrentan, 
£1 dios de quien frecuentan 
£1 templo con ofrendas los de Délo, 
Salió midiendo en torno el ancho cielo. 
Hiriendo con los rayos de su lumbre 
La más excelsa cumbre, 
De cuya hermosura 

Huyó la noche con su sombra obscura. 
Vistió el cielo las nubes de escarlata. 
Bordóse el suelo de escarchada plata. 
Las parleruelas aves comenzaron 
Á saludar la luz que desearon. 
Cuando desde su solio de oro fino 
Vido en el mar un caso peregrino. 

Con nueva admiración quedó suspenso 
El dios que cielo, tierra y mar rodea. 
De ver sus claros rayos eclipsados 
Y que otra luz mayor la suya afea, 
Luz que despide resplandor inmenso. 
De una escuadra de espíritus sagrados 
Que cercaban los lados 
De un dichoso, aunque pobre y roto manto. 
Sobre el cual navegaba un patrón santo. 



* ( 1 ) Asi en el códice. Pan que este verso resulte medido y eufónico 
hay que leer ambrosia. Quizás D.* Cristobalina escribiera: 

Que de ambrosía y néctar se sustentan, 
y el copista, por alejar las asonancias ó más bien por mero lapsus, supuesto 
que debía de ser hombre de muy escasa Minerva, incurrió en un mal mayor. 
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Rompiendo el agua del profundo charco. 
Daban camino al barco 
Con las doradas alas, 
Que en vez le sirven de batientes palas, 
Con que el varón divino san Raimundo, 
Mostrándose en el celo Elias segundo, 
No cual Jonás á Dios inobediente. 
Mas como quien la ofensa su3ra siente, 
De un Faraón rebelde y obstinado 
Iba huyendo por el mar salado. 
En su real alcázar cristalino. 
Cuyo techo de vidrio se sustenta 
Sobre ricas columnas de diamante. 
De quien la luz y el resplandor aumenta, 
En la fulgente masa de oro fino 
Engastado el carbunclo radiante. 
En trono rutilante 
De piedras preciosísimas sembrado, 
De marinas nereidas rodeado. 
Estaba el dios que rige el gran tridente. 
Cuando súbito siente 
El ancho mar opreso 
Con la carga del grave y santo peso; 
Y, viéndose en su reino despreciado. 
El cabello de ovas coronado 

Y azules barbas de coraje mesa, 

Y á voces grita: ciAl arma! {al arma apriesa!» 

Y á Tritón manda que la concha toque 

Y á todo el reino en su favor convoque. 
El dios Eolo en sus cavernas hondas 

Oye del caracol el son horrendo 

Y del dios de las aguas el mandado, 

Y con terrible y espantoso estruendo, 
Por dar favor á las airadas ondas. 

De la obscura prisión rompió el candado. 
Impeliendo al un lado 
Un peñón que á los vientos oprimía; 
Al mar volando con furor los guia 
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Y al airado Neptuno los presenta; 
Esforzó la tormenta, 

Las ondas se hincharon, 
Las deidades del mar se alborotaron. 
Proteo, Forco, Tritón, Nereo, Fortuno, 
Se armaron en defensa de Neptuno; 
Las nereides, de Tetís rodeadas. 
Huyeron á las cuevas más obscuras 
No tiniéndose en ellas por siguras. 

En carro de cristal luciente y puro, 
Á quien ofrece el nácar sus despojos 

Y el armiño y la nieve sus colores, 
Con rostro airado y con airados ojos. 
Volviendo de temor el aire obscuro. 
Cercado de los vientos voladores. 
Con bélicos furores. 

Armado el pecho y la robusta espalda 

De un arnés de finísima esmeralda. 

Orlada de rubíes cada pieza. 

Cubierta la cabeza 

De un yelmo adamantino, 

De la bella Anñtrite don divino. 

Tras de Glauco, que lleva su estandarte, 

Siguiendo al Santo el dios Neptuno parte, 

Y en torno van las verdinegras focas (i). 
Azotando con ímpitu las rocas, 

Y los delñnes, con hendidas colas, 
Levantando en el mar soberbias olas. 



* ( I ) En la copia del códice de Granada se halla esta estrofa falta 
de UD verso, sin duda por salto del copista, y dice asi este pasaje: 

Y CD torao con ympitu las rocas 

Y los delfines con hendidas colas... 

£1 Sr. Quirós de los Ríos restauró estos versos, con vista de otra copia de 
la composición, diciendo*. 

Y en tomo de las verdinegras focas 
Azotando con ympitu las rocas, 

Y los delfines... 

Yo me he permitido sustituir el de del primer verso por van, con lo cual 
gana la eufonía y hace mejor sentido el final de la estrofa. 



J 



Flores de poetas ilustres, — yuan Baptista de Mesa. 319 

Llegó el marino ejército á dar vista 
Al milagroso barco do navega 
De divinos espíritus cercado 
El santo confesor, y apenas llega, 
Cuando una inmensa luz hirió su vista, 
Dejándole confuso y espantado, 
Viendo el mar sosegado 
Que á Raimundo pasaje da seguro. 
El cielo alegre, el aire claro y puro, 

Y las sirenas que con dulce canto 
Daban música al Santo; 

Y tanto se admiraron, 

Que á su rey con espanto preguntaron: 
€ ¿Quién es éste que tal favor merece, 
Á quien el mar y el viento le obedece?» 
Mas él que ya del Santo el valor siente, 
Sin responderles, le abatió el tridente, 

Y puesta sobre el manto la rodilla, 
Al Santo acompañó hasta la orilla. 

Canción, que cual esquife vas siguiendo 
Por el piélago ibérico profundo 
Con incierta derrota y curso incierto 
Á la cierta derrota de Raimundo, 
Pues pasando del mundo el golfo horrendo 
Has llegado del Cielo al rico puerto, 
Donde es el premio cierto. 
Pídele que á esta sierra le sea Norte 
Con que á la Gloria en salvamento aporte. 



JUAN BAPTISTA DE MESA 

SONKTO 

*'S- TjUES conocéis. Señor, á mi enemigo, 

X Sus grandes fuerzas, las pequeñas mías, 

Y veis que ya de mis cansados días 

Se acerca el fín que el tiempo trae consigo. 
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Del y de mí libradme, que lo sigo 
Forzado de mi engaño y sus porfías; 
Muera mi fuego entre cenizas frías 
Y viva la razón en paz conmigo. 

No permitáis que venga el que vencistes, 
Ni que se pierda en mí la imagen vuestra, 
Si no por lo que soy, por lo que os cuesto. 

Vos sois el mismo que por mí morístes; 
Esa la misma vencedora diestra: 
Venid, Seftor, venid; libradme presto. 



INCIERTOS AUTORES 

I 

Á LA MAGDALENA 

219- TV 4^ARÍA, de tal manera 

XVJL Dios vuestra alma en fuego abrasa, 
Que, en sintiendo el fuego en casa. 
Echáis luego ropa fuera. 

Tanto el amor os seftala. 
Que las galas arrojáis. 
Por que el amor que mostráis 
Á todos lleve la gala. 

El cabello rubio y bello 
Ponéis á los pies de Dios, 
Por que no tenga de vos 
El mundo ni aun [un] cabello. 

Para el fuego que se emprende 
Agua vuestros ojos dan. 
Mas es fuego de alquitrán, 
Que con ella más se enciende. 

Al fuego que á arder empieza 
Agua de ángeles echáis, 
Con que sin cesar bañáis 
Los pies de vuestra cabeza. 



Tomo II 
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No pudo aquesta agua bella 
Jamás ser más bien vertida, 
Pues al árbol de la vida 
Regastes el pie con ella. 

Un mar de lágrimas fué 
El que de vos se desagua; 

Y aunque en golfo de santa agua, 
Hallastes en Cristo pie. 

Fuistes nao que hacia Dios 
Llena de culpas surgistes, 

Y en el punto que agua hicistes 
Se anegó la culpa en vos. 

Con el agua que á porfía 
Vertéis, como bien se ha visto, 
Lavastes los pies de Cristo 
Antes de hacer la sangría. 

Del cabello, que hace rayas. 
Pihuelas de oro formáis. 
Con que los pies enlazáis 
De Dios, por que no se os vaya. 

Nada os puede poner miedo. 
Pues habéis vencido á Dios 
Cuando se puso con vos 
Cara á cara y á pie quedo. 

Enlazáis sus pies sagrados, 
Aunque sabéis que después 
No se os tiene de ir por pies 
Cuando los tenga enclavados. 

Condición de noble fué 
La vuestra, y no de villano. 
Porque, dándoos Dios la mano. 
Vos os arrojáis al pie. 

Y así, viendo vuestro celo 
Por lo mucho que le amáis. 
El pie os dio, por que subáis 
Sin impedimiento al Cielo. 

Libre vuestra alma se escapa 
De culpas y acusaciones, 

41 
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Pues que ganáis los perdones 
En besando el pie del Papa. 
Sus pies santos con tal fe 
Besáis y amáis de manera, 
Que si allí en manjar se os diera, 
Le comierais por el pie. 



II 

Á DIOS, EN UN TRABAJO 

220. jT^SFORZAD vuestro rigor, 
I ^ Animaré mi sufrir, 
Que es grande afrenta sentir 
Poco mal por tanto amor. 
Mas si á manos del dolor 
Feneciere mi paciencia, 
Nacerá vuestra clemencia 
Del dolor y mi pasión, 

Y en mi boca y corazón 

(I). 

Si como dais el tormento 
Dais el sufrir y callar, 
Más padecer y penar; 
Más silencio y sufrimiento. 
Si penas llevan contento 
Como las ñores hermosas 
Brotan ramas espinosas, 
Ningunas penas desecho; 
Espinas puncen el pecho 

Y den á la frente rosas. 

Si en este golfo profundo 
La tormenta más cruel 
Saca más presto el bajel 
De entre las olas del mundo, 



* (1) Falta an verso en el códice. 
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En buena razón me fundo 
Para amar un desconcierto 
Que, si al cuerpo deja muerto, 
Lleva con gloriosa palma 
En claros triunfos al alma 
Á tomar seguro puerto. 

Corran por mi del acero 
Los fílos en esta vida 

Y en la llama más crecida 
Me venga el día postrero; 
Los ñlos y llamas quiero, 
Con tal que en la eternidad 
Vuestra clemente bondad 
Trueque al Juez en amigo 

V en indulgencia el castigo 
De mi atrevida maldad. 



lie 

SONETO 

221. TjEQüÉ, Seflor; mas no porque he pecado 
X^ De tu amor y clemencia me despido; 
Temo, sigún mis culpas, ser perdido, 

Y espero en tu bondad ser perdonado. 
Recelóme, sigún me has esperado. 

Ser por mi ingratitud aborrecido, 

Y hace mi pecado más crecido 

El ser tan digno Tú de ser amado. 
Si no fuera por Tí, ¿de mí qué fuera? 

Y á mí de Tí, sin Tí, ¿quién me librara. 
Si tu mano la gracia no me diera? 

Mas jayl á no ser yo, ¿quién no te amara? 

Y si no fueras Tú, ¿quién me sufriera? 

Y á Tí, sin Tí, mi Dios, ¿quién me llevara? 
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EL MARQUÉS DE BERLANGA 

I 

SONETO 

222. TL^STA tíerra. Señor, que humilde piso, 

1 j Á los hombres oculta, al Cielo abierta. 
Plantas produce de su fértil huerta 
Que adornan tu jardín del Paraíso. 

Por esta soledad sagrada quiso I 

El soberano imperio abrir la puerta; < 

Bien que al subir por cumbre áspera [y] yerta 
Una senda estrechísima diviso. 

Mas yo, de otra región estéril planta, 
Cansada ya de darte amargos frutos. 
Entre estos cedros á plantarme llego. 

Si helada y seca estoy, la tierra es santa; 
Fertilicen mis últimos tributos 
Ojos y corazón con agua y fuego. 



n 

A su SEPULTURA 

223. j\ ^ IRÁN mis ojos el profundo lecho 

XVX Que el último descanso, al fin, me guarda; 
Vuela la vida, mas la muerte tarda 
En recogerme á su lugar estrecho. 

Este edificio de miserias hecho. 
Dura prisión do el alma se acobarda. 
Si ha de venir á tierra, ¿á cuándo aguarda. 
Pues ya le cansa al corazón mi pecho? 

Detiene acaso el disoluble ñudo 
Una sombra de bien que me sustenta 
Enmedio de tan claros desengaños. 

jOh fiero mármol, de piedad desnudol 
Dame un triste rincón; que ya es afrenta 
Morir y no acabarme en tantos años. 
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III 
A LA PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR 

224. A L dar en tierra el sacrosanto muro 

.XjL En que el impíreo sostener se siente, 

Al dividir la fábrica eminente 

El flaco material del mármol duro, 

Obscurecióse el sol luciente y puro; 
Sión se estremeció del pie á la frente; 
Lanzó la tierra involuntariamente 
Cuerpos ya vivos de su centro obscuro. 

Trastornóse la máquina y, de duelo, 
Quiso volver al caos; del templo santo, 
Conmovido á dolor, se rompió el velo; 

Las piedras mismas quebrantó el espanto... 
¡Más que de piedra soy, si el Rey del Cielo 
Por mí padece, sin moverme á Uantol 
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(Agrúpanse en esta Tabla, debajo del nombre de cada uno de los 
treinta y cinco poetas que figuran en la Antología, los primeros versos de 
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ai margen de las mismas en esta primera edición^ Los nombres de los inge- 
nios de quienes no hay obras en la antología de Pedro Espinosa van mar- 
cados con asterisco.) 



I. De don Juan de Arguijo: 

Una alta compasión» envuelta en ira, . 
No temas, ¡oh bellísimo troyanol . 
Dará imaginación, que más que el viento 
Mientras que de Cartago las banderas . 
Bafia llorando el ofendido lecho . 
Viví, y en dura piedra convertida, . 
El triste fin, la suerte infortunada, . 
Á tí, de alegres vides coronado, . 
El jabalí de Arcadia, el león ñemeo, 
Á ti, en los versos dulce y numeroso, . 
Julia, si de la Parca el furor ciego . 
De Alejandro el trasunto, muda historia 
Ofrece al fuego la eugafiada diestra 
£1 itacense rey que tantos afios . 
{k quién me quejaré del cruel engafio . 



Nüm. de orden. 

1 

2 

8 

4 

6 

6 

7 

8 

9 

10 
11 
12 
18 
U 
16 
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Vuelta eo ceniza Troya, y su tesoro 
Oprime el Etna ardiente á los osados 
El que soberbio á no temer se atreve 
Victorioso laurel. Dafnes esquiva, . 
Pudo quitarte el nuevo atrevimiento 
Yo vf del rojo sol la luz serena . 
Sube gimiendo con igual fatiga . 
Tú, á quien ofrece el apartado polo 
Veamos, dijo, de Ifís desdichado 
lAy de mil siempre, vana fantasía, . 

2. Del Licenciado Luis Barahona de Soto 

Juntaron su ganado en la ribera . 
Ora veamos si harán mis brazos, 
El triste Obato, de la ingrata Dórida 
¿Cuándo les nacerá á mis ojos día. 
Furioso río, que en tu limpia arena 
Vuelve esos ojos, que en mi dafío han sido 
Bien poco espacio arriba de aquel monte 
Si quieres que el bien te sobre, . 

Ved, oíd, oled, gustad, 

Yo dije á mi esperanza: cPor la senda 

3. De Poetas inciertos: 

I Cuándo podréis gozar, mis ojos tristes, . 
Pues el alma has llevado, ...... 

Soberbísima pompa, que eternizas .... 

María, de tal manera 

Esforzad vuestro rigor, 

Pequé, Señor, mas no porque he pecado 

4. De Alonso Alvarez de Soria (*): 

¿Cuándo, sefior, vuestra famosa espada • 

5. Del Licenciado Agustín Calderón (*): 

¿Quién te podrá contar, siquiera en suma, . 
No es plata aquella frente, ni el cabello • 



Núm. de orden. 

16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
28 
24 
26 



26 
27 
28 
29 
30 
SI 
32 
33 
34 
35 



36 

37 

38 

219 

220 

221 



39 



40 
41 
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Horacio 
viento, 



6. 



Sefior Andrés, bien es la que me mata 
Mientras está en ]as aguas dulcemente 
Corrida estaba aquella que derrama 
Lo que (guardando el decoro . 
Va las entrafias deste monte cano . 
Ya miro, Amor, la lisonjera nave . 
Virgen antes del parto fué Crespina; 
Del cierzo alborotó la fuerza fiera . 
Por burlar de mis enojos — (Glosa.) 
Ciego deseo, errado pensamiento, . 
£1 tiempo os pierde el decoro, 
Si entre la arena, Dauro, con que dora 
Éstas que la piedad piras quebranta, 
La vida. Fusco, de conciencia pura,— (De 
¿Quién me dará con que enriquezca el 
Sefior eterno de mis breves afios, . 
Romped, bondad eterna. 
Ya, divino Sefior, tenéis delante . 
Aqueste mismo sitio .... 
Estas que suben y del mar triunfando, 
Éste es el árbol santo, éste es el salce 
La santa nube cuyo armifio tapa 
¿De dónde, sagrados brazos, . 
Dichoso aquel Piloto que, llevado . 
Valientes juegan las armas . 

Del Licenciado Luis Martín de la Plaza 

Aura que destos mirtos y laureles . 
Madruga y sale del balcón de Oriente . 
Corrige, altivo mozo, el pensamiento; . 
¿No ves, {oh Tirsil cómo el viento airado 
Como cuando, del viento y mar hinchado, 
Gastaba Flora, derramando olores, . 
En esta gruta, en quien la noche obscura 
|0h grande nifio y del mejor planeta . 
Eran las puertas de rubí radiante, . 
Goza tu primavera. Lesbia mía, . 
Tomo II 



Núm. de orden. 

42 
43 
44 

45 

4G 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 
) 55 

56 
193 
194 
195 
196 
197 
198 
199 
200 
201 
202 



57 
58 
59 
60 
61 
62 
63 
64 
65 
66 



42 



330 



Don Jttan Amtonio Calderón, 



Nüm. de orden. 

Cuando en el mar Egeo fatigado 67 

Siempre me fué y será contraria aquella ... 68 

Cuando aplaca de Aquilea inhumano .... 69 

Subido en la mitad del cielo ardia, 70 

Como el escollo al ímpetu terrible 71 

Á vuestro dulce canto, 72 

Pues pasó con decrépitos temblores, ... * 73 

Aquí, do lava Xanto el pie al Sigeo, .... 74 

|Ay, cómo huyen, Postumo, los afios-(De HoRACld.) 75 

No miro vez la helada y blanca nieve .... 76 

Rey de esotros metales, oro puro, 77 

Peregrino que, enmedio della, á tiento .... 78 

La vela, de traición y viento llena, 79 

Huye la nieve helada . 80 

Memorias tristes de la alegre gloría 81 

Elisa los vestidos revolvía 82 

Ya en el mar espafiol su hacha ardiente ... 83 

Si cuando te perdí, dulce esperanza, .... 84 

Ya estoy cansado de sufrir el peso 85 

Si contra mí, sefiora, os conjurastes, .... 86 

Con líquido y risuefio movimiento 87 

De piedra el corazón, de bronce el pecho ... 88 

Cuando cierras tus lumbres, tierra y cielo ... 89 

Divina Margarita, injusto hado 90 

Filipe augusto, suspended el llanto 91 

En este obscuro y triste monumento .... 92 

Venid, i oh castas vírgenes! 208 

Hoy es el triste día y lagrimoso 204 

|Ay tristel ¡ay tristel Pues mis verdes aRos . . . 205 

La nave sube al cielo, el Noto brama, .... 206 

Sonaba el grave hierro 207 

Subid, Virgen, subid, más pura y bella .... 208 

Ya es tiempo que dispierte 209 

¿Qué temes al morir? ¿Por qué procura .... 210 

7. De Bartolomé Leonardo de Argensola (*): 

Dícesme, Nufio, que á la corte quieres ... 93 
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Vencida Clon de U ardiente siesta, . 
Cayó, sefior, rendido al acídente , 
Cuando los aires, Pármeno, divides . 
Hago, Fili, en el alma, estando ansente, 

Alivia sns fatigas 

Cuando me paro á contemplar mi estado 
Galla, no alegnes á Platón; alega . 
¿Qaé mágica á tu voz venal se iguala, . 
En la manchada holanda del tributo 



8. De don Rodrigo de Robles Carvajal (*) 

Tanto á vuestro valor mi alma estima, . 
No hay placer que no espere mi deseo, 
Tú, nevado Cosapa, que la frente . 
Vuelve, enemiga, la serena frente . 
Salid, cansadas lágrimas, huyendo . 
Cuantas de mi temor amargas penas 
Oye, fiera cruel, de mi tormento . 
Dejadme padecer en mi tormento, . 
Bien sé, enemiga, que del fuego mío 
Ahora, Virgen pura, que la llama . 

9. De Fray Fernando Lujan (*): 

Pintado iilguerillo que, contento . 

Amor, que, falto de aviso, 

Árbol lozano que el Octubre enluta 
Querido manso mío regalado, .... 
No os vuelva á hallar, palomos gimidores, 



Núm. de orden. 

94 

95 

96 

97 

98 

99 
100 
101 
102 



103 
104 
105 
106 
107 
108 
109 
110 
111 
211 



10. De don Luis Gaitán de Ayala (*): 

Funesta historia con mi sangre escrita, . 



112 
113 
114 
115 
116 



117 



11. De don Diego López de Haro, Marqués del Car- 
pió (*): 

¿Cuándo mereceré, si la porfía 118 



12. De Juan Baptista de Mesa: 
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Don ytidH Anionio Calderón . 



Si al viento esparces quejas eo ta canto 
Esparcido el cabello de oro al viento, . 
Reliquias de la gloría que, aun perdida, 
Á tus crueles aras ya me viste . 

Á tus mejillas rojas 

Pues conocéis, Sefior, á mi enemigo, . 



13. Del Doctor Agustín de Tejada: 

Al yelmo, escudo, espada, arnés, bocina, . 
Fresno nudoso y guedejosas pieles . 
Mientras que brama el mar y gime el viento 
De oro crespo y sutil rubia melena 
Al túmulo de jaspe en cuyas tallas . 

14. De doña Crístobalina de Alarcón: 

De la pólvora el humo sube al cielo, . 
Sobre el cerro de electro reluciente, . 



Nüm. de orden. 

119 
120 
121 
122 
12S 
218 



124 

125. 

126 

127 

128 



129 
217 



15. Del Licenciado Diego Vélez de Guevara (*): 

Ora en fiel cosecha, Lisis grata, 130 



16. De don Diego Ximénez Enciso (*): 

¿Cómo, robusto monte, con tu frente . 

17. De Juan de Torres (*): 

Vame arrastrando mi contraria suerte, . 

18. De Luis Vélez de Guevara: 

Si Florí sale al campo, todo es flores; . 
Turbias aguas del Tfber, que habéis sido . 

19. De Lupercio Leonardo de Argensola: 

Antes que Ceres conmutase el fruto 



20. De Juan del Valle (*): 

Yo, que alimento de antojos 



131 



132 



133 
134 



136 



186 
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21. De don Francisco Calatayud (*): 

Ya U hoz coronada 



22. Del Maestro Serna (*): 

Caando tarbado el mando se estremece 

23. De Antonio Ortiz (*): 

La bella planta á Venus consagrada . 

24. De don Francisco Medrano (*): 

Vimos romper aquestas vegas llanas 

25. De Hernando de Soria (*): 

(Cuáles aras pondré, cuál templo dioo . 

26. De don Juan de Jáuregui (*): 

De verdes ramas y de frescas flores 

27. Del Licenciado Juan de Aguilar: 

Donde jamás el sol sus rayos tira . 



Ntím. de orden. 



137 



28. De don Francisco áe Quevedo 

iQué de robos han visto del invierno, 
¿Dónde vas, ignorante navecilla, 
¡Qué alegre que revives .... 
¿Qué tienes que contar, reloj molesto, 
¿Con qué culpa tan grave, . 
Diste crédito á un pino .... 
Pues quita Primavera al tiempo el ce&o 



29. De Alonso Cabello el de Antequera (*) 

¿Adonde vas, ligero pensamiento, . 
. Divinos ojos de quien vivo ausente, . 
De retama, coscoja y de helécho, . 
Vistió el altar de verde mirto, y luego, . 
Al bien que aguardo canto en mi cadena 
Ilustró con su vista al Occidente . 



138 



139 



140 



141 



142 



143 



144 
145 
146 
147 
148 
149 
150 



161 
152 
153 
154 
155 
156 
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El Dombre de la ingrata por quien peno, 
Tú á quién Sevilla teme si te enojas, . 
Si allá en sos grutas de cristal luciente 
Como suele el piloto, en la porña . 
Memoria viva de la causa muerta . 
Bien corregido estáis, traslado ñero. 
Duro pefiasco que en tu sombra obscura 
£1 simple temeríllo está gozando 
Pues me quedas por último consuelo, . 

30. De Pedro de Jesús (Pedro Espinosa): 

Levanta entre gemidos, alma mía, .... 
El triunfo es éste y éstos los cantares . 
Como tarja y blasón, así abrasaba .... 

Vu» que en el desierto canta 

Como el triste piloto que por el mar incierto . 

De Egipto venís, gitano, 

Jesds, mi amor, que en una nube de oro, . 
Pastor á cuya gloria me levanto, .... 
Selva, viento, corriente, que jueces 
Donde los ríos en cristal encierra .... 

Paloma, que con ala diligente, 

Mira desde una laja de la roca 

Desplegar como un velo en los coluros 
Cantas himnos á Dios, no cantas quejas, . 
Aquel que trujo Cristo fuego ardiente . 

Planta que vence al cedro, 

Farol de esta comarca, 

Pregona el firmamento 

Allí, n^ra región de la venganza,. .... 
Su pobre origen olvidó este río ... . 
Guardan á un Sefior preso con precetos 

Al nombre suyo le ha hecho 

Vulgo de mil cabezas, 

Brotando llamas de oro estos blandones . 
Sí devoción te trujo, ¡oh peregrino! .... 
Ausente llamo al que presente adoro: . 



Nüm. de orden. 

167 
168 
160 
160 
Ifil 
162 
163 
164 
166 



166 
167 
168 
109 
170 
171 
172 
178 
174 
176 
176 
177 
178 
179 
180 
181 
182 
183 
184 
186 
186 
187 
188 
189 
190 
191 
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Nüm. de orden. 

VuelaD fuegos el Tiento; 102 

31. Del Licenciado Francisco de Cuenca Arjona (*): 

Al dulce son del instrumento santo 212 

De un alta sierra la empinada cumbre . . . 213 

32. De Fray Fernando Lujan (*): 

Naye que á salvamento surges rica 214 

33. De Juan de Morales: 

¿Quién me dará la voz y el instrumento . 216 

34. Del Padre Martín de Roa: 

Que del mundo la máquina se rompa . . 216 

35. Del Marqués de Berlanga (*): 

Esta tierra, Sefior, que humilde piso .... 222 

Miran mis ojos el profundo lecho 223 

Al dar en tierra el sacrosanto muro .... 224 

FIN DE LA TABLA 
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Núm. II. — Pedro Martín de la Plaza. 

cHermosas ninfu que al alegre coro...» 

Este poeta era hermano de Luis Martín de la Plaza, y, á 
mi ver, el mismo licenciado Pedro Luis Martín de quien hay un 
soneto en las Flores de Espinosa (núm. 210). 

Núm. III. — Pedro de Espinosa. 

«Calas la selva que con verde reja...» 

• Hymblia dice en el verso 6 la copia del códice, cotejada 
con tu original por Quirós de los Ríos; pero debía decir Hybla 
ó Hibla, que es el nombre de un monte siciliano famoso, en la 
antigüedad, por su miel. Ya la celebraba Plinio, en el cap. XIII, 
lib. XI, de su Historia Natural. 



Núm. I. — D.Juan de Arguijo. 

«Uoa alta compasión, envuelta en ira...» 

* a) No sé que haya sido publicada antes de ahora esta 
valiente composición, en la cual, como en todas las suyas, el no- 
ble poeta sevillano, 



• (x) Como en las notas de las FhrtM de Espinosa, se scftalan con asteriscos en las 
de este volumen las que enteramente, por su fondo y por su redacción, corresponden al 
Sr. Rodrigues Map'n. 
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«Dd sano Apolo 7 ds ha Mnan lújor» 

siguió las huellas del divino Herrera, en cuanto al esmerado 
uso del lenguaje poético. En ésta, además, como en algunas de 
aquél, acúdese airosamente á la manera peculiar de la poesía 
hebrea. Frase hay en la canción de Arguijo que está copiada, á 
la letra, de otra del célebre comentador de Garcilaso: aquello de 

.... echará en despefiadero 
£1 carro, y el caballo y caballero 

(pág. 18, versos 24 y 25), es el ñnal de la segunda estancia de la 
canción Por la pérdida del rey D, Sebasiidn: 

Y el Santo de Israel abrió fea mano, 

Y los dejó, y cayó en despefiadero 
£1 carro, y el caballo y caballero. 

b) Observaciones sobre el códice: 

Pág. 15, V. 18: Vuestro honor, hecho fábula á la gente? 

Vuestro se escribió primero; después se tachó esa palabra, escri- 
biéndose de otra tinta y de diversa mano un vocablo que no se 
lee bien. £1 vuestro (que también pudiera ser nuestro) se lee cla- 
ro á través del tachón. 

Pág. 16, vs. 16 y 17: Aqueste nombre venerando Augusto 

¿Quién contra ver que yerra se atribuye? 

£1 primero de estos versos está añadido de letra y tinta difieren- 
tes, pero de la época; y en el segundo, que decía: 

Quien contra el deber que yerra se atribuye? 

están tachadas las sílabas el y de, al parecer, por la misma mano 
que adicionó el verso anterior. Con todo, el sentido no queda 
claro. 

Pág. 17, V. 32: Y no veas que, en firmando aquí la planta... 

Infirmando, decía primero; luego se corrigió en firmando (en afir- 
mando), 

* c) Observaciones sobre el texto impreso: 

£1 verso 14 de la pág. 10 pudo decir esto, ó cosa pare- 
cida: 

La que en los anchos mares dominaba,,, 

£n el 13 de la pág. 12 hace mejor sentido leer ven, que no 
van. 
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Los versos 9-12 de la 13 quizás se deban leer de este modo: 

Y á mil monstruos de error que familiares 
Tieoe, levanta dentro el pecho altares; ' 

Y tal que cubre (á quien tubre) el ornamento sacro 
Un vivo infierno apraeba... 

Y puntuar así los versos 25 y 36 de la núsma pégina: 

Ya en honor convertidos. 

Hasta que arranquen dellos las raíces. 

£1 verso 27 de la pág. 15 quizás deba decir 

Y la malicia; que en los arduos casos... 

En el verso 35 de la pág. 16 parece que se debe leer Su ge- 
mido ^ en vez de Mi gemido; y en el primero de lá 17, levantarse 
en lugar de lamentarse. 

El verso 27 de la pág. 18, que dice: 

Cilicio austero, al cuello espada cuerda... 

^deberá decir esparto ó cerda, materias de que solían hacerse 
los cilicios? Porque lo de espada, como cilicio, no se entiende. 

El verso 32 de la pág. iZ,/orsitam: 
Con intenso dolorl... 

Los versos 14 y 15 de la pág. 20, quizás: 

.... muestre en el espejo 
Del pensamiento el alma sa hermosura... 

y los 25 y 26 de la misma página: 

Que el mesrao padre que tus graves yerros 
Enmienda, el que severo te corrige... 

Por último, en los dos últimos versos del commiato se repite 
como consonante de sí propia la palabra temerario; y aunque 
en los poetas del siglo XVI y de los comienzos del XVII era 
frecuente poner unas mismas voces como consonantes recípro- 
cos, sobre todo, usándolas en acepciones distintas ó como di- 
versas parces de la oración (planta, árbol, y planta, pie; luces, 
de lucir, y luces, plural de luz; etc.), ocúrreseme que acaso tales 
versos, en su original, dirían: 

Pone los pies incautos, necesario 
No escapa... 

usando del vocablo necesario 'como adverbio, por necesariamente, 
como se decía cierto por ciertamente. Esto y cuanto aventure en 
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mateña de enmiendas, ó, mejor, de lecciones probables ó po- 
sibles, perdidas en un códice defectuosísimo, ha de entenderse 
puesto bajo la •corrección de los doctos. 

Núm. 2. — D.Juan de Arguijo. 

«No temas, loh bellísimo Troymnol...» 

* Quintana incluyó este soneto en sus Poesías sekctas caste- 
llanas (ed. de 1830, 1. 1, pág. 312). En Colón (Sonetos de D.Juan 
de Arguijo,., Sevilla, 1841) está en la pág. 37, intitulado Júpi- 
ter á Ganimedes, y con estas variantes: 

Verso 3: Con corvas ufias te UvohU al cielo... 
» 6: Del alto olimpo? (1) ¿La piedad y el celo... 
» 12: El mismo soy. No á Zd águila eres dado... 
* 14: Tu amada Troya, y sube á nUs estrellas... 

£1 Maestro Francisco de Medina, en sus Apuntamientos y no- 
tas á los sonetoi^e Arguijo, proponía que en el segundo verso se 
l^yeiz. presto vuelo, en lugar de nuevo vuelo. «Bueno estaba nuevo 
— dice — pero repítese esta palabra en muchos lugares (de los 
mencionados sonetos): nuevas ondas, nueva pena, nuevo esplen- 
dor, nueva gloria.it Y aun pudo añadir que el decir presto vuelo 
lleva al decir nuevo vuelo la ventaja de evitar la cacofonía vo, 
vué. 

También se halla el soneto del texto en la Biblioteca de Ri- 
vadeneyra, t. XXXII, pág. 393. 

Núm. 3. — D.Juan de Arguyo. 

«Dura imaginación que, más que el viento...» 

• No está en la Biblioteca de Rivadeneyra. D. Bartolomé 
José Gallardo (Ensayo para una biblioteca española... t I, col. 
388) lo encontró en un MS. granadino intitulado Versos de 
D. Juan de Arguijo, Año de muy seiscientos y doce. Variantes 
de ese texto: 

Verso r. Ciega imaginación, que cual t\ viento... 
» 3: Horas de mi placer, qjatya trocadas... 
» 8: Dolor al alaiA, guerra al sufrimiento... 
» 12: Permitidme qnt en llanto desatado... 
B 14: Tendrá fin nuestro espanto, fin mi pena. 

(i) OHmfio es errata d«l códice. 
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Núm. 4. — D. Juan de Arguíjo. 

«Mientras qae dé^ Cartago las banderas...» 

♦ Colón lo publicó por primera vez (pág. 14). Varíaates: 

Verso 4: Pisar del vago Tibre las riberas... 

* 7: Sin sangre alguna dtrribasU el vano... 

Vs. 12 y 13: ¡Oh prudente esperar, oh volmntaría 

Constancia, por quien Roma yer alcanza... 

Enmienda del Maestro Medina al verso 12: 

«¡Oh prudente sufrir, „m 

como en el texto de Calderón. ¿Tuvo éste conocimiento de las 
enmiendas del Maestro Medina? 

Castro, en la pág. 398 del t. XXXII de Rivadeneyra, hizo de- 
cir á Arguijo, en el verso tercero de este soneto: 

Y esperar vitorioso el africano... 

Más que enmienda, parece errata: una de las en que abunda tan 
mendosa edición. 

Núm. 5. — D.Juan de Arguijo. 

«Bafia llorando el ofendido lecho...» 

• Lo publicaron Fernández (t. XXV de su Colección, pági- 
na 98) y Colón (pág. 19), con el título de Lucrecia, Variantes: 

Verso 5: Rompe con hierro agudo el casto pecho... (Fem. y Col.) 

> 6: Y abre camino á la alma, que indignada... (Col.) 

» -8: Aun duda si su agravio ha satisfecho. (Fem.) . 

» 10: Y de su esposo el ruego, que no basta... (Fern. y Col.) 

» II: Desestimó con un mortal desvío. (Col.) 

Vs. 12 y 13: Ceda el debido honor, la dulce vida. 

Que no es bien, dijo, que otra menos casta... (Fem.) 

Verso 13: Que no es justo que otra menos casta... (Col.) 

Enmiendas del Maestro Medina á los versos 11 y 13: ^Des- 
vio fatal, para excusarla de no obedecer á su marido. 

Que no es justo que otra menos casta. 

Por evitar la repetición vulgar de que, que: 

No es justo, dijo, que otra menos casta...» 
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como en la antología de Calderón, quien también vgui6 lo de 
fatal desvío, en lugar de mortal desvio. 

Asimismo publicaron este soneto, Quintana en su colección 
de Poesías selectas castellanas, 1. 1, pág. 315, y Castro, en la Bi- 
blioteca de Rivadeneyra, t. XXXII, pág. 394. 

Núm. 6. — D.Juan de Arguijo. 

cVivf, y en dura piedra convertida...» 

• Colón lo puWicó por primera vez (pág. 14), con este tí- 
tulo: Á una estatua de Niobe, que labró PraxiUles, D.eYAusomc, 
Vanantes: 

Vs. 6 y 7: Mas no al sentido la arte poderosa; 
Qae no lo tave yo, cuando furiosa... 

Verso 10: Si ardiente llanto espira el mármol frío... 

Vs. 13 y 14: Para que sea eterno el. dolor mió, 

Que falcándome Ar alma, el llanto dure. 

- Enmiendas del Maestro Medina: 

< Verso 8: Los altos dioses desprecié atrevida. 

» 10: Si ardiente llanto espira el mármol frío... 

Eterno mana; ó en lugar de espira, diría: inerte: ardiente es ocio- 
so, eterno responde al verso que se sigue, y lo último el llanto 
dure: yo diría: 

Si eterno llanto mana en mármol frió,* 

El verso 3, tal como lo ponen Calderón y Colón, y como lo 
conserva Castro (t. XXXII de Rivadenejrfa, pág. 401), 

De Praxiteles, Niobe (6 Ntobe) hermosa, 

no se pndo leer, para que constara de las sílabas y la cadencia 
necesarias, sino de estos modos: 

De Praxiteles, N/obe i'ermosa. 
De Praxiteles, Niob/ 4'ermoca. 

Variante que se halla solamente en Castro: 

Verso 9: |Ay triste, cómo en vano me consuelo... 

Núm. 7. — D.Juan de Arguijo. 

•El triste ñn, la saerte infortunada...» 

• Publicado por Fernández (pág. 102) y por Colón (pág. 33). 
Variantes: 
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Verso I! El muevo Bd, la suerte infortunada... (Col.) 

» 5: Oculta en sombra obscara esta labrada... (Fem.) 

Vs. 9 y 10: Qae darás tiernas lágrimasi no dndo, 

A las cenizas donde aun dura ardiente... (Col.) 

» 10 y 1 1: ^ estas cenizas donde aun dnra ardiente 

£1 fuego, en que cayó desdicha tanta (Fern.) 

» 13 y 14: TV^^ar color en la cercana fuente, 

Y el de su fruto en la süvestre planta. (Col.) 

Verso 14.' Y el de su fruto en la instnsUle planta. (Fem.) 

Enmiendas del Maestro Medina: 

Al verso i.*^: cMás se conforma triste que nuevo: fin con suer- 
te infortunada,'^ 

Al verso 11: En vez de el fuego, ^la brasa: más se juntan ce- 
nizas con brasa que con fmgo; y es bien variar el vocablo tantas 
veces repetido del autor. Gran cosa serla, si á éstos epítetos se 
sustituyesen otros que alentasen más el conceto de este epigra- 
ma.» 

En Rivadeneyra (t. XXXII, pág. 394) se titula este soneto 
A PíramOy como en Fernández y en Colón. 

Lo de insaciable planta debe de estar escrito por error en el 
códice (si ya no es lapsus sólo de la copia), por insensible, ¿Por 
qué Arguijo había de llamar insaciable al moral bajo el cual se 
suicidaron Píramo y Tisbe?... Á menos que le llamara así por- 
que no se había dado por contento con una sola muerte. 

Núm. 8. — D.Juan de Argjuijo. 

cÁ tí, de alegres vides coronado...* 

• Publicado por Fernández (pág. 90) y por Colón (pág. 30). 
Variantes: 

Verso 4: Tiemplas la fuerra del mayor cuidado:... (Fem. y Col.) 
6: Ó á Penteo (i) en tus aras insolente... (Fem. y Col.) 
7: Ora te mire la festiva gente... (Fern.) 
8: En sus convites dulce y regalado... (Fem. y Col.) 
9: O ya de tu Ariadna al alto asiento... (Col.) 
10: Subas ufano la mortal corona... (Fem.) 
II: Vén fácil, vén humano al canto mió: (Fem. y Col.) 



(z) Paniheo es errata del códice. Nada tieae que ver PatUeo, el hgo de Otreo, com 
Pentto el rey de Tebas que mandó amarrar á Baco. 

Tomo II 44 
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Verso 12: Que si no desmernco el sacro aliento... (Fem.) 
> 14: Y el Tibre envidiará al Hisp€dio rio. (Col.) 
* M Y al Tibre inundará el Hispalio rio. (Fem.) 

Enmiendas y observaciones del Maestro Medina: 

Al verso xi: € Al campo mió; pienso se ha de leer así, y que 
toda esta nueva devoción con Baco es para beneficio de Tablan- 
tes.» (i) Y al ñn del soneto: cLa fanfarria poética de este último 
terceto parece de algún trovador nacido y crecido en la nía nava 
de Lisbona: salga por ende de Castilla.» Bien que antes, al títu- 
lo de este soneto ^A Baco^, le había pegado el Maestro la si- 
guiente coleta: cE^te soneto sería bueno á sus solas; pero no lo 
parece puesto en decena de otros mejores; podemos decir del, 
lo que dijo el cazador vizcaíno del ruiseñor que mató: Amigo, 
todo sois palabras. Habíale agradado el estruendo del canto; 
mas no le agradó la sustancia del cuerpo.» 

También publicaron este soneto, Quintana en su antología 
(t. I, pág. 311), y Castro en la pág. 392 del t. XXXII de Riva- 
deneyra, 

Núm. 9. — D. Juan de Arguyo. 

cBl jabalí de Arcadia, el león Ñemeo...» 

♦ Publicado por Colón (pág. 39), con el título de Á Hércu- 
les. Variantes: 

Verso 2: El toro á los cien pueblos pavoroso... 
» 4: De la hidra me vio (2) el lago Lerneo. 
» 7: No burlaron mi intento generoso... 
» lO: Son Aceloo, Basirís 7 Diomedes... 
.* 14: Si me rendiste, oh bella Deyaniral 

Castro lo reimprimió en la Biblioteca de Rivadeneyra, t. XXXII, 
pág. 400. 



(i) Tablantes era una hermosa finca de recreo, propiedad de Arguijo, situada cerca 
del convento de Nuestra Señora del Loreto, entre Umbrete y Elspaitinas. £n ella hospedó 
á la Marquesa de Denia, gastando en ostentaciones 20.000 ducados que tenia de renta, y 
quedando «pobre retraído toda su vida*, al decir del Maestro Sebastián Villegas, en sus 
Efemérides (MS. in folio de la Biblioteca Capitular y Colombina, t. 100 de varios). 

De hi magnificencia con que fué obsequiada dicha señora por la ciudad de Sevilla 
en X599 ^^'^^ extensamente mi buen amigo D. Nicolás Tenorio, en su libro intitulado N»- 
ticia de lasñtstas en honor dt la Marquesa de Denia,.. (Sevilla, 1896). 

(a) u movió es, sin duda, yerro del códice, ó de la copia que tengo á la vista. El 
sentido pide me vio. 



\ 



i 
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Núm. 10. — D.Juan de Arguijo. 

«A tí, en los venos duloe 7 nnmeroso...» 

* Publicaron este soneto Fernández y Colón, éste en la pági- 
na 15, con el título Á Orfeo despedazado. Variantes: 

Vs. I y 2: Á tí, en los duUts versos numeroso, 

Y primer padre de la lira, Orfeo... (Col.) 

Verso 5: A ti lloró £s/rsmon, á ti el fragoso... (Fem. y Col.) 

» 6: Ródúpe, y altas cumbres del Pangeo... (Col.) 

> 7: A tí las Ninfas del sagrado Alfeo.,. (Fem. y Col.) (i) 

En Rivadeneyra, t. XXXII, pág. 395. 



Núm. II. — D. Juan de Arguijo. 

cjttlia, si de la Parca el furor ciego...» 

* Publicado por Colón (pág. 16), de quien lo tomó Castro 
para la ^/M¿7/^¿:¿7 de Rivadeneyra (XXXII, 398). Título: A Ju- 
lia, hija de Julio César y mujer de Pompeyo. Variantes: 

Verso 2: Permitiera en tu vida más tardanza... 
» 12: Tú sola el istmo de estas ondas eres... 

Istmos, singular, está dicho en el códice de Calderón, sin espa- 
ñolizar el vocablo: como se decía en griego. 

Núm. 12. — D.Juan de Arguijo. 

«De Alejandro el trasunto, muda historia...» 

* Colón publicó este soneto (pág. 22), que ha sido reprodu- 
cido en la Biblioteca de Rivadeneyra (XXXII, 401). En el libríto 
de Colón se titula: A César, viendo la estatua de Alejandro en 
Cádiz. Variante: 

Verso 8: Que aún no ha dado principio á su memoria. 

£1 Maestro Medina prefería que se leyera este verso así: 

Que aún principio no ha dado á su memoria 

(como está en el códice de Calderón), c porque no se continúen 
tantas palabras de una sílaba.» 



(i) EgtrioH y Oltneo son evidentes lapsus 4d códice. 
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Núm. 13. — D.Juan de Arguijo. 

«Ofrece al íoego U eng^allAda diestra...» 

* Está en la pág. 27 de Colón y se titula A Scévola. Castro 
lo reprodujo en la pág. 401 del t. XXXEL de Rivadeneyra. Va- 
riantes: 

Veno 4: Con afecto espantoso el pesar mnestra. 

• 6: £1 ofendido rey miré turbado... 

» 8: Que supo errando k tantas ser maestra (i) 

Vs. 9 y 10: No castiguéis, le dijo, valeroso 

Mancebo, el fuerte brazo, cayo eogalio... 

Verso IZ' Hoy Roma i^or Xxl mtxñio generoso... 

Ya parece evidente que Calderón conocía las enmiendas hechas 
por el Mtro. Francisco de Medina á los sonetos de Arguijo, su- 
puesto que las sigue casi siempre, lo cual para casualidad es mu- 
cho. En el soneto de este número Calderón admitió las dos en- 
miendas hechas por el ilustre sabio graduado en OsunOy quien 
corrigió en el verso 4: ^Con denuedo espantosoT^^ añadiendo: «To- 
das las veces que tengo buen vocablo castellano, escuso el lati- 
no»; y en el verso 10: ^Soldado: no sé la edad que tenía Scévo- 
la; pienso que sería mejor Soldado (en lugar de mancebo^, que 
es palabra más general y decente á un rey, que no conocia 
en particular á Scévola.» 

Y ya que dije que el Maestro Medina fué graduado en Osuna, 
permítaseme añadir algo sobre ello. Justo es que ya vayan sa- 
liendo á la luz pública algunas de las olvidadas glorias de 
aquella Universidad, tan maltratada por Cervantes, .por moti-' 
vos que confío en acabar de poner en claro, si Dios me da 
vida y salud. Francisco de Medina, natural de Sevilla y graduado 
de bachiller en artes por su Universidad en 28 de Junio de 1561, 
se licenció en la misma facultad en Osuna, presentándose para 
ello el día 14 de Agosto de 1570 y señalándosele el i6 los 
puntos, de los cuales escogió, en Filosofía, el tercero capitulo del 
libro segundo de anjma, y en Lógica, el capítulo de ad aliquid 
(sylogismo extensiuo). El 17 veriñcó el examen secreto, en el que 
fué aprobado nemine discrepante, y recibió el dicho grado el 18. 



(x) El códice de Calderón dice: 

Que supo á tantas aer maestra, 

y Quirós de los Ríos suplió las sílalMU que le faltaban, añadiendo la palabra otras, sin tener 
en cuenta el texto de Colón. 



1 
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Eji este mismo día fué admitido para el de maestro, que se le 
confirió el 24 por el vicechanciller Dr. Francisco Gil. 

En la misma Universidad de Osuna estudiaron varios de los 
poetas de quienes hay composiciones en las Flores de Espinosa, 
por ejemplo: Juan de la Llana, D. Luis Manuel de Figueroa, 
Agustín de Tejada y Páez, Luis Martín de la Plaza y Luis Ba- 
rahona de Soto, cuyos antecedentes académicos tengo cuidado- 
samente recogidos, para publicarlos en ocasión y lugar opor- 
tunos. 



Núm. 14. — D.Juan de Arguijo. 

«El itacense rey que tantos afios...» 

♦ Publicado por Fernández (pág. 10 1), con el título de 67/- 
ses. Variantes: 

Verso i: El Griego vencedor qae «tantos aflos... 

Vs. 9 y 10: Los ojos cubre y cierra los oídos 
De ]as sirenas á la vista y canto... 

Verso 12: Y negando al objeto los sentidos... 

* 14: Huyendo vence, y corta el mar seguro. 

En la Biblioteca de Rivadeneyra, t. XXXII, pág. 394. 

Núm. 15. — D.Juan de Arguijo. 

«^Á qaién me qnejaré del cniel engafio....» 

• Entre todos los sonetos de Arguijo, éste es quizás el más 
veces impreso: lo publicó por primera vez Espinosa en las Flo- 
res de poetas ilustres (núm. 90 de la edición actual); de allí hubo 
de tomarlo Baltasar Gracián, que lo reprodujo eo su Agudeza y 
arte de ingenio (pág. 289 de la segunda edición), y después fué 
incluido en la pág. 5 1 del t. IV de la traducción que Munarriz 
hizo de las Lecciones sobre la retórica y las bellas letras de Blair 
(i 798- 1 80 i), en la antología de Quintana (t. I, pág. 316 de la 
ed. de 1830), en los Sonetos de D.Juan de Arguijo publicados 
por Colón (pág. 24), y por Castro en la Biblioteca de Rivade- 
neyra, tomo XXXil, pág. 395. También figura en la pág. 104 
de la colección de D. Ramón Fernández. Variantes: 

Verso 8: . Pues no permite alivio mal tamafio. (Fern.) 
Vs. 10 y I i: De un desamor ingrato amarga prueba, 



f 
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Vengmdme, os ruego, del traidor Teseo (i). (F. 7 C.) 
Verso 12: Tal se quifaba Aríadna en importaDo... (Fero.) 

Espinosa y Gracián leyeron así los versos 5." y 6.**: 

Huyó el pérñdo autor de tanto dafio 
Y quedé sola en peregrino suelo... 

Núm. 16. — D.Juan de Arguijo. 

«Vuelta en ceniza Troya, y su tesoro...» 

* Inédito, hasta que lo publicó D. Juan Colón en 1841 (pá- 
gina 23), bajo el título A PoHmnéster que niató á Polidoro, Cas- 
tro lo reprodujo en la pág. 399 del t. XXXII de Rivadeneyra. 
Variantes: 

Verso 3: El codicioso PoHmnéster fiero... 

Vs. 6 y 7: Sacrilega codicia del dinero? 

Si quebrantas el inviolable fuero... 

Veno 9: Con Justa indignación reprueba el suelo... 

s 11: Que poco ^«^sar^í tales despojos. 

Enmiendas del Maestro Medina: 

Al verso i.'': ^cenizas, número más lleno, y excúsanse tres 
vocablos que acaban en la misma vocal a continuados en el mis- 
mo verso.» Al verso 2.**: cYo dijera: 

Empresa del mirmidone extranjero. 

Porque empresa es de más llana significación y se quedará des- 
pojo para el verso 11; y es mejor mimiídone que dólope: porque 
si bien ambos eran en Tesalia, el mirmidone siguió á Aquiles y 
el dólope á Peleo.» Al verso 12: ^Dispone 6 acelera (en vez de 
previene): porque previene no está en su lugar.» Al último ver- 
so: €¿Si será de más encarecimiento, y más á propósito para sig- 
nificar á Hécuba: 

De una anciana injtjer la dibil mano? 

Y sin la conjunción, porque es más ilustre la epifonema.» 

Los versos: 

^Á qué no obligarás, hambre del oro, 
Sacrilega codicia de dinero... 



(i) Teseo y no Tereo ha de leerse; que el que robó á Aríadna nada tiene que ver 
con TtreOf el que cortó la lengua á Filomela y acabó por ser transformado en gavilán. 
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son reminiscencia de aquellos de Virgilio: 

Quid non mortalia pectora cogis 
Auri sacra fames? 

Núm. 17. — D.Juan de Arguíjo. 

«Oprime el Etna ardiente á los osados... > 

• Colón publicó por primera vez este soneto (pág. 23), sin 
nota alguna del Maestro Medina y con este epígrafe: A bs Gigan- 
tes que combatieron el cielo. Castro lo reprodujo en el t. XXXII, 
pág. 399, de la Biblioteca de Rivadene3rra. Variante única: 

Vs. 7 y 8: £d las cavernas yacen con violento 
Rayo de la alta cambre derribados. 

Núm. 18. — D.Juan de Arguijo. 

«El qae, soberbio, á no temer se atreTe...» 

• Lo publicaron Fernández (pág. 89) y Colón (pág. 26), éste 
con el titulo de Á Troya asolada. Variantes: 

Verso 2: La varia fuerna del mudable hado... (Col.) 

• • La fuerza ocnlta del violento hado... (Fem.) 

> 7: El turbio Nilo y vino el Scita osado... (Fem.) 

Vs. 7 y 8: Al claro Nilo, y vino el Scita osado. 

Que el puro T&nais, y el Oronta bebe. (Col.) 

Versp 10: Honor del Asia hermosa, rica y fuerte... (Fern.) 

Vs. 10 y II: De la Asia honor, hermosa, rica^ fuerte, 

Madre de reinos, y de el mundo espanto. (Col.) 

Verso 13: .Sólo l^^ quedado (¡Oh miserable suertel) (Fem.) 

£1 Maestro Medina en sus Apuntamientos proponía que el se- 
gundo verso se leyera así: 

La varia fuerza del violento hado, 
por parecerle impropio para el hado el epíteto mudable, 

£1 soneto de este número se halla también en la Biblioteca 
de Rivadeneyra, t. XXXII, pág. 392. D. Bartolomé José Gallar- 
do lo vio además en el MS. que dejo citado en la nota del nú- 
mero 3. 

Núm. 19. — D.Juan de Arguijo. 

cVictorioso laurel, Dafnes esquiva...» 
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* Publicado por Fernández (pág. 97), por Quintana (t I, pá- 
gina 313), por Colón (pág. 29) y por Castro en la Biblioteca de 
Rivadene)Ta (t XXXU, pág. 393). Variantes: 

Verso 3: De tu rigor, y de mi triste historia... (Fem.) 
9 5: La antigua palma y abundamtt oliva... (Fern.) 
» 7: Tú ceñirás en premio de victoria... (Col.) (i) 
» 9: Dijo el crinado Apolo, y á la dura... (Col.) 

> « Dijo el burlado Ciníto, y á la dura... (Fem.) 

> 11: Repite: tjDa/nes fieral ¡marmol firfol (Col.) 

Enmiendas del Maestro Medina: 

Verso 4: Quiera el amor que eterna m^te viva: 

«sin que corra más el verso, y la manera de decir es menos 
vulgar.» 

Verso 9: Dijo burlado Cintio,,, 

< Crines y crinado no conservan enteramente la significación la- 
tina, y, por lo menos, crinado es epíteto ocioso en este propósito. 
Diría Cintio por Apolo, por la variedad, y por evitar el concurso 
de las dos grandes vocales o a, que es insuave.» Véase qué del- 
gado hilaba el buen maestro graduado por Osuna. 

Verso 13: Que no es j'uslo consienta ajeno fuego. 

«Excúsanse cinco palabras de una sílaba y la repetición de la 
primera en el quinto lugar, que.i^ 

Núm. 20. — D. Juan de Arguijo. 

«Pudo quitarte el nuevo atrevimiento...» 

♦ Lo publicó por primera vez Colón (pág. 28). A Faetán se 
titula. Variantes: 

Verso 6: Disculpó la carrera mal regida... 

• II: Del alcanzar la empresa á que aspiraste. 

El Maestro Medina dice á propósito del prímer cuarteto: «Vi- 
cios juzgan ser los lógicos atríbuir á una causa por efecto el que 
no lo es: como si dijésemos, el vino pudo quitar á Lot el uso de 
la razón, pero no el brio para hacer madres á sus hijas; efecto del 
vino es privar de razón, pero no lo es prívar de fuerza para en- 



(x) Y MÍ debe decir: Tus ctntMtu es evidentemente yerro del copista en el códice 
de Gor. 
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gendrar, bien así se puede decir ser efecto del atrevimiento qui- 
tar la vida, pero no lo es quitar la fama, antes la dio á muchos 
que sin ella no ñieran conocidos: por esto pienso no es la sen- 
tencia de -este primer cuarteto de la viveza que se imagina.» En 
cuanto al verso ii, aconsejaba: c Divídanse las palabras de una 
sílaba y excúsese el encuentro de las dos / 1, que no es suave en 
nuestros versos.» Parece que D. Juan Antonio Calderón tuvo en 
cuenta la advertencia. 

Castro tomó de Colón este soneto para la Biblioteca de Ri- 
Vadeneyra (XXXII, 401). 

Núm. 21. — D.Juan de Arguyo. 

«Yo vi del rojo sol la b& aarena...» 

♦ Publicado por Fernández (pág. 107), por Quintana (I, 318), 
por Colón (pág. 35), y por Castro en la Biblioteca de Rivade- 
neyra (XXXII, 395). En Colón se titula La tempestad y la calma. 
Variantes: 

Verso 2: Turbarse, y que en no pnnto desfallece.,, (Fern.) 

» 10: Deshecho en agua, y á ¿a luz primera... (Col.) 

> s Deshecho en agua y á sa los primera... (Fern.) 

9 11: Restituirse apriesa el claro dia... (Col.) 

» » Restituirse alegre el claro día... (Fem.) 

£1 Maestro Medina propone esta enmienda para el verso 5: 

y el austro tempestóse,,, 

<ó borrascoso, por no usar á pares vocablos latinos sin causa.» 

En las Lecciones sobre la Retórica y las Bellas Letras (Blair, 
traducción de Munarriz, t. IV, págs. 49-51) se copian y elogian 
este soneto y los que comienzan: 

¡Á quién me queJaié del cruel engafio... 
Vierte alegve la copa en que atcaora... 

Núm. 22. — D.Juan de Arguijo. 

«Sube gimiendo con igual fatiga...» 

♦ Lo publicaron Fernández (pág. 98), Quintana (I, 3x1), Co- 
lón (pág. 31) y Castro (apud Rivadeneyra, XXXU, 394). Se ti- 
tula Sistfo, Vanantes: 
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Verso r. Sabe gimieodo con mortal faliga... (Fem. y Col.) 

» 6: Suerte crnel sa nuofo afán renueva... (Fem.) 

» I i: Los hombros á tal carga desiguales. (Fem.) 

» 12: Sufro //xí? mayor coa tal porfía... (Fern. y Col.) 

» 13: Que uo punto no perdona a/ pensamiento... (Fem.) 

Núm. 23. — D. Jus^p de Arguijo. 

cTú, á quien ofrece el apartado polo...» 

* Está en la colección de Fernández (pág. 94), en Ck)lón (pá- 
gina 34) y en Rivadeneyra (XXXII, 393). Titúlase: Al Guadal- 
quivir ^ en una avenida. Variantes: 

Verso 3: Preciosos dones de luciente plata..« (Fem.) 

4: Y cuanto envidia el Tajo y el Pactólo... (Col.) 
8: Que contempla en tus márgenes Apolo... (Fem. y Col.) 
10: Con /r^j/or ondas y mayor corriente... (Col.) 
> Con crespas ondas y mayor corriente... (Fem.) 
13: Alzas igual «1 mar la altiva frente... (Fem. y Col.) 

Enmienda propuesta por el Maestro Medina: 

Verso 3: Preciosas piedras, oro, perlas, plata... 

Núm. 24. — D.Juan de Arguijo. 

< Veamos, dijo, de Ifis desdichado...» 

♦ Sería inédito este soneto, á no haberlo dado á conocer Ga- 
llardo en su Ensayo... (I, col. 287), tomándolo del MS. grana- 
dino que cité en la nota del núm. 3. Variantes: 

Vs. 1-3: Veamos, dijo, de Isis desdichado 

El miserable entierro, ^a traida{i) 
Apagar Anaxarte con la vida... 

Verso 1 1 : Debido galardón á sa aspereza», 

No se trata en esta composición de Isis, sino de Ifis, que desde- 
ñado por Anaxarte, doncella chipriota, se ahorcó á la puerta de 
su casa. Venus, para castigar la indiferencia con que Anaxarte 
estaba mirando el entierro de su amante, la convirtió en estatua 
de piedra. 



(i) Será errata, por ^ a/ra/<(¿ft. 
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El códice del Sr. Duque de Gor dice en el verso tercero apa- 
gar ó á pagar, Quirós añadió oportunamente la palabra va, que 
era indispensable. 

Núm. 25. — D.Juan de Arguijo. 

• jAy de mí! siempre, vana fantasía... t 

♦ Este soneto no está como de Arguijo en parte alguna sino 
en el tódice de Calderón. Como de D. Francisco de Medrano lo 
insertó D. Adolfo de Castro entre sus poesías, en la Biblioteca de 
Rivadeneyra, t. XXXII, pág. 356. No sé á cuál de ambos auto- 
res pertenezca. Variantes: 

Vs. 10-12: Hoy, si bien sales hoy^ corazón mío, 
De tí sacudirás tan grave carga. 

¿Quien aguarda á mafiana cual prudente? 

Núm. 26. — Luis Barahona de Soto. 

«Juntaron su ganado en la ribera...» 

♦ a) Esta hermosa composición, no publicada hasta ahora, 
está llena de alusiones á personas y sucesos de Granada, en don- 
de hubo de escribirla Barahona por los años de 1570. Tanto los 
interlocutores, Pilas y Datnón, como Silvano, Ckanto, Serrano, 
Lauso, Palemón y Peloro son, sin duda, poetas granadinos ó que 
vivieron en aquella ciudad. Lauso es el mismo Barahona, que 
ya figuró con este nombre arcádico en La Galaica de Cervantes; 
Damón debe de ser D. Diego Hurtado de Mendoza, á quien se 
conocía por ese nombre poético, si no fuere Pedro I^ynez, á 
quien también en La Galaica se llamó así; Serrano es quizá 
Juan Jerónimo Serra, gentilhombre del Duque de Alba y poeta 
de quien hay dos composiciones en las Flores colegidas por Es- 
pinosa, y Silvano es Gregorio Silvestre. 

La octava undécima se refiere á Alonso de Céspedes, cuyas 
hazañas recopiló Rodrigo Méndez Silva en un libro que he exa- 
minado en la rica biblioteca del Sr. Duque de T'Serclaes y que 
se titula Compendio \ de las mas señaladas \ hazañas \ qve obro 
el capitán \ Alonso de Céspedes \ Alcides castellano \ ... (Madrid, 
Diego Diaz, 1647. En 8.°). Céspedes fué á la Alpujarra, contra 
los moriscos rebeldes, en la primavera de 1569, contribuyó po- 
derosamente al triunfo de los cristianos en el asalto del Peííón 
de Frigilianá y murió heroicamente en las Albuñuelas, montaña 
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de las Cuajaras Altas, el 25 de Julio del mismo año. En el sitio 
en que ocurrió su muertfs ñié colocada una cruz grande, con un 
rótulo que decía: 

Aquí murió 

El Gran Capitán 

Alonso 

DE Céspedes el 

Bravo. 

Por su valentía y su extraordinaria fuerza mereció y obtuvo la 
misma fama que Diego García de- Parecks, el Sansón de Extre- 
madura. 

No sé á punto fijo á quién alude la octava duodécima, pero 
sospecho que á D. Diego Hurtado de Mendoza, por el suce- 
so á que él mismo se refería en carta que escribió al cardenal 
Elspinosa en 20 de Septiembre de 1569 (i). €... Solo don Diego 
de Mendoza — dice — anda por puertas ajenas, porque de sesenta 
y cuatro años, tomando por sí, echó un puñal en los corredo- 
res de palacio, sin poderlo excusar, ni exceder de lo que basta- 
ba.» En efecto, habíase trabado de palabras, estando en palacio, 
con un caballero de la corte, éste sacó un puñal, y arrancándo- 
selo D. Diego de las manos, lo tiró por una ventana, hecho qu^^ 
juzgó el rey por gravísimo desacato. Fuese por esto ó por otra' 
causa, ello es que salió desterrado Mendoza. (Rosell, apud Bi- 
blioteca de Rivadeneyra, t. XXI, pág. XI.) 

La octava décimatercera se refiere al Ldo. Gonzalo Mateo 
de Berrío, jurisconsulto y poeta granadino de quien decía Ber- 
miidez de Pedraza en el libro Antigüedad y excelencias de Gra- 
nada (1608): «su pluma no es menos delgada para escribir ver- 
sos que derechos.» De él hay una poesía en las Flores de Espi- 
nosa (núm. 41). Lo elogiaron, entre otros, Lope de Vega en El 
Laurel de Afolo (V. en esta edición de las Flores la nota del 
núm. 225 de la Primera parte), Cristóbal de Mesa en su Res- 
tauración de España y Cervantes en el Canto de Caliope. 

La octava siguiente celebra á Gaspar de Baeza, gran juris- 
consulto, traductor de las Comunidades de Espctíia de Paulo Jo- 
vio, y autor de tres obras, intituladas: De non meliorandis ratio- 
ne dotis filiabus; De Inope debitore creditori addicendo y De dea- 
ma tutori Hispánico iure praestanda. 

Y en la octava décimaquinta alude á la muerte del famoso 



(i) En la Biblioteca de RÍTadeneyra (t XXI, pág. XXVI) dice 1579, P^*^ ^ emta: 
D. Dicffo £iUcció CB XS75. 



Fhres de paitas ilustres. 357 



poeta Gregorio Silvestre, acaecida no el afio de 1570 como dijo 
Pedro de Cáceres en el discurso que precede á las obras de aquél 
(Granada 1599), sino en 8 de Octubre de 1569, como advertí en 
la nota núm. 87 de la Primera patrie de las Flores, Y pues allí 
no dije en qué me fundaba para contradecir lo aseverado por 
aquel contemporáneo del vate músico, lo diré ahora. De las ac- 
tas capitulares -de la Catedral de Granada' entresacó D. Domin- 
go García Peres, para publicarlas en su Catálogo razonado bio- 
gráfico y bibliográfico de los autores españoles que escribieron en 
castellano (Madrid, 1890, págs. 530 y 531), estas noticias rela- 
tivas á la muerte de Silvestre: cEn 11 de Octubre de 1569, la 
mujer de Silvestre y sus hijos pidieron al Cabildo se le haga mer- 
ced á su hijo mayor de tocar el órgano de la Santa Iglesia, pues 
su padre, al morir, los dejó muy pobres y no les dejó otro re- 
medio cuando murió»... <£n 29 de Octubre se le dio (á Juana 
de Cazorla, mujer de Silvestre) 9386 maravedís que Silvestre ga- 
nó en 38 dias, hasta 8 de Octubre que falleció.» Bien se echa de 
ver el entrañable carifto que Barahona profesaba á su maestro 
Gregorio Silvestre, cuando al hablar de su muerte dice: 

I Oh nedio cuerpo á mi solas hnrtadol 
I Oh casi el alma del contento míol 
¿Por qué no me llevaste allá contigo? 
O ¿cómo te partiste de conmigo? 

El amor de Silvestre hacia una D.* María y la muerte de 
aquél, ocurrida, mes y medio después que la de ésta, cosas á 
que alude la octava décimasexta, conñrman la exactitud de las 
noticias que ya conocíamos por Pedro de Cáceres, quien dijo 
en el mencionado discurso biográfico: c Escribió muchas obras 
amorosas, teniendo por sujeto casi desde su nifíez á una dama 
llamada D.* María, cuya calidad, por razonable respeto, no se ex- 
plica... Murió esta señora el mismo año que Gregorio Silvestre, 
mes y medio antes que él...» ó como lo dice Barahona: 

Cnanto la Inna cumple su jornada 
Y se vuelve á poner en mediodía. 
Tanto tiempo antes que él se vía privada 
De la vida... 

Dije que esta composición hubo de escribirse por los años 
de 1570, porque así se inñere de varios pasajes, además del re> 
lativo á la muerte de Silvestre; verbigracia, el que sigue: 

Morales, guindos, cedros, avellanos, 
Con vuestras obras me seréis testigos, 
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Poes en tnl flflo estériles y vanos 
Y destrouidos fuisteis de enemigos.. 

Refiérese claramente á la guerra con los moriscos de la Alpaja- 
rra, ocurrida en 1569 y 1570. También se alude, como á suceso 
reciente, á la muerte del Príncipe D. Carlos, primogénito de Fe- 
lipe II, y ésta ocurrió el 24 de Julio de 1568: 

Do dejando el dorado vellocino 
Antes del plazo, vieras qae el tributo 
Pagó el que desde el hijo de Pepino 
Fuera en el mundo el sexto ( i ) en grana y luto. 

No he podido ayeriguar, hasta ahora, qué grandes fiestas fue- 
ron las que ordenaran las ninfas 

.... en el tiempo que al pastor Silvano, 
Que en el Iberia tuvo el justo imperio 
Del apacible verso castellano. 
Lloraban... 

..«. las nacidas en Pierio; 

pero sí me consta que cuando Barahona escribió esta composi- 
ción era bachiller en artes y estudiante dé medicina y no tenía 
arriba de veintidós años. Los que han asegurado que Barahona 
de Soto peleó contra los moriscos como corregidor de Archido- 
na, lo confundieron con otro sujeto. 

V. la nota núm. 87 de las Flores de Espinosa. 

♦ b) Pedro de Cáceres y Espinosa conocía la égloga de 
Barahona, pues transcribió algunos versos de la octava décima- 
sexta en el discurso preliminar de las Obras de Silvestre; por 
cierto que leyó así los versos cuarto y quinto: 

y se vuelve á poner como solfa. 

Tanto tiempo antes que él se vio privada... 

En la impresión de esta poesía el Sr. Quirós de los Ríos si- 
guió fielmente el texto del códice; pero como la mano á que éste 
se debió dejaba mucho que desear, y no poco la del que hizo la 
copia que tengo á la vista (copia que sería inmanejable á no ha- 
berla confrontado escrupulosamente mi difunto amigo con el 
original), abundan las frases que no hacen buen sentido. Permí- 
tanse á mi buen deseo unas observaciones y un conato de res- 



(i) Quiere decir que, á reinar, se hubiera llamado Carlos VI. Á Carlos V de Ale- 
ta y I de España siempre se le llamó, aun por los españoles, el Emperador Carlos V, y 



mama y 

no el Rey Carlos I. 
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tauración, y, después, dicant Paduani, con tal que dejen á salvo 
la honradez de mi intento. 

Pág. 33, V. 4: Cigarra entonces sn cantar oía;.,» 

Oía por dejaba oir no se ha dicho nunca. ^Decía? 
IHd., Y. 8: Llevar tras sí á las aguas ^/ganado. 
/áid,, > 20: Que están danzando al mnnnurar át\/rü>„. 

no puede ser, sino del río, sin que obste que el mismo sustantivo 
se repita como consonante dos versos después, pecado poético 
que en el siglo XVI debía de ser venial, cuando se cometía muy 
frecuentemente. 

Pág. 35, verso 23: El brazo, en ocasión, alzar desnudo... 

* 36, vs. 3 y 4: Vieras las venas soeltas, cual Lncano, 

Dar tardo freno á sn tnorir temprano. 

Parece indicar que Gaspar de Baeza se suicidó, ó murió desan- 
grado. 

Ibid., v. 22: El líquido Genil, que el claro lecho... 
Ibid., » 34: Que aquesta selva y sn a£^a clara cría... 
Pág. 37, > 4: Y muerte, las nacidas en Pierio... 
J6id., » 21: Con la alma de Silvano que cupieron... 

Cupieron, por desearon: de cupere latino, apetecer con ansia. No 
sé que lo haya usado nadie en castellano, sino Barahona de Soto. 

Ibid., V. 37: Ni á vuestro invierno sucedió verano... 

Nuestros abuelos llamaban verano, á la primavera, conforme á 
la etimología de aquella palabra: de vemáre, brotar, reverdecer, 
vernus, lo perteneciente á la primavera. 

Pág. 38, V. 21: Mas aquí socorrió el amigo bueno... 

Núm. 27. — Luis Barahona de Soto. 

«Ora veamos si harán mis biazos...» 

* También es inédita esta égloga. 

Pág. 43, V. 12: Está 0/arco asido, largo y tieso. 
Quizás diría el original: 

Está del arco asido, largo y tieso. 

Pág. 49, verso i: Juntarte aquí mafiana á la pastura. 

> > vs. 24 y 25: Yo iré con estos perros, si te place 

(Que no sé qué me oí en aquella brefia)... 

£n el códice: que me oy. Está usado este verbo como reflexivo. 
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Nám. 28. — Luis Barahona de Soto. 

«El triste Obato, de la ingrata Dórida...» 

* a) Inédita es asimismo esta canción, escrita en versos es- 
drújulos hasta que comienza á hablar Obato. Á los que extra- 
fien que Barahona tuviese por esdrújulas á muchas voces que aho- 
ra pasan por llanas, como rumian, labios, odio, principios, medio, 
rubio, flautas,,., diré que como esdrújulas se consideraban en su 
tiempo. Juan de la Cueva, en el Ejemplar poético (Epístola 2.*), 
decía: 

Al verso que acortaron, 7 hizieron 
Los agudos el número diverso, 
De nuevo otra advertencia le añidieron. 

Qae para ser cabal, ornado, y terso 
No hiera en la penaltima, i si hiere 
Hará de doce silabas el verso. 

De Lasso, por exemplo se refiere: 
«El Rio le da va dello gran noticia.» 
En que alargar el numero se infiere. 
^ «De mi muerte y tu olvido la noticia,» 

Dixo el Cooda de Gelvca, y Malara 
«Donde de mU deadicKas no ay noticia.» 

Bien que todavía en uoa edición relativamente moderna del 
Rengifo (siglo XVIII) dudábase si eran esdrújulos los vocablos 
terminados en abria, acia, adia, adria, agia.,, 

b) Observaciones sobre el códice: 

Pág. 50, V. 24: Que pastan por los Umites... 
En el códice, /ú!j^a«. 

Pág* 5 1 f v* antep.: Cómo en tal mezclamiento.,. 

En el códice no está terminado el verso, pues sólo dice: 

Como eo tal me 

Pág. 54, V. 19: Y cuantQ pierde quien está en ausencia... 
El códice: 

Y cuanto pierde quien en esta ausencia... 

lo cual no hace buen sentido con lo que antecede. 

Pág. 55, V, 8: Si muévele ventura... 
En el códice, si hubiera,,, 

Pág. 57, y. 27: De las humanas cosas el gobierno... 
En el códice, por error, hermanas. 



[ 
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Ibid,, y. pen.: Á él, pues lo aborrencp,,. 
En el códice, lo aborrece. 

* c) Observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 51, ▼. 6: Y el melióD y el hteytre,,, 

Bueyire por buitre, Elsta voz no está, ni como anticuada^ en el 
Diccionario de la Academia, pero sí en el Tesoro de Covami- 
bias. Los campesinos andaluces dicen todavía bueyire ó gueytre, 

liid., Y. 13: Con ktf saDgrientms zaRamoims ruóte. 

Rubio está dicho, no en la significación de rojo claro, ó dorado, 
en que ahora se usa, sino en la propia de los verbos latinos ru- 
bere y rubescere, de donde- proviene nuestro sustantivo rubor, 

Pág. 52, V. 34: Ya ni los ruiseñoles,,. 

Femando de Herrera, en sus Anotaciones á Garcilaso, tachaba 
la palabra ruiseñor, diciendo que se había de escribir rusiñol, por 
ser más semejante al latín y al italiano, cosa de que se burló el 
supuesto Pretejacopin, proponiendo que también y por igual ra- 
zón se dijera túrtura, mensa, home y asino en lugar de tórtola, 
mesa, hombre y asno, 

Pág. 57, V. 29: Haced que el gozo eterno,,. 

Quizás diría Barahona tierno, porque lo de eterno se contradice 
con lo de pedir que el gozo se les muera en la boca á los 
amantes. 

Ibid., YS. 35-38: .... ni apetezco 

Lo qae no pertenece 
Á él, pnes lo aborrezco, 
Ni á ella, pnes me mata y aborrece. 

Para que este pasaje haga buen sentido, hay que leer, y acaso el 
autor lo escribiría así: 



..•• ni ^petesco 
Lo qae les pertenece, 
A 61, pues lo aborrezco, 
Y á ella, pnes me mata y aborrece. 



Núm. 29. — Luis Barahona de Soto. 

«¿Cuándo les nacerá á mis ojos día...» 

a) Observaciones sobre el códice: 
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Pág. 60, ▼. 5: Los ojos tet^o de cualquier sentido... 
En el códice falta la palabra tengo, 

* b) También creo inédita esta canción. 
Observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 63» V. 18: Que ya de nuestro pecho no se alcanza.*. 
Más bien parece que se debe leer vuestro, 

IHd., y. ült.: Tormentos con el nieto de Cifiso, 

£s Cefiso, aquel á cuyo nieto, según refiere Ovidio en las Metct- 
mórfosiSf transformó Apolo en monstruo marino. 

£1 verso 

i Oh tres y cuatro veces venturoso... 

(pág. 62, V. 9) es reminiscencia de aquella frase del libro I de 

La Eneida: 

.... O terque, quaterque beatt.,.! 

Esta poesía, por varios de sus pasajes, 7 especialmente por el 
comienzo de la estrofa antepenúltima, 

Según el matrimonio es captíverío..., 

parece haber sido escrita por Barahona, ya casado, quizás en la 
misma ausencia en que D.* Mariana, su mujer, le dedicó este 
menos que mediano soneto (fol. 138 vuelto del códice 33-180 de 
la Biblioteca del Palacio Arzobispal de Sevilla): 

|Ay caro amigo, ay mi agradable esposol 
{Ay claro Sol, que dais lumbre á mi vida! 
¿Cómo dejais tan triste y afligida 
Esta alma que os adora sin reposo? 

¿Quién os hÍ20 cruel, Soto amoroso, 

Y tan esquivo y mudo en la partida? 
Esto tendrá mi carne consumida 
Cuando volváis á verme presuroso. 

iQué abrazos dulces, qué terneza de ojos, 

Y qué vena de lágrimas, diciendo: 

cNo os olvidaré, no, que os llevo en mi almal» 

Siquiera por templar estos enojos, 
Mal grave y sin hablarme vais huyendo. 
Dejándome en sediento mar y en calma (i). 

Núm. 30. — Luís Barahona dé Soto. 

«Furioso río, que en tu limpia arena...» 



(i) £a el mencionado códice tiene este soneto el siguiente epígrafe' Soiutode la 
Sra. Daña Mariana tnuger del Licenciado Luis Barafuma de Soto el dia de sm Partida. 
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a) Observaciones sobre el códice: 

Pág. 65, ▼. 16: De Dinamar, que á Pomona fuera,,. 
El códice: que d Parnona fiera, 

Ibid., y, 1 7: Mas qne el ite Albania 7 aun del Tempe honroso. 
Dice así el códice: 

Mas qne el Albania y ann del Tempe onrroso. 

* b) También es inédita esta poesía, que bien pudiera ti- 
tularse Fábula de Dauro, como Espinosa tituló otra suya Fábu- 
la de Genil, 

Observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 64, V. 6: Con tanta priesa, si ahora, tú envidioso... 

Así no es verso. Debe de decir: 

Con tal priesa, si ahora tú, envidioso... 

Pág. 65, V. 16: De Dinamar, que á Pomona fnera... 

Tampoco es verso; pero sí leyendo Dinadámar, que es el nom- 
bre de aquel sitio de las cercanías de Granada. Véase en prue- 
ba de ello una octava del libro MS. intitulado Granada ó des- 
cripción historial del insigne reino,,, compuesta en verso y margi- 
nada en prosa por un hijo de la misma ciudad,,, (Apud Gallardo, 
Ensctyo,,, 1 1, coL 873): 

Tiene al norte con orden admirable 
Legua y medía de huertas tan 'amenas. 
Que olor cansan y vista deleitable 
Sns árboles, sus rosas y azucenas. 
Divídese en dos suertes lo habitable 
Que llaman pagos de delicias llenas.' 
£1 Fargue y Dinadámar les llamaron 
Los moros que sus árboles plantaron. 

Y estos- versos de una composición de Lope de Vega: 

Dinaelámar, sn corriente; 
Todos los campos, sus frutos; 
Mis vasallos, sus tributos; 
Y yo, el laurel de esta frente. 

Pág. 65, vs. 21-25: Mas todas ofrecidas por la mano 

De la ninfa Jateja» religiosa 
Del nombre que guardó Pomona en vano. 

No sé qué ninfa sea ésa: quizás el nombre no estará bien es- 
crito. De Pomona trató largamente Barahona de Soto en la Fá- 
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bula de Vertumno, hermosa composición en que imitó, y estoy 
por decir que superó, á Ovidio, en el libro XIV de las Meta- 
morfosis, 

Pág. 66, T. 5*. Qaejóse al aire, al monte, al cielo... 

Para que sea verso es preciso leer^ al cielo, y aun así la diéresis 
lo hace flojísimo. * 

Pág. 67, T. 22: Y como siempre nos qaedó esta rata... 

Quizás deba decir traza, 

JHd., 25 y sigs.: Detrás del Zacatín se había esccmdido... 

Y así, de mal color y olor cargado, 

Ya habrá comprendido él lector estas alusiones, que hacen re- 
cordar aquellas otras más desembozadas de Góngora al río £s- 
gueva: 

Lleva lágrimas cansadas 
De cansados amadores. 
Que, de puro servidores... 

Pág. 68, ▼. 35*. No sé por qné de ambrosia sustentamos^. 

En tma de las composiciones de la antología de Espinosa hay 
también un verso que no lo sería acentuando esa palabra como 
la acentuamos hoy. 

Pág. 69, V. 8: Qne nadie te osará ofender yo íTo. 
Este verso no está en su sitio. Además, faltan tres: 

Y con TOS amorosa le dijiste: 

c Vente á mi seno, vente á mis entrafias, 

(i^^'J 

(añas,) 

Qne nadie te osará ofender, yo fío, 
(añas.) 

Y darte he mÍM mn privilegio mío: 
Qne de cien rfos que entran en mi pecho, 
Te puedas tü llamar el primer rio.» 

Núm. 31. — Luis Barahona de Soto. 

«Vuelve esos ojos que en mi dafio ban sido...* 
* Observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 70, V. 28: Concédeme tú esto por victoria... 
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£1 pronombre tú lo afiadíó Qoirós de los Ríos para que el verso 
constara. Quizás dirá el códice: 

Concédeme esta (d6 esto) por victoria, 

y debería decir 

Concédeme esta gracia por victoria. 

Ibid., V. 3 1 : De las columnas de cristal y el techo... 

Pág. 71, vs. 14 y 15: Revive ya con él^ ó no defiendas 

Qqc // mismo te ofresca un seso poro... 

Tanto porque no se ve claro á quién se refiere ese él (pues no 
ha de ser al hielo de que se habla poco antes), como porque 
parece que fiarahona, aunque en sus poesías son muy frecuen- 
tes los hiatos, no había de hacer un verso tan malo y arras- 
trado como el último que acabo de copiar, sospecho que uno 
y otro verso han de referirse á la fe del amante, que, sepultada 
en las peñas del hielo de la dama á quien se dirige, revive luego. 
£n este caso, el texto debe decir: 

Revive ya con ella, ó no defiendas (no prohibas) 
Qoe ella misma te ofrezca un seso paro... 

Ibid., V. 23: Si siempre mis saspiros fueren vanos... 

Para la mejor inteligencia de este pasaje, conviene advertir que 
en él está usada la partícula si como conjunción adversativa 
equivalente á aunque. £n esta significación la emplea con mu- 
cha frecuencia nuestro vulgo, cambiando, por cierto, el subjun- 
tivo por el indicativo, que es fenómeno curioso. V. gr.: No iré 
si me aspan, por aunque me aspen. 

L08 tercetos de hacia el fin de esta elegía ofrecen algunos 
datos para la biografía de Barahona. Según se ve, no era rico, 
pero sí de familia hidalga. £n los versos: 

Por dicha, de que vivo habrá memoria 
En otros siglos y seré leído 
Y celebrado en peregrina historia, 

no parece sino que Barahona adivinó que Cervantes había de 
celebrarle en \3l peregrina historia del Ingenioso Hidalgo, como 
lo hizo al tratar del escrutinio de la librería. Y eso que, cuan- 
do el vate de Lucena escribió estos versos (que debió de ser en 
sus verdes años, dei57oái575), Cervantes no había escrito ni 
pensaba en escribir El Quijote. Bien que por las palabras mismas 
del elogio se echa de ver que es postumo: cLloráralas yo, dijo 
el cura en oyendo el nombre, si XsX libro (Las lágrimas de An- 
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géUcá) hubiera mandado quemar, 'porque su zMXxyxfué uno de los 
famosos poetas del mundo, no sólo de España, y fué felicísimo 
en la traducción de algunas fábulas de Ovidio.» (El Ingenioso 
Hidalgo, parte I, cap. VI) (i). Barahona había muerto en 1595. 

Núm. 32. — 'Luis Barahona de Soto. 

cBien poco espacio arriba de aqael monte...» 

a) Observaciones hechas sobre el códice: 

Pág. 76, V. 8: Ahí tostará su tes inimiiabU*., 

He suplido este verso, que falta en el MS. (2). 

Pág. 77) V. 27: (Qué! ^No te vieDe al ánimo aunque seas,,. 

En el códice quieras, por evidente error. El códice es de mano 
un tanto ruda y de poca Minerva. 

Pág. 79, ▼. 9: Del fresco Dinamar, dime, pastora... 

En el MS.: 

Del fresco Dinamar, di, pastora... 

El verso pedía una sílaba más. 

Pág. 81, V. 8: y por la despedida... 

En el MS., Ó, 

* b) Observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 73, ▼. 13*. 'Crespadas hebras de rubios cabellos... 

Como esto, por una parte, no suena á verso, y, por otra, crespa- 
das, más parece significar encrespadas que crespas, y además ya 
sabemos que el adjetivo ru^io era esdrújulo para Barahona, pues 
como tal lo usaba (V. la nota del núm. 28; párrafo a), siendo, 
pues, visto que le atribuía tres sílabas, inclinábame yo á creer 
que este verso hubo de decir: 

Crespas hebras de ráói | es cabellos...; 

pero tal creencia me duró tm instante; hasta que leí el verso si- 
guiente: 

Tan rubios, que dirán que fuistes hechos... 



(z) Se referia Cervantes á la Fábula de AcMm y á la de Vertumit^y Potneita, pa- 
blicada la primera por Sedaño en el Pamasú Et^añal, é inédita aún la segunda. 

(a) Bien se conoce que tal verso no es de Barahona, pues éste siempre contaba aki 
como dos sílabas. Cuatro renos antes: 

Ahí quemará el viento... 
Tres después: 

Ahi tu blanco {fie riscos j espinas... 
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4B6 que esa palabra, como entre nosotros el adjetivo suave, tenía 
dos sílabas, ó tres, según convenía al poeta? 

Pág. 74, V. 29: ¿Dó está vuestra presencia? ¿Dola? ¿Dola? 

^Dola? Antigua contracción de fDó ella? 

Pág. 76, ▼. 29: ^Qútén de ser amado de tí diño? 

Este verso debió de escribirse así: 

¿Quién ¿r de ser amado de tí diño? 
Pág. 77, V. 1 7: La fuente de Alfacar la envió encañada... 

No se entiende bien el sentido de este pasaje, ni el de algunos 
otros de la presente composición, una de las más adulteradas en 
el códice. £1 anónimo autor de la Descripción historial de „. Gra- 
nada á que me referí en anteriores notas habla de esta fuente: 

Riéganse aquestos cármenes 7 tierra 
Con una acequia de agua cristalina 
De la fuente Alfacar, que por su sierra 
Dos leguas de Granada está vecina. 

Pág. 78, V. 14: Que no parece que hay cosa viva. 

Debe de decir haya, 

Pág. 79, V. 9: Del fresco Dinamar, díme, pastora... 

El Sr. Quirós de los Ríos añadió la sílaba que frutaba al verso, 
diciendo dÍPíe en lugar de di. La sílaba faltaba en el nombre 
propio, que, como antes dije, es Dinadámar, y no Dinamar, £1 
verso, pues, era éste: 

Del fresco Dinadátnar, di, pastora... ^ 

En esta égloga parece que se canta á la muerte ó á la ausen- 
cia de alguna dama principal. Los últimos versos de la introduc- 
ción indican que esta poesía hubo de ser escrita por encargo de 
alguna persona; quizás de una Academia, en donde había de 
leerse. 

Núm. 33. — Luis Barahona de Soto. 

«Si quieres que el bien te sobre...» 

* También tengo por inéditas estas redondillas. 



Núm. 34. — Luís Barahona de Soto. 

«Ved, QÍd, oled, gustad...» 
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* En el códice 33-180 de la Biblioteca del Palacio Arzobis- 
pal de Sevilla, al fol. 138, se halla esta composición con el si- 
guiente epígrafe: A ¡os regidores de un cabildo que repartieron el 
pan del pósito de su lugar entre sí, sin dar d los pobres parte, Pero 
como allí los versos están ordenados de distinta manera y ofre- 
cen algunas variantes, para subrayarlas transcribiré dd códice 
esta corta poesía: 

Pues sois cabesas, sefiores, 
Ved, oid, oled, gustad 
Lo qxxt pasan los menores 
Por vuestra parcialidad. 

Si semtis vaestros trabajos 
Y no los de esotras gentes. 
Dirán 9s cabesas de ajos. 
Pues no tenéis más qae dientes. 

Núm. 35. — Luis Barahona de Soto. 

«Yo dije á mi esperanza: «Por la senda...» 

^ También inédito. Quita mérito á este soneto el terminar 
con un lugar comunísimo. ¿Qué escritor no ha expresado alguna 
vez ese pensamiento, desde que el Mantuano dijo: Audaces for- 
tuna juvat, tinUdosque repeUit? 

Núm. 36. — Incierto. 

«¿Caándo podjréis gosar, mis ojos tristes...» 

♦ En el códice, gozasteis, perdisteis, etc., tal como en el texto 
impreso; pero la palabra final del verso primero, tristes, da á en- 
tender claramente que las que con ella aconsonantan hubieron 
de stt per distes, fuis tes y pudistes, y, por ende, las otras finales, 
gozastes, etc. 

Núm. 37. — Incierto. 

«Pnce el alma has llevado...» 

a) Observaciones sobre ei códioe: 

Al margen de esta composición se lee de letra distinta: Conde. 
Pág. 84, V. 1 1 : Y donde juntó Amor en propia mano... 
En el códice: 
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Pág. 83. 


verso 5: 


> 


» 


> 8: 


» 


» 


> 22: 


» 


84. 


» 2: 


» 


» 


▼s. 6-8: 


» 


> 


▼erso 1 1 : 


> 


• 


. 14: 



Y doode Amor juntó en propia maoo..., 
que así no es verso, ni cosa que lo valga. 

* b) Esta canción es del Conde de Salinas y Marqués de 
Alenquer, y como suya la encontró y copió Gallardo (Ensiiyo.., 
I, col. 146). Variantes: 

Adoraré el traslado... 

Que en el absenté corazón contemplo... 

Y cnal templo á tf sola dedicado... 

Y sin cesar jamás en su ejercicio... 

A7 es malo mi consejo: 

Tn retrato bien poede sobornarte 

A que, mirando el todo, veas la parte... 

Y donde Amor Juntó con propria mano... 
Qae á tí misma te acercas y te enciendes... 

> » vs. 19 y 30: Del mismo fuego qae ka causado y hace 

Mira en el corason tdproprio nido... 

> > Terso 23: Á él como veneno encaminada... 

> » » 27: No osares atreverte... 

» » vs. 29 j 30: Que es, con lo qae en sí encierra y padece, 

La ofrenda, á qnien se hace, y quien la ofrece. 

En el texto de Gallardo la estrofa tercera del texto de Cal- 
derón es cuarta, y la cuarta tercera. 

Nóm. 38. — Incierto. 

«Soberbísima pompa, que eternizas...» 

a) También al margen de este soneto se lee en el códice 
Conde, de la misma letra que escribió tal palabra al margen de 
la canción anterior. 

♦ b) Esta composición debe de ser, por lo tanto, del Con- 
de de Salinas. 

Al mismo asunto escribieron, entre otros, Quevedo el soneto 
>^ue empieza: 

Si con los mismos ojos que leyeres... 

y Góngora dos sonetos: 

Ayer deidad humana, hoy poca tierra... 
Lilio siempre real nací en Medina... 
Tomo II 47 
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Núm. 40. — El Licenciado Agustín Calderón. 

<^Qai6n te podrá contar siquiera en soma...» 

a) Observaciones sobre el códice: 

/ Pág. 89, ▼. 3: Que ella qaistera, mas que al fin no pudo. 

Así se escribió primero; después se enmendó de este modo: 

Que ella quisiera, pero que no pudo. 

Pág. 90, ▼. 33: Que no que cdh malicia se glosase. 
Primeramente decía: 

Que no que con malicia se igualase» 

Pág. 91» ▼. 22: Dudoso estoy al fin, como agustino. 

No es que fuera el autor del orden de san Agustín, sino que alu- 
de á su nombre de pila. 

* b) El autor llamó festiva y macarrónicamente á esta sá- 
tira Monjibelo, no porque tenga nada que ver con el famoso 
monte, sino porque en ella se hace gtterra á las monjas (Monjij 
bello). Cuantos hayan leído á los escritores de los siglos XVI y 
XVII comprenderán que el Ldo. Agustín Calderón no exageraba 
al hablar de la libertad de costumbres de las monjas, muchas de 
ellas más atentas, en aquel tiempo, á dejarse galantear por los 
desocupados que á impetrar en sus oraciones la misericordia 
divina. Pueden verse entre mil otros escritos que tratan de este 
asunto, el romance de TriUo y Figueroa que empieza: 

Marica, no te perdono 
Que, si no por las agallas... 

(Bib, áñ Rivadeneyra, t. XLII, pág. 62), las décimas del mismo, 
que comienzan: 

Marica, yo soy Camal, 
Tú Cuaresma, y no podemos... 

Clbid., pág. t(i\ y un soneto de Quevedo, intitulado Consejo á 
las monjas (Ibid,, t. LXIX, pág. 491) y en el cual les dice, entre 
otras cosas: 

Que el diablo, por hacer que seáis precitas, 

Usa de estratagemas muy gallardas. 

Algunas observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 86, ▼. 3: iOh sacro nieto de la' blanca espumal 

Dirígese al Amor y le llama nieto de la espuma, recordando la 
fábula del nacimiento de Venus. 
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Pág. 88, ▼. 5: Dt|^, pues, que la monja fué lacada,,, 
Ó alabada ó loada debe de decir. 

Ikid.^ TS. 12 y 13: .... y á sas ]>echos cría 

Un antiamor sin Ceres y sin fiaco. 

Recuerda aquella antigua frase: Sine Cerere et Bacho friget Venus, 

Pág. 89, T. 12: Traeqoe en paAo eXJUeiU y estamefia... 
FiUiU ha de ser lo que la Academia llama^/f^. 

Ibid,, ▼. 16: Martaqnoqne, ambardije y cruja seda... 

Quizás así: 

Marta queque , ámbar, dijo, y cmja seda... 

Pág. 90, y. 22: Yo ofrezco hacerle á alguna que confiese... 
Pág. 92, » 20: yüe% Amor, confieso mi pecado. 

Ibid., » 32: Era el lobo cruel de mi conseja. 
Alude al modismo latino: Lupus in fábula. 

Pág. 96, TS. 1-3: Y si por allá alguno compra y miente... etc. - 
Refiérese al refrán: Quien compra y miente, en su bolsa lo siente. 

Pág. 97, Y. 30: {K quien dome y amasa qniés hnrtalle?... 
El refrán dice: Á qpien cierne y amasa no le hurtes hogaza, 

Núm. 41. — Agustín Calderón. 

«No es plata aquella frente» ni el cabello... > 

* Los versos 4 y 1 1 no lo son. Quizás deban decir: 

Que ama Venus: Amor testigo es dello... 
Tal cabello, mejilla, nariz, labio... 

Núm. 43. — Agustín Calderón. 

«Mientras está en las aguas dulcemente...* 

En el códice precede á este soneto un epigrama latino de Jo- 
viano Pontano, de que dicha poesía es traducción. Helo aquí: 

Dula dum ludit Calatea in unda 
Et movet nudos agilis lacertos 
Dum latus versal fluitantque nudae 
Aequore mammae, 
Surgit e vasto PoHphemus antro 
Linquit et solas nolucer cápelas, 
Nec mora et litus petit, et sub altos 
DesUit aestus. 
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Impigtr Imtís secat tquw ulnis 
Frangit atollens caput, et per undas 
LMtur qualis utridi sub umbra 
Lubricus anguis. 
Illa veloHs mones aeris ñrtus 
Dum poiti seutU, simul et sequemitm 
Incitat labenSf simul et deorum 
Numina clamat. 
HUcet dhmm ckorut Jtíne et illine 
Fert opem/essae at Pcliphemus ante 
Non abit lassus lUet, et deorum 
Vóce repulsus, 
Quamferex niuphae tumidis papiliis 
Injicit dextram ronque ab ore 
Osculum victor rapit, illa maesto 
Delitet amne, 

m 

Núm. 44. — Agustín Calderón. 

«Corrida estaba aqaella qae derrama...» 

* En algunos pasajes de esta composición está el sentido 
muy confuso, por las corrupciones del texto. No es siquiera ver- 
so el siguiente: 

Pág. 101» V. 32*. No pndo Laocoo, ni es bien se le conceda...» 

Núm. 45. — Agustín Calderón. 

«Lo qae (guardando el decoro...» 

* No sé cuál sea el soneto del Conde de Salinas á que se re- 
fiere Agustín Calderón en el epígrafe de esta décima. ¿Lo con- 
fundiría con las redondillas del Conde, 

«Esperanza desabrida...» 

que había incluido Espinosa en sus Flores? 

Núm. 46. — Agustín Calderón. 

«Ya las entraüas deste monte cano...» 

* Algunas observaciones sobre el texto impreso: 

También en esta composición hay no pocos pasajes adulte- 
rados, de restauración difícil, máxime cuando se carece de otro 
texto con que cotejarlos. 

No son versos los siguientes: 
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Pá£. 103, Y. 35: Antes, no sólo qne Clon á mis enojos... 
> 104, » 7: Espera, digo, que yo me acoerdo día... 

Quizás sobra el pronombre jv. 

Ibid,,^, 13: BaAada piedra (santísima cautela)... 
^Altísima? 

Pág. 105, ▼. 14: Celosa á Venus, á Adonis invidioso... 

Núm. 49. — Agustín Calderón. 

«Del cierzo alborotó la fuerza fiera...» 

• El verso 10, que dice: 

En calma, leche; los nublos arreboles... 

quizás deba leerse así: 

Leche en calma; los nublos, arreboles... 

Núm. 51. — Agustín Calderón. 

«Ciego deseo, enrado pensamiento...» 

* Paréceme que el verso tercero debe decir: 

Gemidos qne, partiendo de la vida,... 

Núm. 55. — Agustín Calderón. 

«La vida, Fosco, de conciencia para...» 

♦ a) De lo defectuoso del texto son buena muestra estos 
endecasílabos: 

Verso 10: Á mi Lilage canto, y del lobo oído... 

Vs. 14 y 15: La Micosa Dannia ni la de leones 
Nociva madre, África sedienta. 

b) En el códice, á la página 150 (ter) y escritas en distin- 
ta letra, pero de aquellos días, se hallan las cuatro décimas que 
copiaré á continuación. I^ pág. 150 (bis) contiene la traducción 
de Horacio que en la Tabla se atribuye á Agustín Calderón. 
Constituyen dichas dos páginas tma hoja afíadida y pegada con 
obleas. En la Tabla no se registran las décimas, lo cual prueba 
que fueron escritas algún tiempo después. Estas décimas son 
verosímilmente del mismo Agustín CaJderón. 
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A UNA DAMA QUE TUVO A LOS PIES UN GALAN 

No es mucho la hamildad m(a 
Se haya A mayores alzado, 
Si haberme á los pies mirado 
Causó mi soberanía. 
Bien que así temer podría 
Mi levantada humildad, 
No ya que la yanidad 
Soberbia me derribase, 
Sino que me deslumhrase 
Tan bella profundidad. 

|Vos á mis píes! ¿Qué invenciones 
Son aquestas del amor? 
Pues si acaso la mayor 
Llegó á ponerme prisiones, 
¿Qué grillos y qué eslabones 
Pueden dejar de ser yerro? 
Y ¿cómo, por blando, el hierro 
Temerá la sorda lima, 
Donde el prisionero estima 
Su libertad por destierro? 

Ciego Amor, que su poder 
Cuándo á Hércules humilla. 
Para echarme zancadilla. 
De vos se quiso valér« 
Puerta, no culpa, el caer 
Fué; y si culpa alguna veis 
(Cuando será bien que estéis 
Grata á tan vuestros despojos). 
De haber dado en vos de ojos 
Vos y el amor la tenéis. 

Yo, sefiora, no imagino 
Quejarme de la invención; 
Que armsrme tal tropezón 
Fué adelantar mi camino. 
Seguiréle peregrino 
(Aunque asombre á quien se atreva 
Tan inaccesible prueba). 
Hecha esclavina del alma, 
Por ver si os alcanza palma 
Quien por su báculo os lleva. 

Núm. 63. — Luis Martín de la Plaza. 

«En esta gruta, en quien la noche obscura...» 



i 
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a) Está como de este autor al fol. 316 del códice del Pa- 
lacio Arzobispal de Sevilla. 

* b) Variantes en dicho códice: 

Veno 3: Una sombra te gnardo, sueño, agora.,, 

Vs. 5 j 6: Aquf una fuente de cristal murmiira, 
Y» ofendida, de guijas perlas llora... 

» 107 II: Ta mano, si invisible, poderosa, 

Bafia di olvido y en descanso cierra. 

Núm. 64. — Luis Martín de la Plaza. 

«¡Oh grande nifio y del mejor planeta...» 

* El verso 12 debe de decir: 

Y ya i. los dioses tu constancia obliga... 

Núm. 66. — Luis Martín de la Plaza. 

«Gosa tn primavera, Lesbia roía...» 

* El pensamiento de este soneto es uno de los grandes luga- 
res comunes de la poesía lírica. Véanse las notas del núm. 114 
de las Flores colegidas por f^pinosa. Y ya que allí copié algunas 
composiciones, análogas en el fondo, añadiré aquí el siguiente 
soneto de Rioja (Bib. de Rivadeneyra, XXXII, pág. 376): 

No esperes, no, perpetua en ta alba frente 
|Oh Aglayal lisa tez, ni que tu boca, 
Que al más helado á blando amor provoca, 
Bafie siempre la rosa dulcemente. 

¿Ves el sol, que nació resplandeciente, 
Cuál con lu2 desvanece tibia y poca? 
¡Y tú» sorda á mis ruegos como roca 
Estás, en quien se rompe alta corrientel 

Goza la nieve y rosa que los afios 
Te ofrecen; mira, Aglaya, que los dias 
Llevan tras sí la flor y la belleza; 

Que cuando de lá edad sientas los dafios. 
Has de envidiar el lustre que tenias, 
Y has de llorar en vano tu dureza. 

Y pues estas notas vienen siendo aridísimas, un poco porque 
así lo requiere su naturaleza propia, y un mucho por falta mía 
de habilidad y de saber, sirvan como de oasis enmedio de ellas 
unos pasajes de la Fábula de Vertumnoy Pamona, de Luis Ba- 



rabona de Soto, en donde se expresa y desarrolla el mismo pen- 
samiento contenido en las composiciones citadas. Vertumno, 
enamorado de Pomona, que le desdeña, acude á un ingenioso 
ardid para inclinarla á que corresponda á su pasión, 

Y con toca muy plegada 
La cabeza se apreló, 

De muchas canas sembrada, 

Y ana vieja se fingió, 
Antigaa, flaca y corvada. 

Y sobre nn bordón fiadoso, 
Fingiendo el vigor ya muerto, 
Puso el pecho cauteloso, 

Y assí se fué para el güerto 
Que lo hizo venturoso. 

. Cuando por la puerta entró 
Quisso á la ninfa abrazar, 

Y Pomona la abrazó, 

Y anos besos, al llegar, 
Más que de vieja le dio, 

Dicténdole: «iCnántos males 
Esta vejez fastidiosa. 
Hija, nos da á los mortalesl 
No nos satisface en cosa. 
Sino en previlegios tales, 

«Que libremente podamos 
Passar por donde queremos, 

Y doquiera nos sentamos, 

Y que viejas deseemos 
Lo que mozas desechamos. 

»De aqael dulce tiempo viejo 
Que se nos passó por meda, 
Como nos curtió el pellejo, 
Otra cosa no nos queda 
Sino sólo el dar consejo. 



>Como sois mozas altivas, 
Todo el mundo despreciáis; 
Sois zaharefias y esquivas, 
De do viene que seáis 
Piedras muertas, diosas vivas. 



•Tenga en poco quien quisiere 
El bien y déjelo ir; 
Que aquel que avissado fuere 
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No se debe «rrepentir 
Jamás de lo qne hiciere. 

> Nunca te acoDtesca tal: 
Despreciar al qne te aaa; 
Que es an ycnro sin i^nal 

Y la ventiini no llama 
Á quien la conoció mal. 

*Á uno qae por mí moría 
Desdefié ]ro eo mi niftes... 
Creedme vos, hija mía, 
Que le desprecié uim ves ' 

Y lloro por él hoy dia. 

» Tiene no sé qué carcoma 
La mujer, hermosa 6 lea. 
Que si 4 ver el mando aA>ma, 
No mira cvaoco dessea. 
Ni le harta cvamo toma; 

»Y aunque viéndonos queridss 
Parezca que no queremos^ 
Con el placer derretidas^ 
Con el gusto q«e tenemos 
Nos dejamos ir vencida». 

» Cánsanos contentsméento 
La vana imsf inaciiiD 

Y duélenos el tormento 
Que recibe el corazón 

Que DOS procuré el contento. 
* «Comenzamos á querer . 
Lo mismo que aborrecimos; 
Mudamos el parecer» 
Duélenos lo que perdimos, 
Lo que dejamos perder. 

» Y más cuando aquel \qu«\ ha sido 
Por nosotras despreciado, 
Después de habernos servido, 
Lo vemos que está empleado 
'Donde es más faivorecido. 

«Este es, pues, el sinsabor; 
Quien bien me quiere no vea 
A dó llega este dolor, 
Porque entonces se dessea. 
Cuando se pierde el amor! 

•Nunca más me aconteció; 
Antes después, en llamando, 
A nadie dije de no, 

Y vivo agora llorando 
El tiempo que se perdió, 

«Que se passa más ligero 



Tomo II 



48 



378 Notas, 



Que el sueno breve sabroso: 
Mirsndo el tiempo primero, 
Vasse el presente engalloso 
Esperando el venidero. 

•Mientras la masa de nieve 

Y de grana un color vivo 
Le da espíritu y la mueve, 
Coge el placer fugitivo, 

Antes que el tiempo os le lleve. 

>Y entienda la que es querida 
Que, después que la rosada 
Lumbre del rostro despida, 
No es ahora tan amada 
Cuanto será aborrecida. 

•Huelgúese muy libremente 
Sin cuidado de gozar 
Lo que passa y no se siente, 
Que, aunque lo quiera cobrar, 
Ya después no se consiente. 

»Y habiéndose consumido 
La ñor con que agora están, 
Dessearán lo aborrecido 

Y lo que entonces querrán 
Quissieran no haber querido. 

«¿Quién se espantará que el cielo 
Con vosotras esté airado, 
Pues, con vuestro odioso yelo, 
Las. gracias que él os ha dado ' 
Queréis negarlas al suelo? 

»No hay tííía bajo ánimo, no. 
Que el que toma y no agradece, 
Desprecia lo que tomó, 

Y afrenta á quien se lo ofrece, 

Y assí, pues lo recibió, 
•E^a flor y esa belleza 

Con que, necias, os alzáis 
No os la di6 \por\ gentileza, ' 
Mas para que enriquezcáis 
Con ella á naturaleza. 



•¿Por qué piensas que salieron 
De la tierra esos vapores 
Que rocío se hicieron? 
Para dar fuerza á las flores 
Que de estas plantas nacieron. 

•Y essas plantas y frutales, 
Pregunto, ¿por qué florecen? 



Flores di poetas ilustres. . 379 



No por sas bienes ó males, 
Mas porqne con ellos crecen 
Ó yiyen los animales. 

>De cuanto el mundo está lleno, 
Todo está ordenado assf 

Y por esso es todo bueno: 
Nada nace para sí, 

Mas para el provecho ajeno. 

»Pnes ¿quereb vosotras ser 
Á solas previlegiadas?... 
Antes debéis conocer 
Que entre las cosas criadas 
No aprovecha la mujer. 

«Estos árboles y aquellos. 
Porque su casta se augmente, 
Nos ofrecen frutos bellos 

Y allí esconden su simiente 
Que prodttzga otros como ellos. 

«Los animales, las aves, 
Que por todo el mundo extienden 
Sus caras prendas suaves. 
Otra cosa no pretenden 
Sino durar, como sabes. 

»Y si de esto te aprovechas, 
Mira las cosas, en fin. 
Que están todas satisfechas 
Cuando consignen el fin 
Para el cual han sido hechas. 

•¿Quieres tü, por tu dureza. 
No dar lo que á tí te dio 
Quien te puso tal belleza. 
Si para esso te crió 
Dios ó la naturaleza? 

•Las que no quieren ponerse 
En tanta selvatiquez 
Gozan su edad sin temerse, 
Y, venida la vejez. 
No tienen de qué dolerse: 

»Cual el labrador astuto 
Que, sabiendo que el ivierno 
Viene cubierto de luto. 
Coge en el verano tierno 
El alegre 7 dulce finito. 

•Mas la necia que dejare 
Pasar el fértil verano 

Y su fruto no gozare. 
Después, el ivierno cano. 
No te espantes si llorare. 
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»CaUa 7 en IcM pies alada, 

Y tras ella no cojo andando. 
Vi la ▼entura pintada. 

La eoal maestra que, en volando, 
Jamás puede ser casada. 

•Perdido al cabello el tiento, 
No hay quien más asilla pueda; 
Que ella se va por el* Tiento 

Y entre las manos nos queda 
El cojo arrepentimiento. 



•Gosad de vuestro thesoro. 
Que el tiempo lo malbarata 
Con el Tif|;inal decoro. 
Antes que en color de plata 
Se os vuelva el cabello de oro. 

»Que, aunque me ves, hija, assf, 
Del dios Silvano fui amiga. 
Mas desque el lustre perdí. 
No hay persona que me diga: 
—Perra, ¿qué haces ahi?^- 



«Mira que easa hermosura 
Se tiene de consumir; 
Créeme, que soy madura; 
Que vendrás á maldecir 
£1 tiempo en que fuiste dura. 

•Mira aquel olmo: que, siendo 
De parras entretejido. 
Ellas van por él subiendo, 

Y él está rico y florido, 
Ajenas frutas teniendo. 

>E1 olmo sin uvas fuera 
Ninguna cosa loada; 
Más que las hojas tuviera; 

Y la vid, del apartada, 
Baja y abatida fuera. 



Digan los entendidos dónde han visto más hermoso ejemplo de 
poesía castellana, ni quintillas más fáciles, ni pensamientos más 
naturalmente ingeniosos, ni figura de Celestina más bien delinea- 
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da. {Este autor es Barahona de Soto, á quien llamaban el divino 
en su tiempo, y á quien hoy no conocen, ó no recuerdan, ó no 
quieren recordar ni aun conocer, sus mismos paisanosl 

Núm. 69. — Luis Martín de la Plaza. 

«Cuando aplaca de Aquiles inhamano...» 

* Quizás deba leerse así el verso 1 1: 

Ed estas quejas el furor convierte. 

Núm. 72. — Luis Martín de la Plaza. 

«Á vuestro dulce canto...» 

* £1 verso cuarto de la lira primera es corto. Bien pudo decir 

Y el adversario de la noche fría... 

Ó de este modo: 

Y el solf ccatnrio de la noche fría... 

Núm. 86. — Luis Martín de la Plaza. 

«Si contra mí, seUora, os conjurasteis...» 

* El verso 13 debe decín 

Vos, /«rqne me acabasteis, veocedora... 



Núm. 87. — Luis Martín de la Plaza. 

«Con líquido y risuefio movimiento...» 

* El pensamiento de este soneto es el mismo de ac]uel otro 
de Arguijo (núm. 21) que empieza: 

Yo vi del rojo sol la luz serena... 

Núm. 88. — Luis Martín de la Plaza. 

«De piedra el corazón, de bronce el pecho...» 

• No menos de cuatro sonetos (éste y los tres siguientes) de- 
dicó Luis Martín á la muerte de la reina D.* Margarita, acaecida 
el 3 de Octubre de 161 1. Bien que más de cuatro consagró Gón- 
gora á los túmulos que se levantaron en razón de dicha muerte. 
Tales sonetos comienzan: 
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No de fino diamaiite ó rubí ardiente... 

Máquina fnneral, qne de esta vida... 

Á la que Espafla toda humilde estrado... 

Icaro de bayeta, si de pino... 

Oh bien baya Jaén, que en lienzo prieto... 

Los dos últimos son burlescos. 

En la presente antología (núm. 54) hay otro soneto al mismo 
asunto, del Ldo. Agustín Calderón. 

Núm. 93. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

cDfcesme, Nufio, que á la corte quieres...* 

a) Observaciones sobre el códice: 

Las palabras Sobre la crianza de sus hijos están añadidas de 
otra letra y tinta. 

Para que el lector pueda formar idea de cuan ruda era la 
mano del escribiente de D. Juan Antonio Calderón, bastará con 
decir que, copiando esta poesía, puso entre otros mil dislates^ 
secos por setos ^ desatino por desaliño , regida por rígida, Cagila 
por Calígula, alquitara por alquitira, ramirez por rameras, etc. 

* b) Esta composición fué publicada en las Rimas de los 
Argensolas (Zaragoza, 1634), en la antología de Quintana (II, 
50) y en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. XLII, pág. 306); pero 
en el códice de Calderón ofrece tales y tantas variantes, que 
puede decirse que más que la misma poesía es otra. Copiaré, 
para que como muestra puedan cotejarse con el primitivo texto, 
los seis primeros tercetos del que hasta ahora se conocía: 

Dícesme, Nufio, que <n la corte quieres 
Introducir tus hijos, persuadido 
A que asi te lo manda el ser quien eres; 

Que ya la obligación con que han nacido 
Concede á su primera edad licencia 
Para que intenten á volar del nido. 

Que en los umbrales de la adolescencia, 
Poniendo acíbar junto de la leche, 
Ó el pedagogo evitas ó su ciencia; 

No porque como inútil se deseche. 
Sino porque les des la que él no alcanza, 
Que al trato humano más les aproveche. 

•Supuesto, dices, qui han de hacer mudanza, 
{ Adonde ocurrirán como á la corte 
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Única perfección de su críanu?» 

9i estás resuelto de seguir sa noite 
Precediendo consulta, tío me atrevo 
Á estorbarlo, por mucho que te importe. 



Observaciones sobre el texto impreso: 

Pág. 138, ▼. 34: Si es verdad cual ejemplo torpe y santo... 
Mejor puede leerse: que el. 

Pág. 142, ▼. 22: Si el honesto TÍvir le desconcierta. 
Hace más buen sentido leyendo K. 

Ibid,, V. 32: No tuerce el boto que bigote aspira... 

ha de leerse: que á bigote»,, 

Pág. r43, ▼. dlt.: Fénix 7 néctar da por vino y pavo... 

Para que haya entre estas cosas ordenada correspondencia, me- 
jor sería leer: 

Néctar y fénix da por vino y pavo... 

Pág. 148, V. 7: El número famoso de los nneve. 

Se refiere á los nueve de la Fama, que andan juntos en esta an- 
tigua frase proverbial. 

Pág. 153, v. 16: Entre mil estropezados capitanes... 

Ha de ser estropeados, como dice la edición de Rivadeneyra, y 
como pide la medida del verso. 

Núm. 94. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

a Vencida Clori de la ardiente siesta...» 

* Este soneto no se encuentra en la Biblioteca de Rivade- 
neyra, y quizás se publica ahora por primera vez. Quirós de los 
Ríos le puso esta nota en la copia del códice de Gor: c Sospe- 
cho que este soneto no se halla en la edición de Zaragoza.» No 
sé si mi amigo lo sospechaba con fundamento. Ni él tenía á ma- 
no, ni yo lo tengo, ejemplar de esa edición. Condenado estaba 
él, y condenado estoy yo, lo más del tiempo, á trabajar cuasi sin 
libros. iQué angustia! Cuando el Sr. Marqués de Jerez de los Ca- 
balleros, editor de esta obra, reside en la capital andaluza, ¡an- 
cha es Castilla! En su riquísima librería hay cuanto se busca, en 
tratándose de poetas; pero cuando ese templo está cerrado, ni la 
Biblioteca Capitular y Colombina ni la Provincial y Universitaria 
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suplen por él. cNo hay; no hay», contestan á mis peticiones los 
solícitos bibliotecarios. Y es que nunca se cont^dió en España 
ni siquiera mediana atención á los poetas, y se dejaron perder 
sus libros. En suma: que no puedo confirmar ni contradecir la 
sospecha de Quirós de los Ríos. Háganlo los afortunados, y com- 
padézcanse de quien no tiene á mano los libros que necesita y 
ha de atenerse, por fuerza, á los contados que ha podido procu- 
rarse á costa de afanes indecibles y á los pocos que, para el ca- 
so, halla en las bibliotecas públicas de Sevilla. Y cuenta que si 
se acude á los conocidos de Madrid, por si se dignan de des- 
atarle á uno algunas dudas ó de facilitarle algunos datos, suelen 
dar por respuesta la callada, y ]en paz... y Melial 

Esto, como el célebre canto á Teresa, del autor de El Dia- 
blo Mundo, es un desahogo de mi corazón: sáltelo quien no lo 
quiera leer... dos veces. 

Núm. 95. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

«Cayó, leftor, rendido al acídente...» 

a) Esta composicite la escribió Ai^gensola con motivo de 
la muerte del Conde de Gelves, hermano del' Conde de Lemos. 
Éste nació en Galicia (acaso en su misma villa de Monforte de 
Lemos) el año de 1576. Se llamaba D. Pedro Fernández ELuiz 
de Castro y Osorio. Cuando tenía veintidós años (1598), Lope de 
Vega entró á servirle como secretario. No dejó sucesión. Tuvo 
dos hermanos que, como él, cultivaron la poesía: D. Francisco, 
Conde de Castro y Duque de Taurisano, que le sucedió y luego 
fué monje benedictino con el nombre de Fray Agustín de Castro, 
y D. Fernando, Conde de Gelves, cuya muerte lamenta Bartolo- 
mé de Argensola en la composición á que esta nota se refiere. 
(Véase Barrera, Biografía extensa de Lope, pág. 71, nota.) 

Observaciones sobre el códice: 

Pág. 158, ▼. i: Si moriera Aníbal enando en Hesperia... 
Hay que leer Aníbal (i), 

Pág. 160, Y. 21: El mármol que en adornos de escultura... 

Primitivamente, el códice decía: 

El mármol que soberbio én stá escuUnra... 



* (z) En la págr. 334 de las FUrtt de Espinosa noté que para que fuera verso endeca- 
sílabo uno de Lupercio era preciso leer Anióal ó AniháL Ya ahora parece averiguado que 
así Lupercio como su hermano hacían agudo ese nombre. 
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IHd., Ts. 24*26: Quién ubé... 

Primitivamente se escribió así este terceto: 

¿Quién sabe si también fbé cnerpopiunrano '^ 

En otro tiempo? y U pasó la muerte 
Per SM alterable variedad tempramc? 

y se enmendó luego como lo he copiado en el texto. 

Ibid., vs. z'j'Z^i Y agora ni por terso... 

Elste terceto fué escrito primero así: 

El sujeto más sólido y más fuerte 
Entre la fuga de los tiempos medra, 
Quando en sorda materia se convierte. 

3id., ▼. 30: Presto has de ver cómo tenaz la yedra... 
Primero decía así: 

Y otros verán como tenaz la yedra... 
Pág. 161, T. 19; Quizás los verdes golfos.... 
Anchos se escribió primeramente. 

Ibid., Y, 20; Mover los designios de los reyes... 

Primitivamente: 

Mover las esperantos de los reyes... 

* b) Está publicada esta composición en la BibtioUca de 
Rivadeneyra, t. XLII, pág. 344, con algunas variantes. -El verso 
20 de la pág. 161 dice aUí: 

Mover las esperantos de los reyes... 

como decía primeramente el códice. Con la enmienda posterior 
no es verso, á menos que se pusiera un verbo de tres sílabas en 
lugar de mover; verbigracia, agitar 6, mejor, moverse. 

Núm. 96. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

• Cuando los aires, Pármeno, divides...» 

» * 

* Castro lo incluyó en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. XLII, 
pág. 322}, con estas variantes: 

^s* 3 y 4' Si P^^ ángulo recto ó por obtuso 
Atento al arte las distancias mides. 

> 6 y 7: Por defensa ó venganza puesto en uso, 
¿Herirá por las lineas en que puso... 

Verso 9: No esperes entre stibltos efetos... 
Tomo II 49 
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Vs. 127 13: Porque^ 6 la mente humana no se altera, 
Ó nos quiso ver locos en jaicio... 

cEste soneto — dice Castro en la nota — se creyó escrito contra 
Jerónimo de Carranza y don Luis de Narvaez, autores de libros 
sobre la ciencia de manejar la espada; y hasta se escribió un 
opúsculo en Sevilla contra Bartolomé Leonardo, por parciales de 
aquéllos. Éste negó la alusión en carta al padre fray Jerónimo de 
San Joséf en 2 de Noviembre de 1609. Véanse sus palabras: c Ja- 
más he dado desabrimiento á nadie por escrito ni de palabra... 
Tan lejos estuve de acordarme de esos caballeros, que si fuera 
necesario corroborar la opinión de Platón tocante á la esgrima, 
alegara para ello la de Jerónimo de Carranza, el cual decía, y sus 
amigos lo re6eren, tratando de la destreza, que tenía por imposi- 
ble medir con ella la cólera. Demás, que mi hermano alabó la fi- 
losofía militar, y ambos le somos aficionados...» etc. 

Núm. 97. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

«Hago, Fíli, en el alma estando ausente...» 

• Publicado por Bohl en su Floresta (núm. 563) y por Castro 
en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. XLII, pág. 297). Variantes: 

Verso 5: Mas en mi turbación tan elocuente... 

* 7: Que aquella voz que huyó de mis razones... 

» 12: Para esto amor de ornato la desnuda... 

» 14: No puede mex jurisdkcion del arte. 

Castro puntuó mal el primer terceto, en esta forma: 

Claro está que si sientes ablandarte 
Para poner á mi verdad en dada, 
Ni te queda licencia ni derecho. 

Con la puntuación de Quirós de los Ríos hace mejor sentido ese 
pasaje. 

Núm. 98. — Leonardo de Argensola (Bar4:olomé). 

•Alivia sus fatigas...» 

* Esta canción, que en el códice de los Duques de Gor apa- 
rece como de Bartolomé Leonardo de Argensola, fué publicada 
como de su hermano Lupercio en las Rimas que se han podido re- 
coger,,, de los Argensolas (Zaragoza, 1634). De allí la tomó Bdhl 
para su Floresta (núm. 490), y antes que ^te la había pubUcado 
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Sedaño en el Parnaso EspañoUt. I, pág. 157), diciendo de ella 
(pág. XU de las Notas) que es una de las más celebradas de 
Lupercio, cUena de hermosas imágenes y símiles muy propios, 
que junto con el puro y levantado estilo que ennoblece todos 
sus escritos hacen esta pieza muy digna de la imitación y del 
aplauso. Escribióla — aftade — á la Esperanza; y en un códice 
manuscrito, que muestra ser del tiem[>o del autor, se halla la pri* 
mera estrofa, que falta en las Obras impresas, y es el fundamen- 
to de toda la canción. Dice así: 

Aplácase mny presto 
El temor importuno, 
Y déjase llevar de la esperaora: 
Infierno es manifiesto 
No ver indicio alguno 
De que puede en la pena haber mudanza; 
Aflige la tardanza 
Del bien, pero coosaela, 
Si se espera á saber que el tiempo vuela.» 

Castro también insertó esta poesía entre las de Lupercio (to- 
mo XLII, pág. 260). 

¿De cuál de los dos hermanos es la canción? No intento res- 
ponder á esta pregunta, porque me faltan datos para ello; me 
limitaré á hacer notar que, por de pronto, el códice de Calde- 
rón es del año 161 1, mientras que las Rimas impresas en Zara- 
goza son de 1634. 

Ya Quirós de los Ríos advirtió (Flores de Espinosa, nota 
del núm. 27) que una de las estrofas de la Canción á la Espe- 
ranza, la que comienza: 

Deja el lecho caliente... 
es traducción de aquel pasaje de la oda I del libro I de Horacio: 

.... Mantt sub Jove frígido 
Venator, tentrae conjugis immemor,,, 

y que Masdeu tradujo en verso italiano dicha canción para el 
Saggio de Lampillas. 

Variantes: 

Pág. 163, verso 9: Y con dulces memorias le acompasa. 

> » » 12*. £1 joven a/ /ra¿<;/> de la guerra... 

> * vs. 177 18: (^ al asalto acomete, 

Mil triunfos y mil glorias se promete. 

» 164, verso 5: En vano cautas; fuertes y ligeras. 
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Pá£. 164, Teño 6: Premio j cierta Jim tiene... 

» » » 9: £/ioTtcrDo entretiene... 

> » > 14: Cuando todos huyeron pan el cielo. 

> » » 20: Y del^ natonl, "Flérída, huyes. (1) 

> s a 22: De los brazos amados... 

En el texto de Calderón falta la estrofa tercera, que dice: 

La Tida al mar confia 

Y á dos tablas delgadas 

£t otro que del oro está sediento; 
Escóndesele el dia 

Y las olas hinchadas 

Soben á combatir el firmamento; 
Él quita el pensamiento 
De la muerte vecina, 

Y en el oro le pone y en la mina. 

En cambio, en los textos de Sedaño y Bohl falta la última es- 
trofa^ no así en el de D. Adolfo de Castro. 

Núm. 99. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

^Cuando me paco á contemplar mi estado ...• 

* En la Biblwteca de Rivadeneyra (t XLU, pág. 233) ofrece 
estas variantes: 

P^. 165, verso 4: Hallo en mi perdición vivo el ejemplo... 
» • 6: Que adarga á sus afectos la licencia. 

• vs. 1 1 y 12: jCuánto ha que del mortal ocio la acusa 

Divino impulsol y, sin quedar confusa... 

» verso 20: Suelte, en la libertad común osaras? 

• » 24: Esa cadena que limar pretendes? 

> m 28: No ocupara tu genio en su ejercicio? 

a vs. 30 y 3 1 : Si superior clemencia le concede 

Que la afrentosa... 

166, verso 15: Que me mueve á otro llanto más perfeto... 

• vs. 1 7- 1 9: Es usurpado á la verdad primera 

De quien, aunque permite que obra suya 
En ven de su deidad se sostituya... 

» verso 21: Tras esto, es mi opresión ya tan severa... 



(i) Bohl hace intenY>gado este veno: 

^Y del fin natural, Flérida, huy«s? 
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Pág. 166, vs. 84-27; Si pan iraagiDsnñe en // suieso 

A que, mal grado de mi mismo ^ aspiro 
Las fuerzas qniero untr^ luego inconstante 
De probarme y probarlas me retiro»», 

* > > 32-37: Qae /n raAiM¿¿i^ de la mina; 

Y que á la vo% de la razón vecina 
Me alUre y qae me megmé yo á la gloria 
Que me busea, y mé llama em la memoria 
De mi alto origen? \Kj\ ¡qae mis errores 
Ya-f por inexcusables, son mayores. 

» 167, » 273: Y este acto ¿sea lo tengo por violento? 

Mas si abraiarme con el bien me espanta... 

» 9 9 22 y 23: Con fue, sin violentarme, ta violencia 

Unida con mi libre diligencia... 

» s verso 26: Complacencia, aun al tiempo que la lloro... 

En el texto de Calderón falta el commiatOy que es éste: 

Pero soapende, oh musa, estos acentos, 
Ó moda la materia al tierno canto; 
Qne hazafia y ann crueldad me ha parecido 
I#a atención qne he tenido 
Tara reconocerme el alma tanto, 
A efecto de mudar mis pensamientos. 

Núm.j lob. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

«GaUa,* no alegfues á Platón; alega...» 

• No está en Rivadeneyra y lo tengo por inédito. Puede ser 
que el editor de la colección de Zaragoza prescindiera adrede de 
este soneto, por antojársele algo libre. Á Gala se dirigió Bartolo- 
mé-Leonardo en alguna otra composición, verbigracia, en el so- 
neto que empieza: 

Huyo de tí y á'tns umbrales llego, 
Como tú infieles. Gala, y temo hallarte... 

Nútn. I O I . — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

«¿Qué mágica á tn voi Tcnal sa ígna]a...> 

♦ Está en Rivadeneyra, t. XUI, pág. 319. Variantes: 

Verso 3: Trífdn, si cuando nota ó interpreta... 

Vs» 5-7: £1 cafton cpn que escribes, qne en el ala. 
S^ formó de alguna ánade quieta. 
No lo tiene tan fino tu escopeta... 

Verso 1 1: En tufe sus derechos ni sna quejaa. 
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Núm. I02. — Leonardo de Argensola (Bartolomé). 

•Ed la manchada holanda del tributo...» ^ 

* Vanantes del texto de Rivadenejrra (t. XLII, pág. 319): 

Verso i: En la Holanda, tañada del tributo... 

m 

» 3: C/ava una rana viva el iqfeUoe.^. 

m 8: De casta ni á su Porcia alabe Bruto. 

Vsb 9'ii: lOh César, oh repúblicas^ reyes! 

Si Lice excedí á egipcias 6 romanas 
Edificad á Clito estatuas y arcos. 

» 137x4: Pesquen los magistrados /«r los charcos. 
Pues Macen más las ranas que las leyes. 

Castro hizo notar que muchos han atribuido este soneto á Gón- 
gora y que como de éste corre impreso en algunas de las colec- 
ciones de sus poesías. £1 estar atribuido á Bartolomé Leonardo 
en el códice de Gor es un nuevo indicio valioso de que tal com- 
posición es del vate aragonés j no del andaluz. 

Núm. 103. — D. Rodrigo de Carvajal y Robles. 

«Tanto á vuestro valor mi alma estima...» 

* £1 verso cuarto' quizás diría: 

Qoe es ella quien me enciende y quien me anima. 

Y el quinto, que ni en el códice ni en el texto impreso aconso- 
nanta con el primero, el cuarto y el octavo, debió de decir: 

También vuestro rigor me desanima,,, 

Núm. 1 17. — D. Luis Gaitán de Ayala. 

«Funesta historia con roi sangre escrita...» 

a) Observaciones sobre el códice: 

Pág. 189, V. 4: De aves 7 animales de consuno... 
Así en el códice. He añadido el adverbio do, 

Ibid., V. S: Requiébrate éijil^yuro,,. 
En el códice, silgero, 

Png. 190, V. 13: Que en dulce /as do nadie os sobresalte... 
La palabra p<iz no está en el códice* 

* b) Aunque en el índice del códice y en el texto impreso 



J 
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bajo la dirección de Quir6s de los Ríos no se advierte, es lo 
cierto que bajo el núm. 117 se contienen dos poesías distintas: la 
una, un soneto, que bien se pudo escribir para que sirviera como 
de epígrafe á la elegía, y la otra los tercetos de ésta, que co- 
mienzan al terminar aquéL 

£1 verso décimo de la pág. 184 acaso diría: 
Aunque tra sin tú daUe sobennol 

Núm. 1 19. — ^Juan Bautista de Mesa. 

«Si al viento esparces quejas en tu canto...» 

* Quizás Pedro de Quirós tuvo en cuenta este soneto, espe- 
cialmente el terceto último, al escribir su lindísimo madrigal: 

Tórtola amante que en el robre moras... 

Núm. 135. — Leonardo de Argensola (Lupercio). 

«Antes que Ceres conmutase el fruto...» 

* Está en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. XLII, pág. 363), 
con estas variantes: 

Vs. 2 y 3: De las encinas sacras en espigas, 
Y á costa de sudores y fatigas... 

» 6y T' ^ fi^ria de las armas enemigas, 

Qu€ la selva cargase el mar de vigas... 

Verso 9: No los cuerpos entonces dividía... 

a 13: Si á su manjar sabroso me convidas.. 

Núm. 136. — ^Juan del Valle. 

«Yo, que alimento de antojos...» 

* El verso 18 de la pág. 208 no consuena con el anterior y 
el último. Acaso el autor escribiría: 

Y que, con pérfida entraña.,, 

Núm. 139. — Antonio Ortiz Melgarejo. 

cLa bella planta á Venus consagrada...» 

D. Cayetano Alberto de la Barrera no debió de conocer este so- 
neto, puesto que no lo incluyó en la colección de poesías de Or- 
tiz, que pubUcó en las Adiciones á las Poesías de Rioja (Sevilla, 
1872, págs. 26 á 47). 
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Núm. 140. — D. Francisco de Medrano. 

«Vimos romper aquestas vegas iraoas...> 

* Incluido por Castro en la Biblioteca de Rivadenesnra (to- 
mo XXXII, pág. 357), con estas variantes: 

Vs. I y 2: Ye vf romper aqneaUs vegas llanas 

Y crtc€r vi y romiptr eo pocos meses... 

* 5-11: Estas vi que húy son pajas más nfanas, 
Sus hojas de^Ugar para que vieses 
Vencida la esmeralda eu sus enveses. 
Las perlas en su has por las mafianas. 
Nació, creció, espigó y granó en un día 
Lo que ves con la Aüm hoy derrocado, 
Lo que entonces tan oirp parecía. 

Núm. 142. — D. Juan de Jáureguh 

«De verdes ramas 7 de frescas flores...» 

* Está en la Biblioteca de Rivadeneyra, con el título A la 
edad del aSUf (t. XLII, pág. 104) y con estas variantes: 

Verso 6: Go%ando al cielo su amador constante... 
» 14: Todo la edad lo descompone y muda. 

£1 verso 1 1 está puntuado por Quirós de los Ríos lo mismo que 
por Castro, para dar á entender, aunque á <jiuras penas, el sen- 
tido de la frase. Si no lo 'he comprendido mal, pudo decirse: 

Pero bronca la fax mostrando 7 ruda. 

Nám. 144. — D. Francisco de Quevedo. 

«I Qué do robos han visto del iAviemo...» 

a) Observaciones sobre el códice: 

Pág. 214, V. ült.: Bebiendo el lio ^ olvidar mi pena. 

En el códice: 

Bebiendo el río por olvidar mi pena. 

Pág. 2i6, v. 7: Recibe, pues (mi mego no sea vano)... 

En el códice: 

Recibe, pues, mi ruego blando,,, 

* b) Esta composición está inserta en la Biblioteca de Ri- 
vadeneyra (t. LXIX, pág. 306) con tantas y tales variantes, que 
me resuelvo á no sacarlas. Coteje los dos textos el lector curioso 
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á quien el fijarlas importe. Si copiaré las tres sextinas que faltan 
en el códice y á las cuales se refirió el Sr. Quirós de los Ríos en 
la nota de la pág* 917: 

V6d á mis ruegos fácil, reina dora, 
Paes sabes lo que pido en este ponto. 
Si ayer antes de darle sepultura, 
Mofditedola los kbios á on difanto, 
Antes que el postrer hielo le cubriese, 
Le murmuré un recado que te diese; 

No son indignos de Pintón mis megos. 
Ni de aquel que e! inñemo tiene encima, 
A cuyo nombre en los palacios ciegos 
No hay collado ni monte que no gima; 
Bastantemente con nefanda boca 
Mi corasón sus furias las invoca. 

No estoy ayuno, no, de sangre humana. 
Que este cuchillo negro en este vaso 
La llora, ó por mejor deeir, la mana; 
Dudoso y mal seguro traigo el paso; 
Que Baco del celebro dulce peso. 
Cnanto la vista aumenta, mengua el seso. 

Esta composición fué publicada por primera vez en Las tres 
musas últimas castellanas. Segunda cumbre del Parnaso Español 
de D. Francisco de Quevedoy Villegas (Madrid, 1670), pág. 150, 
en donde se advierte que es imitación de Teócrito y de Virgilio. 

Núm. 145. — D. Francisco de Quevedo. 

«¿Dónde vas, ignorante navecilla...» 

* Publicada en Las tres musas últimas castellanas, pág. 147, 
con el título de Exortacion á una Nave nueva al entrar en el 
ogua, y en la Biblioteca de Rivadeneyra, t. LXIX, pág. 305. Va- 
riantes de la edición príncipe: 

Pág. 218, V. 5: Y ti mar también, que amenatar la osa,,, 
» 219, • \\ De servirle en la selva de instrumento. 
» 9 » 13: Y aun en ellas, los huesos de sus duefios... 

No deltas es visiblemente errata. 

Ibid,, vs. 1 7-22: ]0h, qué de miedos te apareja airado 

Con su espada Orion! y en sus centellas 
Aíás veces te dará el cielo nublado 
Temores, que no Ium con las estrellas; 
prenderás á arrepeniirte en vano. 
Hecha yW^ de el mar furioso y cano. 
Tomo II 50 
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Ihid,, Ts. 29-34: Tú, etumdo mucho á robos de an milano 

En tiemos pollos h€eha, peregrina 
K esclava de nn pirata & de un tirano. 
Te harás de el rayo de Sicilia dina, 

Y rakt presto qne piensas, st te alejas. 
El pnerto buscarás que ahora dejas. 

Á esta sextina sigue en la edición de 1670 otra que falta en el 
códice de Gor y que dice: 

|Oh, qué de veces rota en las honduras 
Del alto mar, ajena de firmeza, 
Has de echar menos tns raíces doras 

Y del monte la rústica asperesal 

Y con la lluvia te verás de suerte. 

Que en lo qne te dio vida, temas muerte. 

Pág. 320; V. 2: Mhra el seno del mar enriquecido... 

Á esta sextina, penúltima del texto de dicho códice, sigue en la 
edición príncipe esta otra: 

Agradécele á Dios con retirarte. 
Que aprisionó los golfos y el tridente. 
Para que no saliesen á buscarte; 
No seas quien le obligue inobediente 
Á que nos encarcele en sus extremos. 
Porque, pues no nos buscan, los dejemos. 

Jbid., vs. 9 12: Deja que en poM sus campos los habiten 

Los nadadores mudes, los TVitones; 
Mas si de navegar estás resuelta. 
Ya le prevengo llantos á tu vuelta. 

Además, en el códice de los £>uques de Gor están trocados los 
do$ versos finales de la sextina tercera con los de la cuarta., 

Núm. 146. — D. Francisco de Quevedo. 

«iQué alegre que recibes...» 

* Publicada en las Tres musas últimas castellanas (pág. 215). 
Bohl la reprodujo en su Floresta (núm. 796), tomándola de la 
pág. 393, t. VII, de la edición de las Obras de Quevedo hecha en 
1794. Janer la incluyó también en la Biblioteca de Rivadeneyra, 
t. LXÍX, pág. 321. Variantes: 

Pág. 220, verso 8: Y haces bravatas al invierno cano... 
• > » 10: Ha de volver, aunque se va enojado... 
» > » • Ha de volver ^M^^»^ j^ «'«^ enojado... (Bdhl.) 
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Pág. 230, veno 17: Seca con el calor á más el yelo... 

* > TS. 17 y 18: Seca con /a calor, amas el hielo, 

Y presa con el hielo las calores. (B.) 

> aai, verso 3: Que eres cristal si pareciste plata... (B.) 

* » » 6: Y m¿b debes quejarte... 
99 » > Más debieras quejarte... (6.) 

* » * 7: -Dti qnc empobrece ta corriente clara... 



Núm. 147. — D. Francisco de Quevedo. 

«¿Qué tienes qne contar, reloj molesto...» 

* Publicada en Las tres musas Mimas castellanas, pág. 156, 
y en Rivadeneyra, t LXIX, pág. 307. Vanantes: 

Verso 5: Breve y estrecha de este al otro polo... 

Vs. 7-10: (Faltan em la edición principe y en Jtivadeneyra.) 

Verso 12: No eUcannarás allá si capaz vaso... 

Vs. 14-16: En donde el alto mar detiene el paso. 
Deja pasar las horas sin setUirlas, 
Qne no qaicro medirlas..^ 

Verso 18: Los términos forzosos de la muerte. 

Pág. 222, verso i: Déjame, y nombre de piadosa cobra... 

9 B VS. 5-8: El contartne la vida, 

Presto descansarás, qne los cuidados 
Mal acondicionados 
Qne alimenta lloroso... 

Siguen en la edición primera estos dos versos, que faltan por 
completo en el códice de Granada: 

£1 corazón cuitado y lastimoso 
Y la llama atrevida.,. 

Ibid.f verso 9: Que amor, triste de mi, arde en mis venas... 

» vs. 12 y 13: Ztf muerte, pero abrevióme el camino: 

Fues con pie doloroso... 

• verso 15: Doy cercos á la negra sepultara... 

En la edición de 1670 y en la de Janer falta el verso siguiente, 

que dice: 

Que en la cuna empecé á temer lloroso, 

Ibid., vs. 17-19: Bien sé que soy aliento fugitivo; 

Ya sé, ya temo, ya también espero. 
Que he de ser polvo, como XA, si vivo... 
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Núm. 148. — D. Francisco de Qiievedo. 

«iCon qué colpa tan grave... • 

* Publicada ea las Tres musas últimas castellanas (pág« 134), 
en la antología de Quintana (t. III« pág. 209), en la Floresta de 
Bóhl (núm. 753) y en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. LXIX, pá- 
gina 302). Variantes: 

Veno 5: Aun do te busco 70 por ser descanso... (B5hl.) 

» 8: Hacen ioobedientes mis dos ojos... 

» 10: No kan ^9dié9 reMKtet á mis dolores... 

Pág. 223, vs. 1-3: Lágrimas á este llaDo, 

Qae amanece d mi mal siempre temprano; 
y tanto, fue persnade la tristeza... 

« > » 1-5: LáLgrimas á este llano. 

Amane%cc á mi mal siempre temprano, 
Y tanto que persuade la tristeza 
Á mis dos ojos que nacieran antes 
Para llocar qae para vertet, saeDo. (B.) 

> » verso 5: Para Uocar que para verte, suefio. 

• » vs. 7 y 8: De tal manera, que al osorir el día 

Con Ins enfem§a, ví que pemútia,.. 

» » a » Aun al morir #/dia 

Con lus enferma, y cstastdú permitia... (B.) 

» » verso 10: Con pies di lana al ponto ciega y fria... (B.) 

> » » 1 2: La noche tras las pardas sombras mudas... 
9 > » 13: Qoe avisan el descanso á la gente (i) (B.) 

» * • 15: (Falta este verso en Bókl,) 

» • » 16: Estas laderas 7 sus cimeu solas... 

Ya advirtió por nota Quirós de los Ríos que esta composición 
no está completa en el códioe de los Duques de Gor. Hé aquí 
lo que falta: 

Es que entre sneftos dan al cielo quejas 
Del yerto lecho y doro acogimiento 
Que blandos hallan en los cerros duros. 
Los arroyuelos poros 
Se adormecen al son del llanto mío, 
Y á su modo también se duerme el río. 
Con sosiego agradable 



(x) No poseo ejemplar de la edición de Queredo hecha en Madrid, en 1791, de 
cuyo tomo IX, pág. 396, tomó BdM etla oompooción; pero casi ae puede aaegurar que 
allí no está de esa manera el veno. Diiá quisas d* I» gente. 
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Se dejan poseer de ti lat ñores; 
Mudos estío los males» 
No hay caidado qne hable. 
Faltan lengoas 7 tos á los dolores, 

Y en todos los mortales 

Yace la TÍda enrnelta es alto olrido. 
Tan sólo mi gemido 
Pierde el respeto i tu silencio santo: 
Yo tn qnietod molesto con mi llanto 

Y te desacredito 

£1 nombre de callado, con mi grito. 
Dame, cortés mancebo, algún reposo: 
No seas digno del nombre de sTariento, 
En el más desdichado 7 firme amante, 
Qae lo merece ser por duefio hermoso. 
Débate alguna pausa mi tormento; 
Gozante en las cábafias, 

Y debajo del cielo 
Los ásperos YÜlanos: 

Hállate en el rigor de los pantanos, 

Y encuéntrate en las nieves 7 en el hido 
£1 soldado valiente, 

Y 70 no puedo hallarte, aonque lo intente, 
Entre mi pensamiento 7 mi deseo. 

Ya, pues, con dolor creo 

Que eres más riguroso que la tierra. 

Más duro qne la roca. 

Pues te alcanza el soldado envuelto en guerra; 

Y en ella mi alma por janiás te toca. 
Mira que es gran rigor dame siquiera 
Lo que de tí desprecia tanto avaro, 
Por el oro en que alegre considera. 
Hasta que da la vuelta el tiempo claro. 
Lo que habfa de dormir en blando lecho, 

Y da el enamorado á su sefiora, 

Y á tí se te debía de derecho. 
Dame lo que desprecia de tí agora 
Por robar el ladrón; lo que desecha 
El que invidiosos celos tuvo 7 Hora. 
QucKle en parte mi queja satisfecha, 
Tócame con el cuento de tu vara. 
Oirán siquiera el ruido de tus plumas 
Mis desventuras sumas; 

Que 70 no quiero verte cara á cara, 
Ni que hagas más caso 
De mí, que hasta pasar por mí de paso; 
ó que á tu sombra negra por lo menos. 
Sí fiíeres á otra paiit pef^finot 
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Se le haga camino 

Por estos ojos de sosiego ajenos. 

Quítame, blando sneflo, eate desrelo, 

O de él alguna parte, 

Y te prometo, mientras Ftere el cielo. 

De desvelarme sólo en celebrarte. 

Gómez Hermosilla hizo notar en su Arte de hablar en prosa y 
verso (pág. 59 del 1. 1, segunda ed.) que el pasaje que empieza: 

Con pies torpes al punto ciega y fría... 

es imitación de aquel otro de La Eneida: 

Nox erai ei placidum carpebant fessa soporem 
Corpora per térras,,, 

Y más adelante (págs. 97 y sigs.), al tratar de la amplificación, 
censura toda la süva, por considerarla una pura i>erísología de 
estos dos pensamientos: csuefío, yo no puedo dormir; vén á dar- 
me algún descanso.» Todos sabemos cuan estrecho de manga 
era el célebre secretario de la Inspección General de Instrucción 
Pública. Ello es lo cierto que la Sihfa al sueño se leerá siempre 
con deleite por los amantes de la belleza literaria, á pesar de 
cuantos Hermosillas vengan al mundo. Janer dice de esta poesía: 
c Acaso ningún otro poeta ha acumulado más imágenes y com- 
paraciones diversas, todas verdaderas y exactas, para ponderar 
una sola idea: la de su desvelo en pensar en el objeto amado, la 
falta de sueño. Más le convenía á esta silva el título de El des- 
velo, que no el de El sueñe» En el códice de Gor está bien ti- 
tulada: Al sueño. 



Núm. 149. — D. Francisco de Quevedo. 

«Diste crédito á un pino...» 

* Esta composición ñié publicada en Las tres musas últimas 
castellanas (pág. 137), en la antología de Quintana (t. III, pági- 
na 212) y en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. LXIX, pág. 303). 
Titúlase en la primitiva edición: La mina de oro contra la codicia, 
y Quirós leyó en el códice, por título, Á una mina; pero no bien 
satisfecho de que esto dijera el manuscrito, dibujó ó calcó en la 
copia tal epígrafe, que, á mi juicio, así puede leerse Á una mina 
como Á un Leiua (Leyva), Esto último debe de ser, pues la com- 
posición realmente está dirigida d un Leyva, á quien se nom- 
bra en el cuarto verso empezando por el principio y también en 
el cuarto empezando por el fin; mientras que el titulo Á una mi- 



Flores de poetas ilustres, 399 



na^ y aun el mismo con que aparece en el texto del sobrino de 
Quevedo, no son lo más adecuados al asunto, puesto que á esa 
mina no se la invoca ni siquiera una vez en toda la silva. 

Variantes que ofrece la edición príncipe: 

Verso 3: ¡Oh Loiba ciego, de tu pax tirauo. 
» 5: Por la codicia A tanto mar vendida.,. 
Pág. 324, verso 14: Cuando al agua y al viento obedecías... 

* > Ys. l8y 19: Pobre reHqata de naafragio triste. 

En ves de descansar dt el mar segnro.». 

> > > 2 1 y 22: Con villano azadón en cerro daro 

Sangras las venas al metal luciente... 

9 » • 30-33: Deja en pas los secretos de esta sierra. 

fQué ti han hecho, mortal, de estas montirtUss 
Las escondidas y ásperas entrañas, ( 1 ) 
Á quien defiende apenas negra hondara? 
Mira qne A nn mismo tiempo estás abriendo 
Al metal puerta, A tí la sepultura. 

> 9 * 35*3^: Qu^ 1^ hurtas riqueza al du^o suelo; 

Oro // llamas, y es dulce desvelo, 

Es peligro precioso. 

Rubia tierra, pobreza acreditada,,, 

* 225, verso 4: Puis la naturaleza, viendo que era... 

> » vs. 6 y 7: Por dañoso y contrario á quien le estima, 

Y por más escondemos sus lugares... 

» > verso 10: Doy que A tu patria vuelvas al instante... 

> > vs. 12-15: Y fue el mar sosegado 

Con amigo semblante 
Debajo del precioso peso gima 
Cuando sus fuerzas liquidas oprima 
La soberbia y el pao del dinero, (2) 

> > >i8yi9: Doy que respeta el cAfiamo á tus velas; 

Y si temes del mar el. desconcierto,., 

» » » 21 y 22: Doy que te sale A recibir al puerto. 

Si pobre casa tienes que te vea... 

» • verso 26: ó aftadirá á tu vida tu tesoro... 

* • vs. 28-30: No lo podrás hacer, ni el mundo junto: 

Esto, pues, si no puede, ¿á qué esperanza 
Tr ñecas segura pas en tal tardanza? 

* • * 33 y 34: ^ que juntas tesoro, si se advierte, 

Para comprar deseos de tu muerte. 



}ái 



Eite TerM y d anterior faltan cntenunente ea d códice de Cdderón. 
También fdta ette Teño en d códice. 
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Pág. 225, Tfi. 35'37| Eo cada grano sacas dos millonct 
• 326, > I y 2:1 De imbidiosos, cuidados y ladrones; 

Sacas, ¡ayl no Urano de ta sueño, 
Y an polvo que después será tu duefio. 

m * > 2 y 3: Déjale (oh Loibal si es que te aconsejas 

Con la santa verdad simcera y pura... 

» » verso 5: O te ^ ha de quitar la muerte dura. 



Núm. 150. — D. Francisco de Quevedo. 

cPues qviiia Primavera al tiempo el cefio...* 

* Está en las ediciones antiguas (entre ellas la de Zaragoza, 
1649, pág. 164) con este epígrafe: Llama á Aminta al campo en 
amoroso desafio. La publicaron además, Sedaño en el Parnaso 
Español (t. iX, pág. 371), B6hl en la Floresta (núm. 902) y Ja- 
ner en la Biblioteca de Rivadeneyra (t. LXIX, pág. 63). Variantes: 

Verso I : Pites quita al Añú Primavera el cefio... (1649 y B6hl.) 

» > PvteXguHaSf Prímavcim, ai añé el cefio... (Sed.) 

» 4 Y en donii vimos nieve vemos flores... (1649 y B.) 

> 8: Las ramas sombras y silencio ti prado (1649, S. y B.) 
» 9: Ven, Aminta, que quiero... (1649 y B.) 

* 11: Agradezca sus frutos este llano... (S.) 

> 12: Más á tu blanco pie que no al verano. (1649 y B.) 

Vs. 13-15: Vén, Viraste^ espejo de esta fuente. 
Pues suelta la corriente 
Del cautiverio liquido del £rio... (1649 y B.) 

Verso 13: Sal, por verte al espejo de esta fuente... (S.) 

> 20; Mas en las que mirare tu belleza... (S.) 

Vs. 22 y 23: Y cómo las dan prisa. 

Murmurando su suerte i las primeras... (1649 7^.) 

Verso 26: Ven, que yo te aseguro... 

Pág. 227, verso i: J^es se vale él de luz y ttf de fuego... ( 1649 y B.) 

» » • • Porque él peca con luz y tú con fuego... (S.) 

» » después del 

verso 4: No sé si diga que abrazado 6 preso,., ( 1 649, B. y S.) ( I ) 

» » vs. 6 y 7: Le darán nuestras llamas, 

Ya los digan abrazos 6 prisiones... (1649, B. y S.) 

» » verso 14: Las tórtolas miw<>i'<0i... (1649 y B.) 



(i) Falta este verso en el códice de Gnnada. 



J 
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Páf. 927, verso 15: Pues TiéiidoooB de gusUy gloria ricot... (B.) 

19: Y en pago aprenderá de nuestros lazos... (S.) 

21: tíalláranos aquí la blanca Aurora... (1649.) 

23: La noche alegres, cuando en cielo y tierra... (1649.) 

> También la noche, cuando en cielo y tierra... (B.) 

25: Fuéramos cada instante... (1649 y B.) 

vs. 27-32: Y ansi tendría en firmeza tan crecida 
La muerte estorbo y suspensión la vida: 
y vieran nuestras bocas. 
En ramos de estas rocas 
y d las aves consortes y viudas, 
Más elocuentes ser cuando más mudas. (1649.) 

M » » 27 y 28: Tendría así ca ñrmczA íau crecida 

La muerte estorbo y dilación la vida... (B.) 

j> • > 30 y 3 1 : En senos de estas rocas 

Ya las aves consortes, ya las viudas... 

Como indicó D. Juan Quirós de los Ríos en la nota de la 
pág. 227, entre la cuarta y quinta estrofas del texto del códice de 
Gor falta una que se halla en las ediciones antiguas y en Riva- 
deneyra. Hela aquí: 

{Ayl si llegases ya, iqué tiernamente 
AI ruido de esta fuente 
Gastaremos (i) las horas y los vientos, 
En suspiros y mdsicos acentos! 
Tu aliento bebería 
En ardiente porfía 
Que igualase las flores de ese suelo, 

Y las estrellas con. que alumbra el cielo, 

Y sellaría en tus ojos, 
Soberbios con despojos, 

Y eo tos mejillas sin igual, tan bellas 
Sin prado flores y sin cielo estrellas. 

Sedaño dice de esta composición en la nota correspondiente: 
cEs una de las más hermosas poesías que se hallan inclusas en 
la musa Euterpe, y que con justa razón se saca por ejemplo de 
la dulzura del estilo lírico de nuestro Quevedo, y de la galante- 
ría, viveza y decoro de sus expresiones, de sus imágenes y de- 
más excelencias que con tanto primor practicó... La causa de 
lo que se omite y falta á la integridad de esta pieza ya la pene- 
trarán los Lectores modestos.» En efecto, Sedaño sólo transcri- 
bió las cuatro primeras estrofas. 

(i) Jancr lee ■cettadanieBtc /vuMrmniM. 
Tomo II ^1 
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Núms. 1 5 1 y sigs. — Alonso Cabello el de Ante- 
quera. 

* Todos estos lindos sonetos serían inéditos, á no haber pu- 
blicado algunos Quirós de los Ríos, años há, con la ñrma de 
Z. León Cosaaibo, anagrama del nombre de su autor. 

Núm. 159. — Alonso Cabello. 

cSi allá en stis gratas de cristal Inciente...» 

* Conócese que este soneto está dirigido por Alonso Cabello 
á su paisano Luis Martín de la Plaza, cuyo es el verso séptimo. 

Núm. 166. — Pedro de Jesús. 

«Levanta entre gemidos, aJma mía...» 

* Tanto esta composición como las marcadas con los núme- 
ros 167, 169, 171, 181, 182, 183, 187, 188 y 192 están incluidas 
como de Pedro de Espinosa en el códice 33-180 de la Bibliote- 
ca del Palacio Arzobispal de Sevilla. No es ya dudoso, como in- 
dica al pie de la pág. 239 el Sr. Quirós de los Ríos, que Pedro 
de Jesús y el Pedro de Espinosa, hermitaño, á quien el pintor 
Francisco Pacheco mandaba sus cartas y sus versos por conduc- 
to de un Sr. Racionero (i), son el mismo Pedro Espinosa, co- 
lector de las Flores de poetas ilustres. 

IjSl poesía á que corresponde esta nota se halla al fol. 266 
de dicho códice, con este epígrafe: Psalmo 6 de Pedro de Espi- 
nosa, Variantes: 

Pág. 240, V. 33: Y Minchiudo las tierras 7 los cielos... 
IMd., » 36: Con mi llanto granjeo y solicito... 

Núm. 167. — Pedro de Jesús. 

«El triunfo es éste, y éstos los cantares...» 

* Está como de Espinosa al fol. 267 vuelto del citado códi- 
ce de Sevilla. Variantes: 



(i) El muy docto literato Sr. Asensio y Toledo, á cuya ilustración y laboriosidad 
deben mucho las letras hispalenses, se inclinaba á creer que este Rncieturp fuese Pftblo de 
Céspedes (FrancUcú Pachtco; sus obrtu artísticas y literarias^ SeviUa, 1886, pág. 83). 
¿No podría ser el Racionero Tejada, antequerano ^ íntimo amigo de Espinosa? 
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Veno 16: En el confltto alegremente fiero... 
Pág. 243, ▼. 5: £d tropa como tícuadras de hormigas... 
I^id., » 29: Dieron sus sombras al azul del día... 

Núm. 168. — Pedro de Jesús. ^ 

cComo tarja y blasón (?) así abrasaba...* 

* Por lo que veo en el Ensayo... de Gallardo (III, col. 570), 
en la Relación de la fiesta que se hizo en Sevilla á la Beatificación 
del glorioso San Ignacio (Sevilla, 16 10) figura, entre muchos otros 
poetas, Pedro de Jesús. No tengo á mano ese libro y no sé, por 
lo tanto, si en él estarán incluidas la poesía del texto y las mar- 
cadas con los núms. 187 y 192, ó alguna de ellas. £1 verso ter- 
cero parece que debiera decir: 

Y á los Aij'ps que pvso en compafiía...; 

pero ya en 16 10 había cundido de tal manera la afición á las 
transposiciones, que las solían hacer los poetas aun sin necesi- 
dad alguna y sólo por creerlas elegantes y de buen gusto. Espi- 
nosa, como muchos, dio en este escollo, y así dijo en la com- 
posición núm. 178: 

£1 que sin cabo cielo se dilata. 
¿Qué trabajo le hubiera costado decir: 

El cielo que si» cabo se dilata? 

Más adelante, en la composición núm. 183, dice: 

¿Y el que buscando el centro tiene fuego 
Claro desasosiego? 

Ñúm. 169. — Pedro de Jesús. 

«Voz que en el desierto canta...» 

* También se halla, sin variante alguna, en el códice de Se- 
villa, foL 276. Los cuatro últimos versos no se entenderán por 
quienes no sepan lo que se llamaba y se llama aún en Andalu- 
cía hacer san Juan, que es mudarse de una casa á otra, porque 
tales mudanzas se verifican comúnmente el día de san Juan 
Bautista; costumbre de la cual se originó la primera parte del re- 
frán San Juan bullicioso, y Santiago tramposo. En algunos pue- 
blos de la provincia de Jaén las mudanzas se efectúan el día de 
san Pedro, y por eso dicen: San Juan nos amenaza y san Pedro 
nos echa de casa. 



Núm. 1 7 1 . — Pedro de Jesús. 

«De Egipto venís, gitano...» 

* Está en el códice de Sevilla, fol. 276 vuelto, y tiene en 
blanco el quinto verso, que también falta en el códice de los Du- 
ques de Gor, por lo cu^l la décima resulta mutilada. Variante 
en el 6.** verso, que debiera ser el 7.** 

Que venís, y yo no s6... 

Núm. 1 74. — Pedro de Jesús, 

«Selva, viento, eorrtente, qae jcteoes...* 

* V. la nota del núm. i88. 

Núm. 175. — Pedro de Jesús. 

«Dolida los ríos eo cristal encierra... • 

* V. la nota del núm. 188. 

Núm. 1 8 1 . — Pedro de Jesús. 

«Planta qtte vence al cedro...» 

* También se halla en el códice de Sevilla (fol. 270). Va- 
riantes: 

Verso S: No por tanto vgar te seqnes, planta... 

> 6: Que anegue cimbria y planta. 
» 25: {k. ti, barba de nieve... 
Pág. 252, V. 14: Traspasado y de inojos,,, (sic) 

m 

Núm. 182. — Pedro de Jesús. 

«Farol de esta comarca...» 

* Inserta en el códice de Sevilla, foL i8a. Variantes: 

Pág. 254, V. 3: Quien se arma dt tu nombre... 
Ibid., > 33: Teje Damasco el China,,, 
Así también en el códice de Granada. 

Apropósito de los ocho últimos versos de esta tierna com- 
posición, Quirós de los Ríos escribió en la copia que tengo á 
1^ vista: «Esto pica en historia.» Tanto, á mi parecer» que, ade- 
más de indicar que no fué en la sierra de Córdoba» sino en Ar- 
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chidona, donde estuvo Espinosa de ermhafio, da á entender algo 
acerca de los motivos que hubieron de inducirle á retirarse de 
la sociedad. Lo de 

Fíeftta harán mis versos... 

cuando acaba de decir: 

Me llamaste á tu casa 
A dignidad de escoba, 

alude á la popular costumbre de tocar la escoba, tal como se re- 
ñere en Einconetey Cortadillo: «La Gananciosa tomó una escoba 
de palma nueva, que allí se halló acaso, y rasgándola hizo un son 
que, aunque ronco y áspero, se concertaba con d del chapín... 
Y díjoles (Maniferro): «^Admírafise de la escoba? pues bien ha- 
cen: pues música más presta y más sin pesadumbre, ni más ba- 
rata, no se ha inventado en el mundo: en verdad que oí decir el 
otro dia á un estudiante, que ni el Negrofeo que sacó & la 
Arauz del infierno, ni Marión..., nunca inventaron mejor género 
de música, tan fácil de deprender, tan mañera de tocar, tan sin 
trastes, clavijas ni cuerdas, y tan sin necesidad de templarse.» 

Núm. 183. — Pedro de Jesús. 

•Pregona el firmamento...» 

♦ Está en el códice de Sevilla, fol. 27 1 vuelto. Variantes: 

Verso 28: Ojo á^ c\t\o y lámpara del mnndo... 
PAg. 256, V. 1: ^Y el agoa qae con paso medio humano... 
Jbid., M 28: ¿Dónde lo hallaré, que no lo veo... 

Núm. 187. — Pedro de Jesús. 

«Al nombre suyo le ha hecho...» 

• También se halla en el códice de Sevilla (fol. 278). Va- 
riantes: 

Verso 6: Pagáis tan alta afidon... 

» 10: Cebáis en el corazón. 

Pág. 260, V. 2: Va la noche nos alcanza... 

lótd., » 14: K Javier, que arder se sicote... 

• » 16: Y coD solo esta centella... 

• » 26: Cuantas hijos koy tenéis... 
Pág. 261, » 26: Que os ofrece esta eancion.*, 

V. la nota del núm. 168. 



4o6 Notat. 

Núm. 1 88. — Pedro de Jesús. 

«Vulgo de mil cabezas ..> 

* Está asimismo en el códice de Sevilla, fol. 284 vuelto. Va- 
riantes: 

Pág. 263, ▼. 5: Hería el pedernal,,. 

Así también en el códice de Gor, pero Quirós de los Ríos, con 
buen acuerdo, quitó la terminación aguda. 

Ibid,, T. 10: \jLpitdudtOi el alma. 

» » 33: Y honrad la que á la Vícgen.^ 

* • 37: Que ilustres sclieiiam^*. 

Leídas con detenimiento esta cdknposición, la del núm. 174, la 
del 175, también dedicada á la Virgen de Monteagudo, y la 
del núm. 189, se viene en conocimiento de las curiosas particu- 
laridades del suceso á que se refieren. Había un templo en Mon- 
teagudo, junto al Escalda, en el cual se veneraba á la milagrosa 
imagen de la Virgen, llamada de Monteagudo. Al prender en 
aquellas tierras el fuego de la herejía, una Infanta de España, 
temerosa de que profanaran y destruyeran la imagen. 

Hurtó saaradamente 
De an árbol la manzana 
Que sanó á todo el mundo 
Y aquel de Adán rettanra, 

y» 

Cubierto de una nube, 
Puso el sol en su patria; 

es decir: ocultamente trajo á España la efigie. Dióla para un 
templo de Antequera, adonde la llevaron una dama de aquella 
señora, 

La dama de la Infanta, 

y un caballero de la corte, quizás el marido de aquélla. Al vulgo 
antequerano hubo de extrañar el regalo, y aun no lo vio al prin- 
cipio con buenos ojos, indudablemente por tratarse de una ima- 
gen extranjera, que les olería á herejes, y por eso, dirigiéndose á 
ese vulgo, decía Espinosa: 

Cudicioso preguntas, 
Malicioso reparas, 
Inconstante en las obras, 
Infiel en las palabias; 

y, después de narrarle la historia de la imagen y de encarecer su 
benéfica influencia, exhortaba á sus versos á 
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... honrar la qoe á la Virgen, 
Cnal Joseph, acompafla 
Y aquel qae dignamente 
Viste la eras de grana... 

7, reprochando al vulgo por su maliciay le dice á lo último: 

Ves aqof, vnlgo necio, 
£1 debnjo en estampa; 
Qae para tu torpesa 
Torpes rasgnfioe bastan. 

Núm. 189. — Pedro de Jesús. 

«Brotando llamas de oro estos blandones...» 

^ Véase la nota del núm. 188. 
Núm. 190. — Pedro de Jesús. 

«Si devoción te tmjo, ioh peregrínol...» 

* £n el códice dice ^ verso 11: 

VimUndo oon salad volver devotos. 

Núm. 192. — Pedro de Jesús. 

«Voelan fuegos el viento...» 

* £stá en el códice de Sevilla, al fol. 273, con estas variantes: 

Verso i: Vuelan/i^f^j el viento... 
» II: Que ahogando ^/ arena con espumas... 
Pág. 266, V. 4: Lumbre á su Ignacio, á Francia la victoria... 
Ihid., > 16: Dejas de un templo la pared ontadd.,, 
Pág. 267, * 2: Con so/o una centella de tu firma. 
fáid., • 15: ]Ohl yo seré tu lira, td mi musa... 
» » últ.; La Trinidad beatífica te ha hecho. 

Pág. 268, » 25: Lecho al aurora y movimiento al dia... 

V. la nota correspondiente al núm. 168. 

Núm. 193. — El Ldo. Agustín Calderón. 

«Sefior eterno de mis breves afios...» 

* El verso 28 de la pág. 270: 



4o8 Ncias. 

Y asf, huyendo de mí cielo y tierra, 

sería mejor leyendo: 

Y así, huyendo de mi cielo y tierra. 

Si hubiere de leerse como está en el texto, no podrá entenderlo 
quien no conozca tbI modismo huir cielos y tierra de uno, equi- 
valente á huir á larga distancia. La Academia no da cabida á 
esta frase en su Diccionario^ pero el vulgo andaluz la usa fre- 
cuentemente. 

Núm. 204. — Luis Martín de la Plaza. 

«Hoy es el triste día y lagrimoso...» 

* Variantes que introdujo el Sr. Quirós de los Ríos al publi- 
car esta elegía en Las Provincias de Valencia: 

Pág. 287, V. 17: Espinas, claves, loHza, que son puerta... 
Jbiii.f » 26: El maná santo tnlrad, por quien suspira... 

• » 36: Esa Cntz donde mueres, ¡ok Dios mío! 

Pág. 290, » 20; Como cristal me pinte en su reflejo... 

» » j» 26: y ya que yo soy. tierra* no permitas... 

Núm. 206. — Luis Martín de la Plaza. 

•La nave svbe al cielo, el Noto brama...» 

* Glosa del mismo verso de que lo es la composición nú- 
mero 201. Es probable que ambas fueran escritas para una justa 
en que se diera ese pie fórzado. Los versos 7 y 8 pudieron decir 
y acaso dirían: 

Entrega al viento sin provecho el mego 

Y en vano el llanto sobre el mar derrama, 

sin que obstaran los tres asonantes del primero de estos versos, 
pelillos en qué no solían parar mucho las mientes los poetas de 
fines del siglo XVI y principios del XVII. 

Núm. 207. — Luis Martín de la Plaza. 

«Sonaba el grave hierro...» 

* Éste es, sin duda, de todos los salmos el más veces tradu- 
cido y parafraseado en verso castellano. San Juan de la Cruz lo 
glosó en el romance que comienza: 



J 
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EoeioDa de las corrientes 
Qoe en babilonia hallaba... 

y que se halla, por duplicado, en la Biblioteca de Rivadeneyra 
(t. XXVII, pág. 266, y t. XXXV, pág. 69); Jáuregui, en la can- 
ción que empieza: 

En la ribera undosa 
Del babilonio río...; 

Argensola (Bartolomé), en otra: 

Algnnas Teces se nos permitfa 
(Contaba el pueblo en Babilonia preso)...; 

Fray Luis de León lo tradujo en las liras que empiezan: 

Cuando presos pasamos 
Los ríos de Babilonia sollozando...; 

Ramírez Pagan escribió otra composición en tercetos, recordan- 
do los pensamientos del salmo: 

Si allí libre de amor, sobre estos ríos 
Pudiese cantar yo, como cantaron... 

y Úbeda el romance cuyos primeros versos son éstos: 

Allá en la gran Babilonia, 
Que confusión se decía...; 

Lope de Vega la traducción que principia: 

Riberas de los ríos 
De Babilonia, á descansar sentados...; 

González Carvajal otras liras: 

Tristísimas memorias, 
Slon, en Babilonia repitiendo...; 

Virués Qosé) im romance que empieza: 

RevolTÍendo en nuestros pechos, 
Slon, tu memoria acerba...; 

mi buen amigo Torre Salvador, un romance endecasílabo, so- 
bre la traducción literal de García Blanco: 

I Cuántas Tcces, Tertientes babilónicas. 
Sumóse á vuestras linfas nuestro llanto...; 

y aun yo me atreví á hacer sobre el original hebreo, aprovechán- 
dome de los cuatro palitroques que tengo de ese hermosísimo 
idioma, una paráfrasis que empieza: 

Como aves despojadas de su nido. 
Que en derredor revuelan... 
Tomo II 52 
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Núm. 209. — Luís Martín de^la Plaza. 

cYa es tiempo que dispierte...» 

* Por algunos de sus pensamientos hace recordar esta her- 
mosa y sentida canción algunos pasajes de la Epístola moral á 
Fabio atribuida á Rioja. Los tres últimos versos de la lira se- 
gunda: 

{Oh tierna flor de Tana adormidera, 

Que á la mafiana adquieres 

£1 ser hermoso y á la tarde mveresl 

se parecen á aquello otro: 

^Qué más qae el heno, á la mafiana verde, 
Seco á la tarden 

£1 comienzo de la lira tercera: 

Como corriendo el río 

Se vuelve al mar donde su orígen tiene, 

Al polvo va lo que del polvo viene..., 

recuerda aquél otro terceto de la epístola: 

Como los ríos en veloz corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Al último suspiro de mi vida. 

Bien que éstos son lugares comunísimos de la poesía. Ya mucho 
tiempo antes había dicho Jorge Manrique: 

Noestras vidas son los ríos 
Qae van á dar en la mar. 
Que es el morir. 

Núm. 210. — Luis Martín de la Plaza. 

«¿Qué temes al morir? ¿Por qné procura...» 

* Por mi humilde voto, éste es uno de los mejores sonetos 
morales que se han escrito en lengua castellana. Él solo bastaría 
para acreditar á Luis Martín de excelente poeta, si ya no lo 
estuviese por las composiciones que de antiguo se le conocen, 
y si no hubiese de estarlo más y más desde ahora, por las va- 
liosas joyas literarias suyas que conservó en su antología D. Juan 
Antonio Calderón. 

Núm. 216.— El P. Martín de Roa. 

«Que del mundo la máquina se rompa...» 
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£n la pág. 596 del libro intitulado Historia del Monte Celia 
y escñto por el Arzobispo de Granada D. Pedro Cronzález de 
Mendoza (Granada, 16 16), se halla este soneto como del Con- 
destable de Castilla. Variantes: 

Verso 1 1 : No hay en cielo ni en tierra á qoien no asombre. 

Vs. 13714: Cielo, elementos, aires, Templo^ y velo, 

Ann no se ablande el corazón del hombrel 



Núm. 217.— D.* Cristobalina de Alarcón. 

cSobre el cerro de electro reluciente...» 

* Téngase por no puesta la nota que estampé al pie de la 
pág. 316: ya es visto que á fines del siglo XVI y á principios del 
XVn se decía, ó á lo menos se solía decir por licencia poética, 
ambrosia por ambrosia, Barahona de Soto (núm. 30, pág. 68, ver- 
so 35) escribió: 

cNo sé por qué de amkrósia sustentamos...» 

Núm. 219. — Incierto. 

«Maria, de tal manera...» 

• Bien se echa de ver por estas redondillas que cuando Cal- 
derón preparó el libro que hoy sale á luz, ya comenzaba á ex- 
tenderse la endiablada secta de los jugadores dd vocablo y á 
reinar el mal gusto en la literatura. Esta composición no es otra 
cosa que un almacén de frases hechas, torcidas y retorcidas para 
acreditarse el autor de puerilmente ingenioso. 



ADICIONES A LAS NOTAS 

Núm. 37. — Incierto. (El Conde de Salinas.) 

«Pues el alma has Ileyado...» 

* Ahora es todavía menos dudoso que esta composición per- 
tenece al Conde de Salinas, porque como suya la he hallado 
en un MS. en 4.^, de letra de principios del siglo XVII, y titu- 
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lado: Obras del ExJ^ Señar D. Diego de Silva y Mendoza, Du- 
que de Francavüa, Marqués de Alenquer, Conde de Salinas y Ri- 
uadeo. Señor del RaUngo y Guimarais, de la Orden de Alcántara, 
Comendador de Herrera, del Consejp de Estado de Su Mag,^ y su 
Vehedar defaciendas. Virrey y Capitán General del R^no de Por- 
tugal, Mi Sj^. (Biblioteca del Excmo. Sr. Marqués de Jerez de los 
Caballeros.) En otro lugar del mismo códice se encuentra suelta 
la estrofa primera de esta canción, con leves variantes y bajo el 
título de Madrigal. 

Núm. 38. — Incierto. (El Conde de Salinas.) 

c Soberbísima pompa, que etonizas...» 

• También está en el MS. que posee el Sr. Marqués de Jerez 
de los Caballeros. No ofrece variantes. 

Núm. 45. — Agustín Calderón. 

«Lo qae (guardando el decoro...» 

* £1 soneto del Conde de Salinas á que se refería Calderón 
en la dedicatoria de esta décima era indudablemente uno que 
comienza: 

Lo que merece nombre de esperania... 

y que estaba incluido en el códice de los Duques de Gor, entre 
las veinticinco composiciones que de él fueron desglosadas y 
cuyos autores, así como los primeros versos, constan en el índice 
de dicbo manuscrito. 

Al folio 86 del códice que posee el Sr. Marqués de Jerez de 
los Caballeros, y cuya portada copié en estas Adiciones (Nota del 
núm. 37), se halla el soneto á que se refería Agustín Calderón. 
Dice así: 

Lo que merece nombre de esperanza 
Nace de causa de esperar d adosa; 
Si se espera sin ella, es fe animosa; 
Si con sigurídad, es confianza. 

Si i complacer en lo imposible alcanza, 
Puede llamarse adulación forzosa, 
Y casi posesión toda otra cosa 
Que quita el miedo á la desconfianza. 

Evelina amor en quien esperar puede; 
Que la imaginación y encogimiento 
Aun discurrir al esperar prohibe. 
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Y en el gozoso asombro que precede» 
Contemplando posee el pensamiento 
Todo el bien de qne nace y de qoe rive. 

A continuación del núm. 102. — Robles Carvajal. 

«Altas soberbias cumbres qne del cielo...* 

* De esta composición sólo están en el códice los treinta y 
siete versos últimos; y como el Sr. Quirós de los Ríos no los in- 
sertó en el texto, bueno será que siquiera vayan en esta nota. 
Helos aquí: 



Porque hi^a mi ingrata en su memoria 
Discursos de que huye la hermosura 

Y que la suya se ha de ver marchita, 
Que si nuestra amenaza no la incita, 
No sé yo qué la incite, porque veo 
Qne la más bella flor coger se deja 

Y esta ingrata se aleja 

De las más prestas manos del deseo. 

Flores, ¿qué flor fué aquesta que en la^tierra 

2^rza de amor natura ha producido 

Para con sus espinas defendella? 

¿Qué flor fué aquesta, flores, que á prenc|«lla 

Fui cudicioso, donde me ha prendido 

Su sarza y no me deja salir fuera 

Ni pasar adelante, qne á cnalquiera 

Parte que pruebo déstas á mudarme, 

Siento de sus espinas traspasarme? 

Mas ¡oh cumbres, oh peflas, cuevas, flores, 

Qae, humillando, ablandando y marchitando 

La beldad, la soberbia y la dureza 

Vuestra, estáis condolidas escuchando 

De mi amor, mego y llanto los dolores. 

Contra vuestra cruel naturalezal 

Cotejad la asperísima dureza 

Que nunca se ha humillado ni ablandado 

Desta bella soberbia, sorda y dura. 

Con la fe tan segura 

De mi awor puro, firme, alto, callado, 

Y juzgachv'i mi fe leal merece 
De su fiereza la tirana pagft, 

Y también si su fiera tiranía 
Merece la lealtad de la fe mía, 

Y no la condenéis que satisfaga 
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A mi alma las penas que padece. 
Pues vaÁs satisfacioues do apetece 
Que la gloria que halla eu mi tormento 
Y el gozo que le da mi sentimiento. 

Núm. 1 68. — Pedro de Jesús. 

«Como tarja y blasón, así abrasaba...» 

• Después de escrita la nota de este número he examinado 
la Relación de la fiesta que se hizo en Sevilla d la beatificación del 
glorioso San Ignacio, y en este raro libro están incluidas, en efec- 
to, este soneto y las composiciones marcadas con los núms. 187 
y 192. £1 soneto no tiene allí (fol. 57) nombre de autor, sino esta 
sola indicación: ^De Antequera.it Variantes: 

Vs. 172: Como tarja ó blasón, así abrazaba 

Esta Águila á su Sol, Autor del dia... 

Veno 6: Con nueva juventud, al fin abría... 

» 9: La cudiciosa vista, que merece... 

Núm. 187. — Pedro de Jesús. 

cAl nombre suyo le ha hecho...» 

* Está sin nombre de autor (sólo con una nota que dice: 
De Antequera) en el fol. 107 de la Relación de la fiesta,,, á la 
beatificación de San Ignacio, Las décimas 2.*, 3.*, 4." y 5.* del 
texto inserto en dicho libro faltan en el códice de Calderón, y 
la tercera y la última décimas de éste faltan en aquél. Variantes: 

Vs. 5 y 6: Ya en fuego de amor deshecho 
Pagáis tan alta añcion... 

Verso 10: Cebáis tn el corazón. 

Pág. 259, verso 18: Y á esa gloría que decis... 

260, » 6: Y vuestros hijos probáis... 
» «13: iVr^iitf Ignacio es /m<sv ardiente... 

> » 26: Cuantos hijos vos tenéis... 

261, » i: No llevareis f santo, palma... 
• • 9: £1 mal con la penitencia. 

> vs. 15-18: Padre, ^^ compafiero y guía; 
Y pues que no se desvía 
De Ignacio por su interés, 
Ya podemos decir que es... 
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Las décimas que faltan en el texto de Calderón son las si- 
guientes: 

]Oh más claro qae el topaciol 
Por el gozo qoe me toca. 
Dejad que llene mi boca * 

De vuestro Dombie de espacio; 
Sancto Ignacio, Sancto Ignacio, 
Qae á la Fe 7 la Caridad 
Dais QB mondo por ciudad, 
Yo os ofrezco el alma mia. 
Que cnanto no es compaftfa 
Es desierto 7 soledad. 

Un Pablo en Tuestra persona 
Contemplo; tal en la guerra 
Os miro tendido en tierra 
En el cerco de Pamplona; 
Ya se os labra la corona 
Entre esas heridas dos, 
Pues 7a al mundo olvidáis vos 
Al golpe que en vos se ve; 
Que es bien se sienta de un pie 
Jacob, en mirando á Dios. 

Y no fué sin fundamento 
El haberos derribado. 
Pues os vistes levantado 
Ocho días por el viento. 
Fué la humildad el cimiento, 

Y la Caridad el vuelo. 

Que es de Dios sumo consuelo 
Ya condición conocida 
Que de una buena caída 
Levanta al tercero cielo. 

Por medio de la lección 
Dios mostró en vos su bondad, 
Que os llevó á la soledad 

Y allí os habló al corazón. 
Ya tratáis de devoción; 
Que la lección qae leéis 
Mu7 de coro la tenéis; 

Ya el corazón os penetra; 
Que entró con sangre la letru, 

Y así no la olvidaréis. 



Núm. 192. — Pedro de Jesús. 

c Vuelan fuegos el viento...» 
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* Está en el foL 84 vuelto de la Relación de la fiesta,», á la 
beatificación de San Ignacio, con estas variantes: 

Vs. I y 2: Vuelan fuegos al virato 
Con general ofensa... 

Pág. 266, verso 12: De tus prisiones libertad gloriosa. 

» » 14'. Que tal de los soldados es la espada,... 

» » 35' Y llevando su amor en tu consuelo... 

267, » 9: Irme tras tí elijo... (sic) 

• vs. 17-19: Mientras mi voz en tu alaban ta vítela, 
De las virtudes el inmenso coro 

Y de las ciencias la divina escuela, (i) 

Mas esto quiere tiempo y voces santas... 
Cuyas llamas te encitjden de manera... 

Y aunque desesperado... 
131 Céreos de luz brotaban de tus sienes... 
15: Del claro Sol, que ele tu mano tienes... 
29: Tu Alemania fría... (sic) 
35: Selvas donde no llega cosa triste... 

I : En tus recientes areu nuestro voto. 
5: Pues con amor nos fagan los de el Cielo. 



268, verso I: 
9: 



269. 



(i) Como yo habla conjeturado en la nota que va al pie de la pig. 367. 
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ÍNDICE ALFABÉTICO 

DB LOS PRIMEROS VERSOS 

DE LAS COMPOSICIONES CONTENIDAS EN ESTE LIBRO 



N. de orden. 

¿Adonde vas, ligero pensamiento. — Cabello 161 

Ahora, Virgen pura, que la llama. — Robles Carvajal. . . 211 

Al bien que aguardo canto en mi cadena. — Cabello 156 

Al dar en tierra el sacrosanto muro. — £1 Marqués de Berlanga. . 224 

Al dulce son del instrumento santo. — Cuenca 212 

Alivia sus fatigas. — Argensola, B 98 

Al nombre suyo le ha hecho. — Pedro de Jesús. 187 

Al túmulo de jaspe en cuyas tallas. — Tejada 128 

Al yelmo, escudo, espada» arnés» bocina. — Tejada. 124 

Allí, negra región de la venganza. — Pedro de Jesús 184 

Amor, que, falto de aviso. — Fr. Femando Lujan 113 

Antes que Ceres conmutase el fruto. — Argensola, L 136 

Aquel que trujo Cristo fuego ardiente. — Pedro de Jesús.. . 180 

Aqueste mismo sitio. — Agustín Calderón 196 

Aquí, do lava Xanto el pie al Sigeo. — Luis Martín 74 

¿Á quién me quejaré del cruel engafio. — Arguijo 16 

Árbol lozano que el Octubre enluta. — Fr. Femando Lajeo.. 114 

Á tí de alegres vides coronado.-» Arguijo 8 

Á tí en los versos dolce y numeroso. — Arguijo 10 

Á tus crueles aras ya me viste. — ^J. B. de Mesa. 122 

Á tus mejillas rojas. — J. B. de Mesa 128 

Aura que destos mirtos y laureles. — Luis Martín, 67 

Ausente llamo al que presente adoro. — Pedro de Jesús. . 191 

A vuestro dulce canto. — Luis Martín 72 

Tomo n 53 



¡Ay, cómo hoyen, Postumo, los afios. — Lais Martín. . 

¡Ay de mí! Siempre, vana fantasía. — Arguijo 

]Ay triste! jay triste! Pues mis verdes afios. — Luis Martín. 



N. de ordra. 



Bafia llorando el ofendido lecho. — Arguijo 

Bien corregido estáis, traslado ñero. — Cabello 

Bien poco espacio arriba de at^uei monte. — Barahona. . 
Bien sé, enemiga, qne del fuego mío. — Robles Carvajal. 
Brotando llamas de oro estos blandones. — Pedro de Jesás. . 

Calas la selva qne con verde reja. — Espinosa, en los Preliminares 
Cantas himnos á Dios, no cantas quejas.— Pedro de Jesús. 
Cayó, sefior, rendido al acídente. — Argensola, B.. 
Ciego deseo, errado pensamiento. — Agustín Calderón. . 
Como cuando, del viento y mar hinchado. — Luis Martín. 
Como el escollo al ímpetu terrible. — Luis Martín. 
Como el triste piloto que por el mar incierto. — Pedro de Jesús. 
¿Cómo, robusto monte, con tu frente. — Jiménez Enciso. . 

Como suele el piloto, en la porfía. — Cabello 

Como tarja y blasón, así abrasaba. — Pedro de Jesús. . 

Con líquido y risuefio movimiento.-;-Luis Martín. 

(Con qué culpa tan grave. — Quevedo.. ..... 

Corrida estaba aquella que derrama. — Agustín Calderón. 
Corrige, altivo mozo, el pensamiento. — Luis Martín. . 
¿Cuáles aras pondré, cuál templo diño. — Soria. . 
Cuando aplaca de Aquiles inhumano. — Luis Martín. . 
Cuando cierras tus lumbres, tierra y cielo. — Luis Martín. 
Cuando en el mar Egeo fatigado. — Luis Martín. . 
¿Cuándo les nacerá á mis ojos día. — Barahona. . 
Cuando los aireSf Pármeno, divides. — Argensola, B. . 
Cuando me paro á contemplar mi estado. — Argensola, B. 
¿Cuándo mereceré, si la porfía. — El Marqués del Carpió. 
]Cuándo podréis gozar, mis ojos tristes. — incierto. . 
¿Cuándo, sefior, vuestra famosa espada. — Alvares de Soria. 
Cuando turbado el mundo se estremece. — Sema.. 
Cuantas de mi temor amargas penas. — Robles Carvajal.. 



De Alejandro el trasnnto muda historia. — Arguijo. 
¿De dónde, sagrados brazos. — Agustín Calderón.. 
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De Egipto venís, gitano. — Pedro de Jesús. 
Dejadme padecer en mi tormento. — Robles Canrajal. 
De ^a pólvora el humo sube al cielo. — D.' Cristóbal ¡na F. de 

Alarcón 

Del cierzo alborotó la fuerza fiera. — Agnstfn Calderón. 
De oro crespo y sutil rubia melena. — Tejada. . 
De piedra el corazón, de bronce el pecho. — Luis Martín 
De retama, coscoja y de helécho. — Cabello. . 
Desplegar como un velo en los coluros. — Pedro de Jesús 
De un alta sierra la empinada cumbre. — Cuenca. 
De verdes ramas y de frescas flores. — ^Jáuregni. . 
Dícesme, Nufio, que á la corte quieres. — Argensola, 6. 
Dichoso aquel piloto que, llevado. — Agustín Calderón. 

Diste crédito á un pino. — Quevedo 

Divina Margarita, injusto hado. — Luis Martín. . 
Divinos ojos de quien vivo ausente. — Cabello. . 
Donde jamás el sol sus rayos tira. — Juan de Agnilar 
Donde los ríos en cristal encierra. — Pedro de Jesús. 
¿Dónde vas, ignorante navecilla. — Quevedo. . 
Dura imaginación, que más que el viento. — Arguijo. 
Duro pefiasco que en tu sombra obscura. — Cabello. 



N. de orden. 



Elisa los vestidos revolvía. — Luis Martín. . 

£1 itacense rey que tantos afios. — Arguijo. 

£1 jabalí de Arcadia, el león ñemeo. — Arguijo. . 

£1 nombre de la ingrata por quien peno. — Cabello. 

El que soberbio á no temer se atreve. — Arguijo. . 

£1 simple ternerillo está gozando. — Cabello. . 

£1 tiempo os pierde el decoro. — Agustín Calderón. 

El triste fin, la suerte infortunada. — Arguijo.. 

£1 triste Obato, de la ingrata Dórida.— Barahona. 

£1 triunfo es éste y éstos los cantares. — Pedro de Jesús. 

£n esta gruta, en quien la noche obscura. — Luis Martín 

En este obscuro y triste monumento. — Luis Martín. . 

En la manchada holanda del tributo. — Argensola, B. 

Eran las puertas de rubí radiante. — Luis Martín. . 

Esforzad vuestro rigor. — Incierto 

Esparddo el cabello de oro al viento. — ^J. B. de Mesa. 
Estas que la piedad piras quebranta. — Agustín Calderón. 
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Estas que suben y del mar tríaafando. — Agustín Calderón. . . 197 

Esta tierra, Sefior, que humilde piso. — £1 Marqués de Berlanga. 222 

Este es el árbol santo» este es el salce. — Agustín Calderón. . . 198 

Farol de esta comarca. — Pedro de Jesús 182 

Fílipe augusto, suspended el llanto. — Luis Martín. .... 91 

Fresno nudoso y guedejosas pieles. — Tejada. 125 

Funesta historia con roí sangre escrita.— Gaitán.. . . . . 117 

Furioso río, que en tu limpia arena. — Barahona 30 

Galla, no alegues á Platón; alega. — Aigensola, B, . . . 100 

Gastaba Flora, derramando olores. — Luis Martín 62 

Gosa tu primavera, Lesbia mía. — Luis Martín. ..... 60 

Guardan á un Señor preso con precetos. — Pedro de Jesús. . . 186 

Hago, Fili, en el alma, estando ausente. — Argensola, B. . . . 97 
Hermosas ninfas, que al alegre coro. — Pedro Martín de la Plaza, 

en los Preliminares II 

Hoy es el triste día y lagrimoso. — Luis Martín 204 

Huye la nieve helada. — Luis Martín. 80 

Ilustró con su vista al Occidente. — Cabello 166 

Jesús, mi amor, que en una nube de oro.— Pedro de Jesús. . . 172 

Julia, si de la Parca el furor ciego.— Arguijo 11 

Juntaron su ganado en la ribera. — Barahona 26 

La bella planta á Venus consagrada.— Ortiz Melgarejo. . . . 139 

La nave sube al cielo, el Noto brama. — Luís Martín. . . . 206 

La santa nube cuyo armiño tapa. — Agustín Calderón. . • . 199 

La vela, de traición y viento llena. — Luis Martín 79 

La vida. Fusco, de conciencia pura. — Agustín Calderón. . . 55 

Levanta entre gemidos, alma mía. — Pedro de Jesús 166 

Lo que (guardando el decoro. — Agustín Calderón 45 

Madruga y sale del balcón de Oriente. — Luis Martín. ... 58 

María, de tal manera. — Incierto 219 

Memorias tristes de la alegre gloria. — Luis Martín 81 

Memoria viva de la causa muerta. — Cabello 161 
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Mientras está en las agaas dalcemente. — Agostfn Calderón. 
Mientras que brama el mar y gime el viento. — Tejada. . 
Mientras qae de Cartago las banderas. — Argnijo. . 
Mira desde noa laja de la roca. — Pedro de Jestfs. 



Miran mis ojos el profundo lecho. — El Marqnés de Berlanga 

Nave que á salvamento surges rica. — Fr. Femando Lujan. 
No es plata aquella frente, ni el cabello. — Agustín Calderón 
No hay placer que no espere mi deseo. — Robles Carvajal. 
No miro vez la helada y blanca nieve. — Luis Martin. 
No os vuelva á hallar, palomos gimidores. — Fr. Femando 

No temas, ¡oh bellísimo troyano! — Arguijo 

(So ves, ¡oh Tirsil cómo el viento airado. — Luis Martín.. 



Lujan 



Ofrece al fuego la en'gafiada diestra. — Arguijo. . 

lOh grande niño y del mejor planeta. — Luis Martín. 

Oprime el Etna ardiente á los osados. — Arguijo. . 

Ora en fiel cosecha, Lisis grata. — Diego Veles de Guevara. 

Ora veamos si harán mis brazos. — Barahona. 

Oye, fiera cruel, de mi tormento. — Robles Carvajal. . 



Paloma que con ala diligente. — Pedro de Jesús. 
Pastor á cuya gloria me levanto. — Pedro de Jesús. 
Pequé, Sefior, mas no porque be pecado. — Incierto. . 
Peregrino que, enmedio della, á tiento. — Luis Martín. . 
Pintado jilguerillo que, contento. — Fr. Femando Lujan. 

Planta que vence al cedro. — Pedro de Jesús 

Por burlar de mis enojos. — Agustín Calderón. 

Pregona el firmamento. —Pedro de Jesús 

Pudo quitarte el nuevo atrevimiento. — Arguijo. . 
Pues conocéis, Sefior, á mi enemigo.-»J. B. de Mesa. 

Pues el alma has llevado. — Incierto 

Pues me quedas por último consuelo. — Cabello. . 
Pues pasó con decrépitos temblores. — Luis Martín. . 
Pues quita Primavera al tiempo el cefio. — Qnevedo. . 



¡Qué alegre que revives. — Quevedo 

Que del mundo la máquina se rompa. — Roa. . 
¡Qué de robos han visto del inviemo. — Quevedo. 
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N. de orden. 



¿Qué mágica á tu vox venal le iguala. — Argensola, B. . . . 101 

Querido manso mío regalado. — Fr. Femando Lujan. . . . 115 

¿Qué temes al morir? ¿Por qué procura. — Luis Martín. . . . 210 

cQué tienes que contar, reloj molesto. — Quevedo 147 

¿Quién me dará con que enriquezca el viento. — Agustín Calderón. 56 

¿Quién me dará la voz y el instrumento. — Morales 215 

¿Quién te podrá contar, siquiera en suma. — Agustín Calderón. . 40 

Reliquias de la gloría que, aun perdida. — ^J. B. de Mesa. . . 121 

Rey de esotros metales, oro puro. — Luís Martín 77 

Romped, bondad eterna. — Agustín Calderón 194 

Salid, cansadas lágrimas, huyendo. — Robles Carvajal. . . . 107 

Selva, viento, corriente, que, jueces. — Pedro de Jesús. . . . 174 

Sefior Andrés, bien es la que me mata. — Agustín Calderón. . 42 

Seflor eterno de mis breves afios. — Agustín Calderón. , 198 

Si al viento esparces quejas en tu canto. — ^J. B. de Mesa. . 119 

Si allá en sus gratas de cristal luciente. — Cabello 159 

Si contra mí, Sefiora, os conjuraates. — Luis Martín; .... 86 

Si cuando te perdí, dulce esperanza. — Luis Martín 84 

Si devoción te trujo, loh peregrino! — Pedro de Jesús. . . . 190 

Siempre me fué y será contraria aquella. — Luis Martín. ... 68 

Si entre la arena, Dauro, con que dora. — Agustín Calderón. . . 58 

Si Florí sale al campo, todo es flores. — Luis Vélez de Guevara. 138 

Si quieres que el bien te sobre. — Barahona 38 

Soberbísima pompa, que eternizas. — Incierto 38 

Sobre el cerro de electro reluciente. — D.* Cristobalina Fernán- 
dez de Alarcón 217 

Sonaba el grave hierro. — Luis Martín 207 

Sube gimiendo con igual fatiga. — Arguijo 22 

Subido en la mitad del cielo ardía. — Luis Martín 70 

Subid, Virgen, subid, más pura y bella.— Luis Martín. . . . 208 

Su pobre origen olvidó este río. — Pedro de Jesús 185 

Tanto á vuestro valor mi alma estima.— Robles Carvajal. . . 108 

Tú, á quien ofrece el apartado polo. — Arguijo 28 

Tú, á quien Sevilla teme si te enojas. — Cabello 158 

Tú, nevado Cozapa, que la frente. ~- Robles Carvajal. . . . 105 

Turbias aguas del Tíbcr, que habéis sido. — Luis Vélez de Guevara. 1 84 
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Una alta compasión, envuelta en ira. — Argoijo. 



N. de orden. 
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Valientes juegan las armas. — Agustín Calderón. . 
Vame arrastrando mí contraría suerte. — ^Juan de Torres. 
Veamos, dijo, de Ifís desdichado. — Arguijo. . 

Ved, oid, oled, gustad. — Barahona 

Vencida Clon de la ardiente siesta. — Argensola, B. . 
Venid, loh castas vírgenes! — Luis Martin. . 
Victorioso laurel, Dafnes esquiva. — Arguijo. . 
Vimos romper aquestas vegas llanas. — Medrano.. 
Virgen antes del parto fué Crespina. — Agustín Calderón 
Vistió el altar de verde mirto y luego. — Cabello. . 
Viví, y en dura piedra convertida. — Arguijo. . 
Voz que en el desierto canta. — Pedro de Jesús. . 
Vuelan fuegos el viento. — Pedro de Jesús. . 
Vuelta en ceniza Troya, y su tesoro. — Arguijo. . 
Vuelve, enemiga, la serena frente. — Robles Carvajal. 
Vuelve esos ojos, que en mi dafio han sido. — Barahona 
Vulgo de mil cabezas. — Pedro de Jesús 



Ya, divino Señor, tenéis delante. — Agustín Calderón. 
Ya en el mar espafiol su hacha ardiente. — Luis Martín. 
Ya es tiempo que dispierte. — Luís Martín. . 
Ya estoy cansado de sufrir el peso.— Luis Martín. 

Ya la hoz coronada. — Calatayud 

Ya las entrafias deste monte cano. — Agustín Calderón. 
Ya miro. Amor, la lisonjera nave. — Agustín Calderón. 
Yo dije á mi esperanza: «Por la senda. — Barahona. . 
Yo, que alimento de antojos. — ^Juan del Valle. 
Yo vi del rojo sol la luz serena. — Arguijo. 
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(z) La precipitación con que se ha terminado este trabajo hizo que en la Tabla re- 
sultara repetido el nombre de un poeta: el de Fray Femando Li^án (págs. 33Z y 335). 
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